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no mucho, la forma güerdio. Hay constancia de ello en Hecho (Lera, 2004; Saroïhandy   Latas 

Alegre, 2005: 312; Moneva), en Aísa y Esposa (González Guzmán, 1953: 140)
628

, en Aragüés y 

Loarre (Kuhn, 1966: 24)
629

, y es dudosa en algún otro enclave
630

. La voz se transcribe uuerdio 

en el Fuero de Aragón del siglo XIII (CDH), pero ya en los primeros documentos aragoneses del 

siglo XI (Nortes, 1979: 233) aparece ordio, lo mismo que en posteriores del siglo XIV (Pottier, 

1949: 183) y XV (Giralt, 2018: 25; Sesma   Líbano, 1982)
631

. Hordio permanecerá en la lengua 

de Aragón hasta su concurrencia con el cast. cebada, que le gana la partida a finales del siglo 

XVII (Arnal & Enguita, 1994: 61). En cualquier caso, la cultura popular de muchos lugares ha 

seguido manteniendo la herencia patrimonial como demuestra el uso de la forma en diversos 

refranes aragoneses: ―marzo padre de los ordios‖, ―pa'San Juan si tiens hordio a segar‖, ―si 

quies ver lucíos os bajes dales más hordio que forrajes‖ o ―el trigo de saliente 'l ordio de 

poniente‖ (Zubiri, 1981: 19, 21, 105, 116)
632

. 

 

Saura Rami (2001: 104), a la vista de la variante diptongada, cree que hordio puede ser 

un ―presunto castellanismo‖. Sin embargo, Alvar (1998: 365), a pesar de cuestionarse si un 

préstamo gascón pudiera explicar los casos de diptonganción frente a la solución general, pues 

es frecuente al otro lado de los Pirineos, prefiere suponer que güerdio fue sustituida por el 

cultismo hordio tan difundido por toda la Romanía. Esta sustitución debió llegar a algunos 

lugares altoaragoneses en tiempos modernos, ya que si Kuhn encontraba güerdio en Aragüés 

en el primer tercio del siglo XX, unos pocos años más tarde González Guzmán (1953: 140) 

recogía hordio en esta misma localidad. De todos modos, Alvar supone que la forma diptongada 

no debió gozar nunca de gran extensión, opinión justificada por el hecho de que la 

documentación antigua muestra desde el principio una apabullante riqueza de apariciones de la 

forma culta hordio. Por lo tanto, güerdio no pudo prosperar, siendo asediada tanto por el este 

como por el oeste, ya que hordio también fue voz del romance navarro (Ynduráin, 1965: 107) y 

todavía se registra en localidades próximas de la región vecina (Alvar, 1998: 414; Casacuberta 

& Coromines, 1936: 176; Iribarren, 1984; Reta, 1976: 252)
633

.   

 

                                                
628

 Los tres lugares recogidos también en Andolz (2004). 
629

 El autor también proporciona la voz en Hecho. Por otro lado, Loarre no es localidad de La Jacetania, 
sino de la Hoya de Huesca, pero está próxima a aquella.  
630

 Barcos (2007) incluye güerdio junto a ordio en Ansó, pero lo cierto es que el resto de vocabularios del 
Valle solo registran la segunda forma. Por otro lado, el vocabulario de Bernad et al. (2005) la llevaría 
hasta el Sobrarbe, que es la reubicación desde el Valle de Hecho propuesta por los editores según 
expusimos en la n. 322. Dado que güerdio no parece presentarse en repertorios sobrarbenses, la forma 
podría corresponder efectivamente a la solución del Valle de Hecho donde sabemos que existe, lo que 
por otra parte indicaría que la autora incluyó en su obra léxico de ambas zonas. 
631

 El primero en Mirambel, lugar del Maestrazgo turolense. Los segundos en Alcañiz, Almansa, Caspe, 

Escatrón, Híjar, Valbona y Valdelinares –además de ordi en Arens de Lledó, Monroyo y Zaragoza–. 
632

 La cursiva es nuestra. 
633

 El primero en Garayoa, Ochagavía, Roncal, Artieda, Navascués, Javier y Cáseda; los segundos en 
Liédena; el tercero en Romanzado, Lumbier, Valle de Salazar, Roncal y Navascués; el cuarto en Eslava. 
También aparece en el Vocabulario popular navarro-aragonés de Calvo (2007) sin ubicación. 
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Mapa 31: Cerezo  
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5.22. Chopo (Populus nigra) 

 

5.22.1. El ‗álamo negro‘, llamado así porque el envés de las hojas es de color verde 

oscuro frente al blanco del ‗álamo blanco‘, se cría en las riberas y en las umbrías del Pirineo y 

en el norte de España formando rodales, las conocidas choperas, pero cultivado aparece en 

cualquier lugar del país por su aprovechamiento maderero. El fruto consta de ―4 estigmas 

reflexos y amarillentos. La capsulita resultante se abre en 2 valvas y suelta sus numerosas 

semillas, cada una con su penachito de pelitos blancos‖ (Font Quer, 1973: 114b), penachos que 

inundan los parques de nuestras ciudades llegando la primavera. En latín fue llamado PŌPŬLUS, 

étimo que ha dejado numerosos herederos romances, como el fr. peuplier, los it. popolo y 

pioppo, el port. choupo, y fundamentalmente, el cast. chopo, que segön Covarrubias: ―por 

ventura se dixo assí porque las raízes chupan la humedad del agua‖ (NTLE).   

 

En realidad, la forma castellana se explica desde un lat. vulg. *PLŌPPUS (< lat. PŌPŬLUS) 

con metátesis de la L: ―cuando todavía se pronunciaba PŌP'LUS con la segunda P implosiva: al 

cambiar la L de posición, la primera sílaba se conservó cerrada gracias a la geminación de la PP‖ 

(DCECH II, 391a). Tras una disimilación P-P > C-P se produjo la base *CLŌPPUS de donde surgió 

en cat. occ. clop (Pallars, Andorra, Alt Urgell, Cerdanya) y el aran. clopo –klúpu según 

Coromines–. Por otro lado, la forma chopo debió pasar del castellano al cat. dialectal xòp 

(Segriá, Priorat, Ribera d‘Ebre, Valencia), cuya presencia en valenciano es temprana (ib.: 

392ab), si bien quedan allí restos toponímicos de la voz típicamente catalana, esto es, poll 

(DECat VI, 655a). En castellano, además, existió un povo medieval que tiene continuidad en el 

pobo ‗alamo blanco‘, vivo en la provincia de Madrid, lo que hace preguntarse a Coromines por 

un préstamo portugués que explique la ausencia de -l- en este y la ch- de chopo. Sin embargo, 

en contra del préstamo portugués está la presencia antigua de chopo y xop en aragonés y 

valenciano, respectivamente, además de una numerosa toponimia
688

. Por otro lado, también es 

plausible para Coromines la opción extraída de García de Diego de que povo proceda de un 

*PŌPUS < PŌPŬLUS, que habría surgido por regresión, es decir, por la creencia de que PŌPŬLUS es 

un diminutivo cuya forma original sería *PŌPUS. Además, para explicar la ch- de chopo se podría 

recurrir a la fonética sintáctica: ―por la frecuencia de grupos como los chopos, un chopo, tal 

como ocurriñ con CHATO, CHOZA y otros‖ (DCECH II, 391b), esto es, por la frecuencia de la 

posición post-consonántica que favoreció ch-. 

 

En cualquier caso, entre los descendientes de esta familia etimológica existen muchas 

formas anómalas, lo que quizá indique que en lugar del étimo clásico latino hay otros 

participantes interviniendo en el proceso evolutivo, algunos de los cuales podrían tener un 

origen prerromano. Más aún, PŌPŬLUS puede ser una reliquia del substrato europeo-occidental, 

                                                
688

 La primera documentación que ofrece el DCECH es aragonesa, de 1379. 
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común al itálico, a los dialectos galos o a otras lenguas europeas de la familia indoeuropea
689

. 

En la lista de formas anómalas, además de chopo, están el rib. cople (< *CŌPULU), el mozar. 

qulûpuš, el aran. clopo o cloùpou, los occit. púbol, píbol (con disimilación ü-o >i-u)
690

, pibou 

(con disimilación -l >-u), el occit. ant. biule, el aran. bíbou o bíbol, el perig. tible y los cat. 

central y or. pollanc, pollancle y pollancre. 

 

5.22.2. En este epígrafe nos detendremos en la forma chopo por ser la mayoritaria en 

Aragón. Para Frago (1980b: 91), vista que su documentación más antigua es aragonesa (1170 

iopo, 1300 chopo; 1342 chopo), con topónimos que indican el arraigo en el territorio y siendo 

identificados en la actualidad, propone que chopo sea un aragonesismo en castellano. Este 

origen también justificaría la presencia de xòp en catalán –atestiguada desde 1385– por un 

criterio geográfico, ya que ―el territorio de su difusiñn en este espacio lingùístico se extiende sin 

solución de continuidad desde la frontera aragonesa‖ (Frago, 1980a: 412). Claro que, 

aceptando la originalidad de chopo en aragonés, la evolución PL- > ch- de *PLŌPPUS resta por 

explicar. Téngase en cuenta que el aragonés conservó los grupos consonánticos iniciales PL-, CL-, 

FL- (Alvar, 1953: 168-169; Nagore, 2003: 153-154) frente al castellano, donde palatalizaron a 

/ʎ/, con lo que la evolución que se le supone a chopo se presenta más difícil. De hecho, en el 

grupo PL- el aragonés ha sido especialmente conservador, mientras que CL- ha ofrecido alguna 

excepción. Y no solo ocurría en el aragonés medieval, en el trabajo de Lozano (2010: 44-45) 

sobre el aragonés de Tella (Sobrarbe), por ejemplo, PL- se conserva siempre, lo mismo que CL- 

salvo en el caso *CLŎCCA > lueca. Aprovechamos la referencia para advertir que en este lugar, 

pero también en los valles vecinos de Bielsa, Gistaín y Benasque, el grupo que presenta más 

intestabilidad es GL-; hay tanto conservación (> gl-) como pérdida de la velar (l-), es decir, se 

dan GLANDE > land, GLEBA > leba o GLAREA > lera. Además, se registra el paso a [ʧ] en 

GLŎBĔLLUM > chobillo o chubillo ‗ovillo‘, evoluciñn que se produce fuera de la zona mencionada, 

en otros muchos lugares de Huesca (Arnal Purroy, 2003; TLA; Lozano, 2010: 45-46; Mott, 

2015; Rohlfs, 1985; Saroïhandy   Latas, 2005: 232; Tomás Arias, 2016: 34)
691

.   

 

El caso es que este resultado [ʧ] se produce a veces para el grupo CL-, al menos en la 

forma chocalla ‗especie de cesta que sirve de cuna para los bebés‘ del Valle de Gistaín (Blas & 

Romanos, 2008; Mott, 2015) y a la que correspondería un étimo *CLŎCCACULA (derivado de 

*CLŎCCA) a través de una acepciñn figurada de ‗lugar donde se empollan los huevos‘. Creemos 

que una justificación del fenómeno para CL- podría vincularse a una sonorización de la 

consonante inicial (C- > G-). Esta sonorización estaría favorecida por un efecto disimilatorio que 

                                                
689

 Algunas de estas formas las recoge el REW (6655). En el DECat (VI, 654b) se dice que todas estas 
voces “vénen de formes diverses d’un nom pre-romà de l’arbre, amb variants fonètiques des de l’època 
primitiva”. 
690

 En el DECat (VI, 656b) se habla de  una disimilación ü-u > i-u que implica una base *PŪPULUS. El caso es 
que nosotros no hemos encontrado púbol sino píbol tanto en fuentes occitanas modernas como 
antiguas (vid. DOM). Solo aparece publo en el francoprovenzal (FEW IX: 181a). 
691

 En el DCECH (IV, 328a) se dice que a través de una forma palatalizada medieval juviello. 
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desembocaría en *GLŎCCACULA, y a partir de este, la transformación del grupo GL- como en 

GLOBELLU. Por lo tanto, el ejemplo anterior haría plausible que la ch- de chopo pudiera provenir 

también del grupo GL-, a su vez evolución de CL- por sonorización en *CLŌPPUS. Además, debió 

existir un disimilado PŌPŬLUS > *CŌPULUS > *CŌPLUS que originó el cople ribagorzano, al margen 

del metatético *CLŌPPUS responsable del cat. clop y de los araneses clopo y clop (Carrera, 2011: 

232; Coromines, 1990: 401).   

 

Respecto a nuestra propuesta, téngase en cuenta que la sonorización de C- no es extraña 

en *CLŌPPUS, pues está reflejada en la variante glop de algún punto pirenaico (DECat VI, 655a). 

En consecuencia, *GLŌPPUS nos parece una alternativa válida para el origen de chopo, si bien 

está por determinar si contó con alguna forma precursora del tipo*jopo, igual que se 

documentan juviello, jovillo o jubillo para el moderno chobillo692
. Es posible que el mencionado 

topónimo iopo de 1170 quiera indicarnos que estamos en lo cierto, aunque las grafías no sean 

los mejores elementos para las pistas fonéticas. Asimismo, otra ventaja de considerar un origen 

en *CLŌPPUS reside en la posibilidad de justificar la variante choplo de algunas localidades 

oscenses de la mitad oriental. *CLŌPPUS habría experimentado dilación de la lateral para dar 

*CLŌPLUS, y como el grupo PL se conserva en aragonés, surgiría choplo al tiempo que C- 

sonorizaba y el grupo inicial evolucionaba a [ʧ]
693

. 

 

5.22.3. En Aragón, chopo es la forma mayoritaria en casi todo el territorio, nada extraño 

al coincidir con el término de la lengua oficial. En este sentido, en el ALEANR (III, mapa 399) se 

apuntan otras formas que se apartan un poco de la voz oficial
694

. La situación global se 

confirma en Vidaller (2004: 80), donde la forma chopo y sus paralelos son las que más se 

utilizan dentro de las especies del género Populus695
. De entre las variantes, Vidaller recoge 

choplo / choplera, ya mencionada, en La Fueva y Graus ‒presente asimismo en el Somontano 

                                                
692

 Repárese en el hecho de que *GLŌPPUS comparte la bilabial oclusiva con GLŎBUS ( > GLŎBĔLLUM), lo que 
creemos que pudo favorecer la sonorización de la velar. 
693

 Otra hipótesis para explicar choplo sería la propagación regresiva de la lateral sin metatizar en el tipo 
*CŌPLUS, que es la responsable de la voz cople de localidades cercanas, pero en este caso no valdría la 
explicación de la ch- inicial. 
694

 Son formas derivadas de chopo: chopiro (Chalamera), chopiza (Santaliestra), chopiza (Berdún). En 

Navarra se usa chopal o chopar ‒también en Reta (1976: 178) e Iribarren (1984)‒, como en puntos de 
Jacetania (Embún, 2006). En Monegros Rodés et al. (2005) incluyen chopera ‘chopo’ frente a choperal 
‘sitio poblado de chopos’. Vidaller (2004: 80) registra chopina (Pueyo de Santa Cruz), aunque en otros 
repertorios (Mercadal, 2004; Teruel Morales, 2003) chopina son ‘ramas de chopo que se cortan para 
que las ovejas se coman las hojas’ o ‘forma arbustiva del chopo’ (Mascaray, 2013). Por otro lado, 
chopizo se usa en el noroeste de Aragón para designar algo ‘verde, húmedo, que no arde por tener 
humedad’ (Romanos et al., 2003) y en el Sobrabe para nombrar al ‘brote borde de un chopo’ (Coronas, 
2007). 
695

 Aunque la lista de localidades podría ser más amplia, Vidaller da la forma chopo en los siguientes 
lugares: Almunia de San Juan, Bajo Aragón, Bielsa, Benasque, Buerba, Calvera, Capella, Fonz, Labata, 
Monegros, Nerín, Plan, Pueyo de Santa Cruz, Salas Altas, Somontano de Huesca, Vilas de Turbón. En La 
Litera puede completarse con Alins, Azanuy, Calasanz y San Esteban (Giralt, 2005) y es general en la Baja 
Ribagorza (Arnal Purroy, 2003). Es innecesario mencionar sus apariciones en otros vocabularios 
aragoneses por ser un término corriente. 
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de Huesca (Ríos, 1997) y en Laspuña (Blas & Romanos, 2005: 80)‒, mientras que registra xòp 

en Aguaviva y, en general, en el Bajo Aragón y el Matarraña
696

. En el ALEANR se ofrecen 

también resultados del cat. xòp en Albelda, Fraga, Fayón, Valderrobres y Peñarroya. A este 

elenco se podría añadir Calaceite, ya que en el mapa anterior (398 ‗álamo‘, Populus alba) la 

respuesta de la localidad es precisamente xòp. Tanto el ALEANR como Vidaller, muestran 

ciertos epítetos acompañando a chopo: basto, blanco, borde, fino, negral, negrillo, negro, 

rebordizo, royo… En un caso, Vidaller registra un significante compuesto: choblán  ‗álamo 

blanco‘ (Fraga). De todos modos, chopo o xòp no es el único tipo léxico anotado en Aragón, la 

forma cllop figura en Arén (cllop blanc en el mapa 398 ‗álamo‘) y coplle lo hace en Noales y 

Tolva, al margen de en otros puntos de La Ribagorza no encuestados por el ALEANR y que 

conocemos de otras referencias (Torres del Obispo, Bonansa, Espés, Sopeira, Laspaúles, Valle 

de Barrabés)
697

.  

 

5.22.4. El catalán occidental se divide entre las localidades que presentan xòp, clop y 

cople. Es al menos lo que aparece en el repertorio de Masclans (1981: 197): xòp (La Pobla de 

Segur, Fraga, Puigverd de Lleida, Massalcoreig, Pradell de la Teixeta, Farena, Llucena, 

Corbera), clop (Vall de Cardós i Vall Ferrera, Manyanet, Les Esglèsies, La Pobla de Segur, glop 

Estamariu) y cople (Viacamp i Lliterà, Vall de Boí, Vilaller, Pont de Suert). Las tres formas 

conviven en La Ribagorza, siendo más numerosas la primera y la tercera, ya que llegan a 

producirse en un mismo lugar con pequeños matices semánticos en su aplicación (Krüger, 

1995: 62). En este sentido, según la información de Masclans, en La Pobla de Segur xòp se 

utiliza para las especies nigra e italica, mientras que clop es solo para la primera. Esta 

convivencia entre formas se vuelve a dar más al sur, ya en la Conca de Barberà, donde xòp es 

general en la comarca salvo en la parte más oriental (Santa Coloma de Queralt, Pontils, Savalla, 

Llorac, Aguiló, Albió) que tiene clop. Es por ello que ―pot induir a pensar que la zona del Gaià es 

troba en una zona de confluència entre les variants del nord (clop) i les del sud (xop)‖, tal y 

como indica Plaza (1996: 171), quien considera que clop es propio de la zona fronteriza entre 

los dialectos or. y occ., y va desde Andorra, pasando por Tuixén, Ponts y Artesa, hasta Santa 

Coloma de Queralt.  

 

A grandes rasgos, la distribución anterior es la misma que la que se puede extraer del 

DCVB: clop (Andorra, Sort, Pobla de Segur, Tremp, Santa Coloma de Queralt, Areny) y xòp 

(Fraga, Urgell, Balaguer, Segarra, Conca de Barberà, Camp de Tarragona, Ribera d‘Ebre, País 

Valencià). En la Comunidad Valenciana, es cierto que xòp se utiliza para esta y las otras 

                                                
696

 Su corroboración en estas comarcas la proporcionan otros repertorios léxicos. Por ejemplo, xopo en 
La Codoñera (Quintana, 2012: 89) y xòp en Maella  (Collellmir, 2007: 123; Val, 2000). 
697

 Sin embargo, no avanza por el sur, porque xòp ya se haya en Castigaleu (Moners, 2008) y es general 
en La Litera (Giralt, 2005) y Bajo Cinca (Galan & Moret, 1995: 64; Hernández, 2010; Moret, 1996: 57). 
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especies del género Populus, pero hay algún topónimo que indicaría la presencia antigua de 

otras formas sinónimas (Pellicer Bataller, 2004: 650-651; TVM: 173)
698

. 

 

5.22.5. En la zona oriental de la Conca de Barberà clop convive con pollancre, que es una 

de las voces del cat. oriental. En el DCVB aparece un reparto geográfico tanto de pollancre 

(Ripollès, Gironès, Montseny, Plana de Vic, Costa de Llevant) como de la variante pollanc 

(Vallès, Urgell). No obstante, sobre poll, forma a la que están vinculadas las otras dos variantes 

orientales, el DCVB no ofrece distribución territorial, seguramente por considerarla el término de 

la lengua estándar. El origen de poll hay que buscarlo de nuevo en el lat. PŌPŬLUS, que habría 

disimilado (P-P > P-C) dando primero *PŌCŬLUS y después *PŌCLUS, desde el cual se generaría 

poll según la fonética catalana (DECat VI: 654a-655a). En cuanto a las formas pollancre y 

pollanc, estas muestran el sufijo prerromano -ANKO, -ANCO-LO-, añadido tras el radical de 

*PŌCULU. Cabe imaginar que desde un precursor *pollàncol habría, por un lado, una reducción 

hasta pollanc(o), y por otro, se pasaría a pollanclo / pollancle, cuya disimilación daría pollancre 

(ib., 657b).   

 

A los datos del DECat se añade la información de Masclans (1981: 197) respecto a la 

distribución de las formas, esto es, que poll se ubica, sobre todo, en la comarca de La Selva y 

que pollanc se produce en la de Anoia. Claro que el panorama más completo se encuentra en el 

ALDC (V, mapa 1200 ‗El pollancre‘) y en el PALDC (V, mapa 761-2 ‗id.‘)
699

, ampliando lo que 

hemos apuntado y mostrando alguna discrepancia en las zonas de confluencia entre las formas, 

como es normal por otra parte. Es necesario precisar que los resultados del ALDC no se limitan 

a la especie de Populus nigra, sino que abarcan a todo el género Populus, e incluso a la familia 

de las salicáceas a la que pertenece, lo que añade confusión en las respuestas y en la 

distribución de las respectivas formas de aquel. De todos modos, se puede extraer un resumen 

de sus datos. En la mitad este del noroccidental se extiende clop; en el resto del noroccidental y 

en todo el valenciano la forma es xòp; en la zona central del oriental se produce pollanc y 

pollancre; en la zona oriental costera, en el rosellonés y en el mallorquín la voz es poll. Se 

produce simultaneidad de resultados entre pollanc y clop (Sanaüja), pollanc y xòp (Cubells), y 

pollancre y poll (Prats de Molló, Campins), además de la convivencia de xop, clop y cople en el 

Pallars
700

. Dicha convivencia llega hasta Cervera (Segarra), pero más al sur xòp es hegemónico, 

salvo en Sant Jaume dels Domenys donde llega a presentarse junto a poll. Sorprenden más dos 

resultados de xòp  en sendos puntos del cat. oriental (Sant Privat d'en Bas, Barcelona). En uno 

de ellos figura como segunda respuesta después de pollangre, por lo que habrá que suponer 

                                                
698

 Nos estamos refiriendo a poll y derivados, que trataremos en los epígrafes siguientes. 
699

 La distribución de formas en el mapa 761-2 se ajusta a lo que se ha comentado antes. En el mapa 
761-1 hay una discusión sobre el origen de las distintas opciones léxicas, afirmando que xòp es préstamo 
aragonés a causa de la importación de madera de este árbol. No se proporcionan las pruebas o indicios 
que sostengan tal aserto y nos parece más adecuado suponer con Coromines (DECat VI, 656a) que la 
asunción de xòp se debió a la necesidad de superar la homonimia de poll ‘pollo’ y ‘piojo’. 
700

 Por ejemplo, en Bescaran, Palau de Noguera y Taüll. 
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que se trata de préstamos más recientes, igual que una respuesta xopo de Palamós, para la 

cual: ―L'inf. és conscient que no és una mot català‖. 

 

Todas las fuentes que hemos mencionado en este epígrafe coinciden en señalar que 

existe una forma rosellonesa populina o popolina en la zona limítrofe con el cat. occidental 

(Cerdanya, Conflent, Martinet, La Seu d‘Urgell)
701

. Es muy probable que se trate de un cultismo, 

cuya motivación creemos que puede estar influenciada por el fr. ant. populeon, que tiene a su 

vez un correlato occit. ant. popilion, papalion. El sentido que se le da a la voz francesa es 

‗onguent calmant dans lequel il entre des bourgeons de peuplier‘ (FEW IX: 182ab). La extensión 

de la forma del cat. sept. le permite entrecruzarse con clop (Meranges) y con pollancre (Alp, 

Llívia). 

 

5.22.6. La situación en Occitania es bastante homogénea dentro de la variedad dialectal. 

Esta afirmación que parece contradictoria no lo es si tenemos en cuenta que todas las variantes 

fonéticas se pueden reunir bajo la forma píbol, para la cual Rohlfs (1977: 163, 232) sugiere una 

base *PIPŬLUS (< PŌPŬLUS), ya que la vocal tónica parece haber sufrido disimilación no habitual 

del tipo o-u > i-u. En cuanto a su variante pígol, se explica simplemente por una equivalencia 

acústica entre /b/ y /g/. Algunos autores, sin embargo, han querido ver la influencia de otros 

términos. Es la opinión de Ronjat (II: 451-452), quien supone un cruce entre PŌPŬLUS y un 

posible céltico *BĪGULU, que sirve para explicar a la vez otros sinónimos diferentes como bìul(e), 

bìulo, brìul(e) o brule, formas que se producen en el centro del ámbito gascón
702

.   

 

En realidad, este otro tipo de formas podría llegar a los valles pirenaicos. Bernhard (1988: 

32) ofrece una distribuciñn pormenorizada por el Valle de Arán donde domina [biˈbu] frente a 

[biˈgu] o [piˈgu]. No obstante, al respecto de estas voces y considerando la propuesta de 

Ronjat, Bernhard cree que pueden ser justificadas como variantes fonéticas de un ant. occit. 

*bíbol(a), quién sabe si emparentado con *bídula (< lat. BĒTULLA ‗abedul‘), pero sin duda, en 

clara relación con píbol. Para Bernhard, son simplemente productos disimilados de este. Incluso 

sostiene que las formas del tipo biule se podrían explicar igualmente por fenómenos 

disimilatorios totales desde el hipotético *bíbola. En fin, para el FEW (IX: 182b), el celt. *BĪGULU 

propuesto por Ronjat no es más que una invención para encajar las formas occitanas, pero que 

no tiene conexión con el idioma celta conocido. A nuestro modo de ver, es verdad que las 

variantes aranesas pueden explicarse sin excesiva dificultad por disimilaciones respecto del 

occit. píbol, pero no lo tenemos tan claro en relación con las formas gasconas del tipo biule, 

cuya estructura y variedad fonética sugiere el concurso de algún otro elemento todavía no 

                                                
701

 El mapa del ALDC recoge también pampolina en Portè y poplina en Llívia. 
702

 Basándose en el mapa 1008 ‘peuplier’ del ALF: bìbou en Riscle (Gers) y bìgou en Lembeye (Pyrénées-
Atlantiques). Mientras, pìgou(l) en localidades de Haute-Loire, Tarn-et-Garonne, Dordogne, Aude, 
Comminges y el Valle de Arán; pìul(e), pìulo o pìu en diversos puntos de Aveyron, Tarn-et-Garonne, Lot y 
Cantal. 
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determinado. Más si cabe cuando el étimo latino tiene visos de contener una herencia 

prerromana. Por todo ello, nosotros le otorgaremos estatus de tipo léxico independiente.  

 

La información recopilada por Mistral da cuenta de la división terminológica y de su 

distribución dialectal por el dominio occitano: pibo (rod.), piblo (mars., lem.), pivo, pìbou, pìboul 

(lang.), pibou (Velay), piboul (lang., Niza), pibour (auv.), pipoul (Quercy), pible (lem., delf.), 

tible (perig.), piple, puble (Forez), piboulo, pibouro (mars.) y pibolo (lang.); bieule, brieule y 

bréule (gasc.). Mistral proporciona pipliè (delf.) y pupliè (bearn.), sin embargo más parecen 

adaptaciones del fr. peuplier que términos patrimoniales, sobre todo la forma bearnesa. En 

cuanto a píbol, la registran todos los diccionarios del arco occitano. En la mitad oriental tiende a 

adquirir género femenino y se convierte en pibola (Faure, 2009; Fettuciari et al., 2003; Lagarde, 

2012; Laux & Granier, 2001)
703

. En gascón se producen dos variantes de píbol, esto es, pígol y 

bígol, resultado de equivalencias articulatorias (/b/ > /g/, /p/ > /b/) y que los diccionarios 

ubican en la mitad meridional del ámbito –sur de Gers, Bigorre, Comminges, Lavedan 

(Grosclaude, 2007; Palay)
704

. Cierto que [piˈɣul] llega a dos localidades de Aude y una de 

Pyrénées-Orientales, territorio del languedociano, pero aquí es exepcional frente a píbol 

(Thesoc, ‗peuplier‘).   

 

Quizá asociadas a bígol estén bigàu y bidàu, sinónimos proporcionados por Palay, quien 

además localiza la forma biule y sus variantes en Landes y Gers, territorio que se puede 

extender hasta el límite con el languedociano (Braun-Darrigrand, 2011; Grosclaude, 2007; Rei, 

2004)
705

, lo que hace que biule se encuentre también en los diccionarios de este último dialecto 

(Alibert, 1977; Lagarde, 2012; Laux & Granier, 2001)
706

. Más aún, las formas bùdre y bùdagn / 

butàgn que Palay localiza en Landes, y quizás también la bearnesa budoü  (Lespy), podrían 

estar relacionadas con esta familia léxica, aunque su derivación no sea evidente. Es un 

panorama amplio en una zona relativamente limitada, así que la hipótesis de que todas sean 

descendientes de un mismo étimo prerromano, todavía por determinar, recibe algo más de 

crédito. En cualquier caso, según la información de los atlas lingüísticos biule se confirma en los 

límites arriba expuestos, aunque levemente modificados porque entre las respuestas no 

aparecen sus variantes. Estos límites conformarían un círculo entorno al río Garona, que en 

términos departamentales abarcaría Dordogne, Haute-Garonne, Gers, Gironde, Landes, Lot, 

Lot-et-Garonne y Tarn-et-Garonne. Claro que si añadimos las variantes encontradas en los 

diccionarios citados se ampliaría dicho círculo hacia el interior de Landes y Gironde.   

 

                                                
703

 Tanto en el primer término como en el segundo a veces se producen formas con apócope, pibo y piba 
(Grange, 2008), y síncopa, pibla (id.). 
704

 Los fenómenos de femenización, de apócope o de síncopa son compartidos por el gascón. Del 
primero, pibole y pibe, del segundo, pìbou y del tercero pible y piple (Médoc). 
705

 Biule en la zona de Lomagne. Sus variantes b(r)eule, brule, briula o briule en áreas de Médoc, Bazas y 
Grande Lande. 
706

 Según Alibert corresponde a las hablas de Agen, Guienne, Quercy y Toulouse. 
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En los atlas también se aprecia como píbol y su femenino pibola viven en muchos 

departamentos occitanos. A pesar de que Thesoc deja de incluir a los provenzales y 

vivaroalpinos, en el ALF (mapa 1008 ‗peuplier‘) las respuestas patrimoniales de esta parte de 

Occitania se imponen sobre los resultados franceses. En síntesis, se puede afirmar que píbol 

cubre la práctica totalidad del dominio, a excepción de un reducto ocupado por la forma biule 

del centro occidental del territorio. Cierto es que queda, además, un área entre Landes y 

Pyrénées-Altantiques que resulta ajena tanto a una como a otra forma; en Thesoc no existen 

datos y en el mapa del ALF las respuestas muestran la solución francesa.  

 

Por último, los atlas lingüísticos junto con el FEW (IX: 181a) se ponen de acuerdo en 

recoger la forma lem. populon o papulon (Charente, Dordogne, Haute-Vienne), que recuerda 

los resultados paralelos del cat. sept. que tratamos al final de 5.22.4. Estos resultados catalanes 

tenían lugar en el área fronteriza con el cat. occ. y el lang., demostrando que el cultismo afectó 

a varias zonas del espacio romance
707

.   

 

5.22.7. Hasta aquí y según todo lo mostrado, no comparecerían en Occitania 

descendientes del otro tipo léxico mayoritario, es decir, de *CLŌPPUS. Sin embargo, es de rigor 

puntualizar que el mapa del ALF registra cluc en Castillon-en-Couserans (Ariège), en clara 

conexión con el vecino cat. clop708
. Asimismo, tanto Lespy como Palay incluyen una forma 

choup o choupou que pertenecería al ámbito gascón, concretamente al bearnés, de cuya 

extensión solo podemos saber por Lespy y por el FEW (IX: 182b) que se encontraría en el 

entorno de Orthez y en la localidad pirenaica de Cauterets, esta vez como nombre del Populus 

tremula709
. Es de destacar que la pronunciación de la consonante inicial tendría un componente 

dental como en castellano, con razón una de las dos grafías de Lespy es tchoupou.   

 

Todo esto quiere decir que los tipos etimológicos anteriores están bien presentes en la 

zona pirenaica, dando lugar a varias formas con sus diversas realizaciones fonéticas. Esta 

situación ya fue puesta de manifiesto en la primera mitad del siglo XX en el trabajo de Krùger 

(1995: 62), de cuyo listado de resultados participan clop en el Pallars y Andorra, coblle o coplle 

en la Alta Ribagorza, bíbo en el Valle de Arán ‒junto con píbol y otras variantes similares del sur 

de Francia‒, pígol en Alós, xòp en Tremp y Senet, chopo desde Benasque hasta Bielsa, y choup 

del Pirineo francés –que extrae de Palay –. Algunas de las formas traspasan los dominios y 

conviven unas con otras, de ahí que se lleguen a especializar semánticamente designando 

                                                
707

 En valenciano parece existir también la forma latinizada pòpul, a juzgar por algunos resultados 
(DCVB; Pellicer Bataller, 2004: 650; Vallès et al., 2014), que no sabemos hasta qué punto trasciende a la 
lengua oral. Para el DECat (VI, 656a), tanto pòpul como populina son la solución de algunas zonas para 
eludir la homonimia con poll ‘pollo’ y ‘piojo’. 
708

 En alguna localidad del Valle de Arán se registra el plural clucs (Coromines, 1990: 402). Séguy (1953: 
115) también da cluc en la zona de Ariège (Antras), aunque para designar la especie Populus tremula. 
709

 Más allá de estos tres diccionarios, ningún otro parece registrar la forma a excepción del de Piat 
(1893), que efectivamente lo asigna al bearnés, suponemos que haciéndose eco del lema de Lespy. 
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árboles de características concretas. Es el caso del mencionado Populus tremula y lo que le 

ocurre tanto a xòp como a choup, que pasan a ser: ‗una clase de chopo muy alto‘, ‗álamos muy 

altos‘, ‗chopo blanco‘ o ‗especie de chopo‘.  

 

En el mapa que sigue ilustramos el reparto de las formas principales por el territorio. Las 

hemos agrupado por orígenes. De un lado los descendientes de los étimos que han sufrido la 

disimilación de la inicial para llegar a *CLŌPPUS o *CŌPLUS, de otro, aquellas que la han 

conservado como en *PŌCLUS o *PIPŬL. El tercer grupo está constituido por las formas del tipo 

biule o breule, en las que se sospecha la existencia, o al menos el influjo, de otro étimo distinto, 

esta vez prerromano. En el mapa incluimos resultados de chopo en la valencia 

castellanoparlante y en Murcia, aunque no nos hayamos ocupado de sus ocurrencias a lo largo 

de esta entrada y es que chopo es término de la lengua común, y por consiguiente, la forma 

habitual en estas zonas. En otras ocasiones hemos dado, además, alguna pincelada léxica en el 

resto del territorio adyacente y hemos marcado en el correspondiente mapa sus apariciones, 

pero creemos que en este caso no será necesario por la misma razón, es decir, forma parte del 

léxico de las regiones peninsulares. 
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Mapa 32: Chopo  
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5.23. Ciruelo (Prunus domestica) 
  

5.23.1. El Prunus domestica es un árbol originario del Cáucaso, o más imprecisamente, 

del Oriente, que se cultiva en huertos y campos de labor, pero es tan habitual en nuestro 

territorio que puede observarse asilvestrado en muchas zonas de la Península Ibérica. Tiene 

dos subespecies principales, la itálica o ‗ciruela claudia‘, que ha sido la más cultivada, y la 

insititia, que es la que se suele ver asilvestrada y tiene un fruto menor, más ácido (Villar et al., 

1997: 353). De todos modos, el fruto del Prunus domestica o ‗ciruela‘ es una drupa globosa 

comestible de sabor dulce, que se consume fresca o desecada (‗ciruela pasa‘) y dado que su 

pulpa es laxante, se ha utilizado como remedio popular contra el estreñimiento. Claro que los 

aprovechamientos mecinales de la especie van más allá. Según se puede leer en el libro 

Facultades de las plantas collegidas de la Historia Natural de Diego de San José de 1619: ―las 

hojas cozidas en vino son buenas para gargarismos y males de garganta. La goma hace el 

effecto que la de los cerezos, desleída y beuida en vino, que es deshacer las piedras y si a los 

niðos se aplica con vinagre les sana el baço‖ (NTLE, s.v. ciruelo). En cuanto a las 

denominaciones castellanas de árbol y fruto, la del primero deriva de la del segundo y este, a 

su vez, proviene de lat. CĒRĔŎLA PRUNA, es decir, literalmente ‗ciruelas de color de cera‘ (lat. 

CĒRĔUS ‗de color de cera‘)
710

. El término latino hacía referencia a una clase especial de ciruela 

frente a las pruna armenia y pruna Damasci (DCECH II, 89b), de modo que ‗el color de cera‘ 

debía calificar a una fruta de color amarillo: ‗pruna cereola Col. 10, 404, prunes jaunes‘ 

(Quicherat et al., 1910). Quizá se tratase de la Prunus domestica var. syriaca, de característico 

color amarillo ceroso, y por cierto, con presencia antigua en el Valle del Ebro, donde es 

conocida con el epíteto de zaragocí (Borao; P.Asso). 

 

5.23.2. En Aragón dominan los derivados del etimo CĒRĔŎLA, como se deduce del ALEANR 

(III, mapa 369 ‗Ciruelo‘). La forma castellana ocupa buena parte de la zona occidental de la 

provincia de Zargoza y de la de Teruel, pero con el formante típico aragonés -ero para nombres 

de árboles, esto es, ciruelero, avanza por la mitad occidental de todo Aragón, incluidos algunos 

puntos del norte oriental navarro. La variante típica patrimonial aragonesa es, sin duda, 

zirgüellero, con sus variantes zergüellero, zerguollero y zirigüello. Entre todas ocupan la 

provincia de Huesca, parte de la mitad septentrional de la de Zaragoza y algún punto del norte 

turolense. Son menos abundantes, pero dispersas en esta misma área, las variantes 

(a)ziruellero y zurullonero, donde no se ha producido la epéntesis de la consonante velar. A la 

lista de esta zona aragonesa, preferentemente de la mitad oriental, hay que añadir las formas 

del tipo zergoller, zirgoller(o), zirollero, zerollero y zirolero, donde, como antes, figuran 

                                                
710

 El padre Guadix creía que ciruela era de raigambre árabe por “corrupción de çarguela, que en arábigo 
significa 'ciprés'” (NTLE). 
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variantes con consonante velar epentética y sin ella
711

. Tanto en unas como en otras, se aprecia 

la palatalización de la lateral como rasgo más autóctono. Palatalización que tiene su continuidad 

en formas como el ziruellero de puntos de las tres provincias, y en las variantes de la mayor 

parte de la provincia de Teruel: ziruejo, ziriojero, zirojal, zirojero, zirojo y zirujero. En todas se 

manifiesta el influjo de la voz castellana, pero es en las segundas donde la evolución ha 

continuado, ya que la consonante lateral palatal /ʎ/ se ha corregido en /x/ siguiendo la 

equivalencia entre aragonés y castellano (e.g., cast. cerrojo, arag. cerrullo). Las variantes con 

/x/ ocupan casi toda la provincia de Teruel –excepto la zona más occidental reservada a 

ciruelo–, llegando a los pueblos del Rincón de Ademuz y Los Serranos, comarcas valencianas
712

.   

 

La distribución global coincide, más o menos, con la información de Vidaller (2004: 82) y 

con la del TLA, que en este último caso ofrece una variedad muy numerosa de significantes: 

zergoller(o), zergüellero, zerollero, zerrullero, zeruellero, zirgoller(o/a), zirgüelero, zirgüeller(o), 

zirgullero, zirigüellero, zirigollero, zirijuelo, zirolero, zirollero, ziruelero, ziruellero, ziruldero, 

ziruldo/a, zirulero/a y zirullero. Como se puede observar, existe mayoría de género masculino 

aunque en ocasiones alterne con el femenino. Uno de los primeros autores en apreciar esta 

diversidad fue A. Kuhn en sus investigaciones sobre el dialecto altoaragonés, así que conviene 

que rescatemos sus registros de uno de sus trabajos sobre el léxico de animales y plantas 

(1966: 43-44)
713

: ciruellero (Lacanal), ciruellera (Ansó, Lacanal), ceruellero, ceruellera (Fablo), 

cirgüellero (Embún, Panticosa, Bolea), cirgüellera (Hecho), cirgüellero, cirgüelo (Aineto), 

cirollero (Linás), cerollero (Fiscal), cirolera (Panticosa), cirgolera (Loarre), cirgollera (Hecho, 

Lanuza), cirigollero (Biescas), cirgullero (Loarre), cirullero (Torla), cirulero/a (Aineto) y ciruldero 

(Sallent). Según Kuhn, en algunos pueblos la voz ciruela se usa para designar la ‗ciruela 

mediana y roja‘, arag. cascabel o cascabelico, es decir, ser refiere a la subespecie insititia –

también zeroliquero (Villar et al., 1997: 353)–. En la lista del autor alemán se vuelve a observar 

la presencia de las dos clases de variantes léxicas, las que poseen diptongo -ue- y las de -o/u-, 

amén de la presencia frecuente de la constante velar epentética -g-. La diferencia con los datos 

de las otras fuentes bibliográficas, es que en esta las dos clases de formas parecen darse en 

toda el área, conviviendo unas cerca de las otras y de manera que las del tipo -o/u- no 

prefieren solo la mitad oriental.  

 

                                                
711

 Al respecto de esta característica típica en aragonés se pronuncia Saura Rami (2000: 20, n. 12), 
afirmando su frecuencia en interior de palabra tras /r/, en la diptongación del sufijo -ŎLU. 
712

 Posiblemente la extensión antigua en Aragón de las formas con /x/ fuese mayor, sobre todo si las 
vinculamos al equivalente ciruella o ceruella ‘ciruela’. Alvar (1998: 138) presenta unas y otras en varios 
puntos entre la ribera del Ebro y tierras de la mitad septentrional, todas aparecidas en documentos del 
siglo XV. Lo mismo que Sesma   Líbano (1982), pero esta vez, del río Ebro hacia el sur, en localidades 
como Zaragoza, Daroca, Aniñón, Barracas y Gea de Albarracín. 
713

 Respetamos la grafía utilizada por el autor con respecto a la representación del sonido *θ+, criterio 
que seguiremos con el resto de trabajos que citemos a lo largo de la entrada. 
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5.23.3. La explicación a la convivencia aludida en el epígrafe precedente reside en el 

proceso derivativo que han seguido ambos tipos de formas. Tras su esclarecimiento cobra 

sentido dicha coexistencia. El esclarecimiento lo proporciona Saura Rami para las -o/u- 

representadas en la voz belsetana cirgoller (2000: 53) y en la forma cerullero del Valle de Vió 

(2001: 104). El filólogo oscense concibe un hipotético *CEREŎLARIU que habría pasado a 

*ceriolero y posteriomente a *ceroliero. Desde este último es fácil justificar la palatalización 

(/ʎ/) de ambas voces. Después, los fenómenos de epéntesis y de cierre vocálico acabarían, 

respectivamente, por constituir las formas finales. Con estas condiciones, la denominación 

cerolla ‗ciruela‘ no sería un derivado etimolñgico, sino una adaptaciñn para la fruta del nombre 

usado para el árbol
714. Por otro lado, el tipo -ue- sufrió una evolución diferente como sugiere el 

término zirgüello. En primer lugar, porque de este se obtendría el nombre zirgüellero para la 

planta solo con añadir el sufijo correspondiente, al contrario de lo que sucedió con el otro tipo 

de formas. En segundo lugar, porque habría diptongación de -Ŏ- y epéntesis de velar tras 

consonante vibrante. Claro que, el problema es justificar la palatalización de la lateral postónica, 

que no solo ha tenido lugar en zirgüello, sino también en ziruella y otras varientes.   

 

Es posible, como sugieren algunos autores, que se diera el concurso de otras voces. Así, 

Alvar (1998: 55)
715

 considera que bien podría tratarse del ár. zacrûra ‗acerola‘, responsable del 

arag. azarolla ‗id.‘ (cfr. val. sorolla), que generalmente denomina al Crataegus azarolus y a 

distintos Sorbus ‗serbal‘; ambos géneros, junto con el Prunus, son de la misma subfamilia 

Amygdaloideae716
. De hecho, la confusión viene refrendada por la respuesta azarolla ‗ciruela‘ 

que recibió el ALEANR (III, mapa 369) en Caspe. Confusión también ilustrada en formas afines 

como cirolero, que definen tanto al ‗serbal‘ como al ‗ciruelo‘ y que recuerdan a la voz castellana 

acerolo717. Sobre el asunto está de acuerdo el DCECH (I, 35a), al considerar que la voz árabe 

está presente en los arag. ciruella, cirgüello y acerolla, además de en el gall. cerollo y el sant. 

ceroja, todos ellos nombres de ‗ciruela‘. No obstante, esta influencia no es general y, siguiendo 

con los datos del ALEANR, no se ha dejado notar en zirgüel (Campo), zirgüelo (Mas de las 

Matas)
718

, zirgüela (Sallent, Alberuela de Tubo, Alcañiz) y zirigüela (Puebla de Castro, Alcañiz), 

es decir, en localidades dispersas de buena parte de Aragón, a pesar de que (a)zarolla /o es 

bastante usual en el territorio (TLA).   

 

                                                
714

 En este caso, nosotros también vemos posible una evolución desde CĒRĔŎLA a través de *ceriola y el 
metatético *cerolia. A la existencia de una evolución similar parece apuntar el registro del CGL (IV: 318) 
Ceroleo marino colore. 
715

 El autor se centra en explicar ceruella y ciruella, pero suponemos asimismo válida la explicación para 
zirgüello/a. 
716

 En opinión de Corriente et al. (2019), el ár. clás. zaʕ ū  h es “probablement d’origine égyptienne, cf. 
copte srarooue « chardon »”. 
717

 Precisamente en Caspe, Barceló Caballud (2011, s.v. acerollera) recoge la definición: ‘árbol acerolo, 
ciruelo o serbal’. También registra cirgüello, que remite al anterior, y cirolero, forma que en su 
repertorio solo designa el ‘ciruelo’. El DLE recoge cirolero solo como sinónimo de ciruelo. 
718

 Resultado al que debemos añadir Aineto según Kuhn (1966: 43). 
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Tampoco ha actuado sobre el castellanoaragonés de Valencia, en voces como cirgüela 

‗ciruela‘ (Flores, 2009: 244; Nebot, 1984: 408)
719

 o cirigüelero ‗ciruelo‘ (Aparicio, 2012: cap. 

XXIII, 5; Chico & Herrero, 2015), ni en los murcianos correspondientes: cir(i)güela y 

cir(i)güelero (Ortuño, 1987: 190; Sevilla, 1919), al parecer continuadoras de las formas 

aragonesas; estamos pensando sobre todo en la adición del sufijo -ero, también presente en la 

adaptación de la forma cast. ciruelero ‗ciruelo‘ (Serrano Botella, 1986), ya que cir(i)güela no es 

extraña en el cast. vulg. de otras regiones (DCECH II, 89b).   

 

No queda claro hasta qué punto es necesario recurrir a la voz árabe, aunque sea muy 

probable que los términos aragoneses ‒y castellanos‒ para ‗ciruela‘ y ‗acerola‘ hayan confluido 

en alguno de sus significantes, no solo por su parecido formal, sino por la simililitud entre los 

conceptos que representan
720

. En nuestra opinión, antes que apelar al influjo de otra especie 

léxica, sería más lñgico pensar en la contaminaciñn por el tipo de formas de ‗ciruelo‘ y ‗ciruela‘ 

derivados de *CEREŎLARIU, esto es, cerollero y cerolla. Hemos visto que aparecen al lado de 

zirgüella y zirgüellero, luego tiene sentido que ayudasen a la palatalización espontánea de la 

lateral en estos últimos.   

 

Otra opción ajena al recurso de los términos adyacentes es suponer como Ariza (1975: 

65-66) un hipotético *CERĔŎLEUM o *CERULEUM para las formas palatalizadas, no solo de Aragón, 

sino también de Asturias (cirgüeyu, cirguoyu), y sobre el cual el autor encuentra algún indicio 

en documentos del siglo X
721

. Incluso el hecho de aparecer en el occidente peninsular (Esgueva 

& Llamas, 2005: 96-97) voces para ‗ciruelo‘ como cerojal (Cantabria), cerolal (Candamo), 

cirolo/a (Ancares), cirolal y ciroleiro (San juan de Paluezas), cirolar (V. del Fenar) y, sobre todo, 

cirolero, que sin ser muy numerosa se localiza en algún punto de Toledo, Ciudad Real 

(ALECMAN II, mapa 219), Almería y Huelva (ALEA II, mapa 358), hace que nos preguntemos si 

la derivación desde términos metatéticos como *ceroliero no habrá sido un fenómeno más 

general entre los romances de la Península. Por cierto, en dos localidades almerienses 

(Gafarillos, Carboneras) la variante recogida en el citado mapa es cirgolero, que recuerda a los 

resultados de algunos lugares aragoneses con los que podría tener relación, relación que 

tampoco sería extraña en su vecino cirgüela de más al norte. No se contempla, sin embargo, 

esta vinculación colonizadora en Ariza (1975: 64), sino una epéntesis de la consonante 

favorecida por /w/ posterior y la subsiguiente pérdida de esta última entre velares.  

 

                                                
719

 A pesar de que en tierras valencianas se encuentren ansarolla y anzarolla (Llatas, 2005; Nebot, 1990: 
146). 
720

 Incluso afecta a otras especies, e.g., cerullero ‘albaricoquero’ (Prunus armeniaca). Por cierto, 
confusión que se extiende a otros términos, ya que existen cascabelicos ‘clase de ciruelas pequeñas’ 
(Arnal Cavero, 2008: 272) y cascabeles ‘ciruelas pequeñas’ (Badia, 1948), pero también cascabeliquero 
‘albaricoquero’ (Kuhn, 1966: 44). 
721

 Véase, además,  nuestra n. 714. 
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5.23.4. La otra gran familia de formas relativas a ‗ciruelo‘ es la representada por la voz 

prunera, que deriva de pruna, del lat. PRŪNUM ‗ciruela‘ (DECat VI, 839b). En Aragñn ocupa sobre 

todo la zona del catalán, pero no es exclusiva de ella. En el mapa 369 del ALEANR se ofrecen 

los siguientes resultados: perunero (Benasque), pruner (Arén, Tolva), prunera (Noales, Azanuy, 

Albelda, Fraga, Candasnos, Fayón, Calaceite, La Codoñera, Valderrobres, Peñarroya, Bordón, 

Iglesuela del Cid, Alcalá de la Selva, Puertomingalvo), prunero (Santaliestra, Puebla de Roda, 

Puebla de Castro, Arañuel, Segorbe)
722

, pruñonero (Puebla de Valverde, Manzanera, Olba) y 

pumar (Valdemeca, Santa Cruz de Moya). Los resultados son coherentes con los relativos a la 

‗ciruela‘ (ALEANR III, mapa 368), donde pruna y pruñón son las formas que se encuentran en 

los mismos lugares donde después aparecían las formas correpondientes para ‗ciruelo‘. En el 

pasado, pruna pudo ocupar un espacio mayor si atendemos a los registros de Sesma   Líbano 

(1982), que además de en Monroyo (Matarraña), la sitúan en Monzón y Zaragoza. De hecho, 

con un registro más actual es posible añadir a este tipo léxico la localidad de Masegoso –en el 

sur de Teruel–, donde pruna convive con zirgüela. Precisamente en este confín del territorio 

(Ademuz) se produce gruñón, variante de pruñón, cuyo derivado para el árbol es el 

mencionado pruñonero. Para pruñón el DCECH (II, 89b) afirma que es evolución de un adjetivo 

*PRUNEA, responsable asimismo de paralelos en otros dominios: cat. prunyó / brunyó, occit. 

prunhon / brunhon, port. abrunho y cast. sept. bruño y bruno ‗ciruela negra que se coge en el 

norte de Espaða‘ (DLE)
723

.   

 

Las variantes con /b/ de esta subfamilia léxica se habrían producido por el adjetivo 

brun(o) ‗oscuro‘ y las de /g/ por la contaminación de grano y grumo. Por otro lado, el DCECH 

también nos aclara la forma pumar al justificar el puma ‗ciruela‘ de Albacete a través del influjo 

de PŌMA, plural del lat. PŌMUM ‗cualquier fruta, fruta de árbol, cereza, higo, dátil, nuez…; el árbol 

frutal‘ (Gaffiot, 2016; Georges, 1998; Quicherat et al., 1910). La distribución de prunera y sus 

variantes es similar en la información de Vidaller (2004: 82), al menos desde La Ribagorza 

hasta el Bajo Aragón, ya que no recoge resultados de la mayor parte de Teruel, salvo por un 

priñón ‗ciruela‘ que asigna a esta provincia de modo genérico. El caso es que prunero y 

pruñonero se manejan como sinónimos, pero allí donde coexisten, suelen referirse a 

subespecies distintas. De ahí que el segundo se aplique al árbol que produce unas ciruelas 

oscuras y pequeñas, es decir, a la variante insititia que ya hemos mencionado y que recuerda a 

los cat. prunyoner  y prinyoner, que se usan para dar nombre a esta especie, pero también 

tienen el sentido ‗aranyoner‘ (Masclans, 1981: 201)
724

. Claro que no en todos los lugares es así: 

                                                
722

 A la lista se puede añadir Pueyo de Santa Cruz, ya que la respuesta que figura en el mapa 368 ‘ciruela’ 
es pruno / prunero, por lo que entendemos que la segunda forma se refiere al árbol. 
723

 En Aragón, pruñón y su variante priñón, aunque puedan usarse como ‘ciruela’ en algún lugar, suelen 
nombrar al fruto del ‘endrino’ (Prunus spinosa). Andolz (2004) recoge priñón con ambas acepciones, 
pero la de ‘ciruela’ en la localidad bajoaragonesa de Alcorisa, que aparece de nuevo en el pruñón de otra 

localidad turolense –Rubielos de Mora (TLA)–. 
724

 El autor la cita de algunas localidades del Pallars: Xerallo, Les Esglésies y Pobla de Segur. 
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―La pruñonera o el pruñonero 'ciruelo, árbol, con fruto redondo y grueso, de color variable, 

morado, amarillo, verdoso o rojo'‖ (Nebot, 1990: 142)
725

; pruna ‗ciruela pequeða‘, pruñón 

‗ciruela grande‘ (Aliaga, 2012: 180)
726

; pruñonero ‗ciruela de Génova‘ (Llatas, 2005)
727

. 

 

Otros autores también dan cuenta de estos resultados en Aragón. Así, recogen prunero, 

y sobre todo prunera, como voces propias de La Ribagorza (Arnal Purroy, 2003; Bruballa, 2009; 

Haensch, 1961: 183; Salamero, 1998: 330)
728

, La Litera (Giralt, 2005; Grúas & Benítez, 1995; 

Meler, 1998), Bajo Cinca (Galan & Moret, 1995: 98; Hernández, 2010; Moret & Sasot, 1996: 

79), Bajo Aragón (Pellicer Cester, 2004; Quintana, 1976: 66, 2012: 90) y Bajo Aragón-Caspe 

(Val, 2000)
729

. Lo cierto es que los términos pruna y prunera / prunero caminan hacia el sur y 

se hallan en los lenguajes churros de Valencia (Alba, 1986: 93-94; Llatas, 2005; Nebot, 1990: 

143)
730

, en la comarca de Requena-Utiel (Yeves, 2008), en la de Canal de Navarrés (Ponce, 

2016)
731

 y llegan hasta Orihuela (Guillén, 1974: 302) y Murcia (García Soriano, 1932). Por otro 

lado, las variantes puma / pumar se localizan en puntos orientales de las provincias de Cuenca 

y de Albacete (ALECMAN II, mapa 219)
732

, alcanzando las Sierras de Alcaraz y Segura (Verde et 

al., 1998: 96-99), ya cerca del oeste de Murcia. Y es que Menéndez Pidal en Orígenes del 

español ya afirmaba que el tipo PRŪNUM sobrevivía en Asturias y Salamanca, además de en 

Cataluña, La Ribagorza, Valencia y Albacete (apud Castañer, 2009: 211).   

 

En el trabajo de Ariza (1975: 48-53) también se incluye una lista de resultados por 

territorios que corrobora la extensión de los derivados de PRŪNUM por los extremos de la 

Península Ibérica. No obstante, de esta lista habría que eliminar un jaquense purna del oeste 

aragonés al que se le atribuye el valor de ‗ciruela‘ (ib.: 52). La forma está extraída de Alvar 

(1948: 67), quien la utiliza para ilustrar la metátesis del grupo PR- en étimos como el lat. PRŪNA. 

Sin embargo, se trata de la voz purna ‗chispa; pavesa‘, sin relaciñn aparente con el tipo léxico 

que aquí nos ocupa. La confusión es comprensible porque Alvar no acalara su significado y 

                                                
725

 En las comarcas de Alto Mijares y Alto Palancia. 
726

 En Mora de Rubielos (Gúdar-Javalambre), según la Colección de voces aragonesas presentada a los 
Juegos Florales de Zaragoza de 1903 por Joaquín Villarroya Casanova. 
727

 Según el DLE, la definición de esta clase es: ‘ciruela grande y de color negro, que suelta el hueso 
limpio’. 
728

 En el Valle de Benasque la variante usada es la epentética perunero (Ballarín, 1971). En algún punto 
del extremo oriental (Castanesa, Espés) se consigna la variante típicamente catalana pruner (Haensch, 
id.). 
729

 En Maella, Collellmir (2007: 122) en lugar de prunera registra prunyoner. Ya en el Matarraña (Cretas), 
aparece pruner (Andolz, 2004). 
730

 Alba registra pruna y prunera / prunero, pruñón y pruñonero, pero no hace matizaciones semánticas. 
Esta forma pruñonero ‘ciruelo’ ha de estar en relación con el prunyoner de Castelló de la Plana 
(Baldinger, 1972: 107), con lo que su extensión abarcaría la mitad oriental de Teruel y toda la provincia 
de Castellón. 
731

 Esta vez solo pruna ‘ciruela ovalada’. 
732

 Para la voz pumar ‘ciruelo’: Zafrilla, Alcalá de la Vega, Reíllo, Cardenete, Mira, Minglanilla (Cuenca), 
Navas de Jorquera, Balsa de Ves, Motilleja, Alcalá del Júcar, Casas de Juan Núñez, Carcelén, Higueruela y 
Masegoso (Albacete). También se da un resultado de gruñonero (Alcalá de la Vega). 
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además remite a la entrada 6798 del REW que es, efectivamente, *PRŪNA ‗Pflaume‘. En realidad, 

este plural de PRŪNUM debería corresponder al PRŪNA ‗glùhende Kohle‘ (‗carbñn incandescente‘), 

relativo a la entrada 6797 del REW; esta sería la que habría de figurar como referencia. No hay 

duda de que purna ‗chispa‘ es el resultado aragonés de PRŪNA, siendo voz corriente en el acervo 

léxico de Huesca, pero *PRŪNA > purna ‗ciruela‘ no se da ni en el oeste ni en el este del 

territorio
733

.  

 

5.23.5. En el domino catalán la voz pruner(a) es hegemónica, como ilustra el ALDC (V, 

mapa 1163 ‗La prunera‘). En dicho mapa se aprecia como en buena parte del cat. or. se 

produce pruner, si bien el género femenino prunera está más extendido en el conjunto del 

ámbito. El valenciano ha dejado paso a la forma cast. ciruelo o cirueler(o), con la que prunera 

convive en varias localidades –otras fuentes señalan lo mismo (Pellicer Bataller, 2004: 668; TVM: 

183)–. En cuanto a la subfamilia del tipo PRŪNUS con derivados como prunyoner o prinyoner, se 

presenta en continuidad con el cognado turolense del que ya hemos tratado, pero también se 

da en otras partes del cat. occ. como Pallars ‒desde donde avanza hacia el este‒, Castellñn y 

las comarcas alicantinas de la Safor y la Marina. A pesar de que para el DCVB prinyoner y 

prunyoner sean el quivalente del cast. endrino, funcionan también como sinónimo de prunera, o 

si acaso, nombrando al árbol que da una ‗ciruela‘ más pequeða
734

. Sobre este punto se 

pronuncia el DECat (VI, 840a): ―el prunyñ és tres vegades més gran [que la endrina], dolcíssim 

i fet per un arbret, que pot néixer per les riberes o ser plantat, però domèstic i sense punxes. 

En el P. Val. es cultiva molt‖. Coromines coincide con el ALDC al advertir la presencia de estas 

formas desde la Alta Cerdanya hacia el oeste, y desde la comarca de la Segarra hacia el norte, 

y añade Benasque, Gistaín y Bielsa en el Alto Aragón. De hecho, en Bielsa dice haber cogido 

priñons de la misma clase que en otros lugares: ―per més que és veritat que l‘abret allí 

s‘assembla bastant a la forma d‘un arç negre‖ (ib., 840b). Es decir, arç negre ‗aranyoner‘ 

(Prunus spinosa). Por cierto, en el DECat se advierte que prunyò es derivado del lat. *PRŪNIONE, 

lo que enmienda al DCECH (cfr. 5.23.4).  

 

Hay que mencionar que el mapa del ALDC muestra, aquí y allá, otras denominaciones 

que aparecían asimismo en Aragón, nos referimos a claudiera y cascabelliquer(o), que tienen 

que ver con los nombres de otras clases de ciruelas, pero que pueden tomarse de manera 

genérica para referirse a la especie. A pesar de que se enmarcan en otros campos léxicos en los 

que es fácil encontrar correspondencias entre las lenguas, dejaremos su estudio para otra 

ocasión. 

 

                                                
733

 Tampoco juzgamos correcta la información que proporciona Alba (1986: 147) acerca de una voz 
pruna ‘ciruela’ en Ansó, información extraída de otra obra de Alvar (1978b). En este caso ignoramos qué 
ha podido motivar la confusión, porque en este trabajo ansotano solo hemos encontrado purna ‘chispa’. 
734

 En el Pallars, Ramoneda et al. (2015: 39) recogen las dos acepciones para prinyoner, aunque Coll 
(1991) solo la de Prunus spinosa, el aranyoner. 
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5.23.6. En tierras occitanas las formas predominantes también son las derivadas de 

PRŪNUM. En el Valle de Arán ha caído la -n- en la forma prüèr(a) (Condò, 1915: 50; Vergés, 

1998), donde hay que entender que la vocal -ü- se pronuncia nasalizada. Es lo que indica 

Séguy (1953: 50) en su transcripción fonética de las formas del Pirineo central francés, 

continuadoras de la forma aranesa. El término es fundamentalmente del sur gascón (Rei, 

2004)
735

, en el que Séguy ofrece un buen número de localizaciones: Arrens-Marsous, Gavarnie, 

Ourde (Hautes-Pyrénées), Larboust, Luchon, Arguenos, Melles, Saleich (Haute-Garonne), Antras 

y Seix (Ariège). En alguna localidad (Bourg d‘Oueil, Gèdre, Générest) se ha desarrollado una 

vocal antihiática /j/ en [pɾũˈjε], y en otras (Ancizan, Ardengost, Vignec), una vocal anaptítica 

/u/ en [pũɾˈjε(ɾo)], a través de una fase [*pũɾũˈjε] (Séguy, 1953: 159)
736

. Los derivados de 

*PRŪNIONE del tipo [prũˈɲwε(ɾa)] también están aquí presentes por toda el área (Bourg d‘Oueil, 

Le Port, Luchon, Nistos, Ourde, Sainte-Marie de Campan) y se vuelven a dar las disimilaciones 

que producen las variantes -u- > -i-, como en el arag. priñón y el cat. prinyò, o sus derivados
737

. 

La forma pruèr alcanzaría el departamento de Gers (Moncaut, 1863)
738

, mientras que en la 

costa atlántica y en el norte de Landes la variante sería pruvèr (Braun-Darrigrand, 2011) ‒con 

consonante antihiática‒, en Gironde en cambio, se mantiene la consonante nasal en prunèy(r) 

(Palay), y en el dialecto de Agen (Lot-et-Garonne), aparece ya la forma más general prunèr 

(Azaïs, 1877)
739

.   

 

Para Thesoc (‗prunier‘), la variante fonética más extendida en este y otros departamentos 

es [pryˈɲε], pero alterna muchas veces con [pryˈnjε], que es semejante a la forma francesa y 

por ello quizá un préstamo. De todos modos, este prunièr es la forma normalizada escogida en 

languedociano, como atestiguan los diccionarios del ámbito (Alibert, 1977; Cantalausa, 2003; 

Lagarde, 2012; Laux & Granier, 2001), lo mismo que en provenzal y vivaroalpino, donde 

también se produce la variante femenina prunièra (Faure, 2009; Fettuciari et al., 2003; Mistral). 

En Thesoc, prunièra se recoge en los departamentos de Ardèche, Gard, Hérault y Haute-Loire, 

es decir, en el límite del languedociano con el provenzal y el vivaroalpino, pero por el ALF 

(mapa 1099, ‗prunier‘) sabemos que está presente en el resto de departamentos de la zona 

                                                
735

 Este autor así lo indica, como variante de prunèr. Lespy para el bearnés confirma que las formas del 
dialecto son prue ‘ciruela’ / prué ‘ciruelo’. 
736

 Quizá se trate simplemente de una voz metatética, igual que parece suceder en distintas localidades 
de varios departamentos occitanos (Thesoc, ‘prunier’): [purˈɲe] (Cantal), [p

ǝ
rˈni+ (Charente), [pyrˈnje+ 

(Dordogne), [pyrˈɲe] y *pœrˈnεj+ (Gironde) o [purˈnεj+ (Haute-Loire). 
737

 Aclaramos que, como en otras ocasiones, en todos estos resultados hemos hecho una interpretación 
de las transcripciones proporcionadas por Séguy sobre la base del Alfabeto Fonético Internacional, lo 
que supone leves discrepancias con las que figuran en Thesoc. 
738

 El autor resistra a su vez prugnoun con el sentido de ‘espèce de fruit du prunier sauvage’, voz que 
extrae del poèta del siglo XVII Jean-Géraud d’Astros, lo que indica que este otro tipo léxico estuvo 
presente en la zona en tiempo pasado. En época más moderna no lo hemos encontrado. 
739

 El autor, además, proporciona las formas prunier y prugnè (Castres), que podrían ser calcos del 
término francés, pero también voces autóctonas, porque la nasal occitana palataliza en muchos de estos 
resultados. 



Correspondencias léxicas  entre aragonés, catalán y occitano                                  Resultados 

 

293 

 

oriental occitana (Alpes-de-Haute-Provence, Alpes-Maritimes, Bouches-du-Rhône, Drôme, Var, 

Vaucluse)
740

. 

 

5.23.7. Por último, conviene dedicarle unas líneas a los derivados de *PRŪNIONE de 

territorio occitano. Como ya hemos comentado arriba, están presentes en la zona central del 

Pirineo francés; Palay registra prugnoulè ‗prunier‘ en la zona de Barège y Lavedan (Hautes-

Pyrénées), prignoû ‗prune de très petite espèce‘ en Bigorre (Hautes-Pyrénées) y prugnoû / 

pruoû ‗id.‘, esta öltima sin ubicaciñn precisa porque es más general. Por su parte, Rohlfs (1988b: 

162) registra prugnou  ‗espèce de prune‘ en Sentein (Ariège) y lo relaciona con el priñón ‗fruto 

del ciruelo silvestre‘ de Bielsa y Benasque. En Castaðer (2009: 211) se recogen los resultados 

de ‗ciruela‘ del Atlas linguistique et ethnographique de la Gascogne para los departamentos de 

Hautes-Pyrénées, Haute-Garonne y Ariège, confirmando su extensión por el territorio: pruoûs 

negres (Lourdes), pruoû (Gèrde), prugnoû (Uzer), pruoû de ca ‗ciruela de gato‘ (Lannemezan), 

puryoûs (Tramezaïgues), prugnoûs de sègo ‗ciruela de zarza‘ (Arguenos), pruoûs (Saleich), 

prugnoûs (Castillon, Lescure) y prugnoû (Bethmale). Fuera de esta zona del sur de Francia 

aparecen otras acepciones y más variantes. Mistral las agrupa en la siguiente entrada: 

prugnoun, brugnoun (gasc.), brignoun, abrignoun (auv.), aubrignoun, brignol (delf.s) y brignou 

(lem.). Son formas que pueden designar la ‗prune de Mirabelle‘ y a la ‗prune sauvage‘, pero 

también, a la ‗pêche à peau lisse‘, es decir, a la ‗nectarina‘. Este öltimo es el sentido general 

para prunhon (prunhonièr ‗nectarino‘) en los diccionarios no gascones (Cantalausa, 2003; Faure, 

2009; Fettuciari et al., 2003; Lagarde, 2012; Laux & Granier, 2001) y cuya equivalencia es el fr. 

brugnon como queda patente en la lexicografía (TLFi). La inicial -b- de las variantes se explica 

por el influjo de brun, dado el color moreno de la fruta (FEW IX: 493b), argumento que ya 

avanzamos en los primeros epígrafes para alguna de las formas hispánicas.   

 

El problema reside en saber si por ‗prunier sauvage‘ se entiende siempre la variante 

insititia del Prunus domestica o, simplemente, el Prunus spinosa (fr. prunellier). Las diferencias 

morfolñgicas del ‗ciruelo silvestre‘ y del ‗endrino‘, o de una ‗ciruela pequeða‘ y una ‗endrina‘, no 

son suficientemente notables como para haber recibido nombres muy distintos. Quizá por eso 

algunos autores consideren que el priñón o pruñón de este lado de los Pirineos se deba a un 

cruze con arañón, que es un término habitual para la ‗endrina‘ (Castaðer, 2009: 211)741
. Las 

confusiones entre taxones provocan que el campo formal y semántico se abra y se expanda el 

número de correspondencias. El propio Coromines (DECat VI, 840b) relaciona este tipo léxico 

con los jacetanos gruñanera y gruñolera ‒y gruñuelos ‗prunyons‘‒, sin embargo, aquí habría 

que detenerse y advertir que las voces anteriores junto con bruñuelera, criñolera, criñonera, 

grijolera, grillonera, griñales, griñolera, griñolons y griñonera designan, sobre todo, el 

Amelanchier ovalis, es decir, el ‗guillomo‘ (Vidaller, 2004: 41-42) y algo menos el Crataegus 

                                                
740

 En el ALF la nasal se expone palatalizada, según la variante más general *prüˈɲeɾo]. 
741

 La autora recoge la reflexión de Ariza (1975: 50): “¿Cruce con arañón?”. 
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monogyna, esto es, el ‗espino blanco‘ (Rohlfs, 1961: 126). De hecho, solo hemos encontrado 

gruñón / gruñolera en la nomenclatura del ‗ciruelo silvestre‘ o del Prunus spinosa en la provincia 

de Cuenca (Calero, 1981: 155; Esgueva & Llamas, 2005: 119)
742

. La confusión puede llegar por 

la similitud de los frutos de estos con los de aquellos; en Andolz (2004) se registra gruñolera 

como el arbusto con el fruto ‗pequeðo, negro y muy dulce‘, que coincide con las características 

del fruto del ‗guillomo‘, y podría inducir a confusiñn con las del ‗ciruelo‘. En cualquier caso, en 

aquellos repertorios léxicos donde se agrupan las formas con cierto orden taxonómino, por 

ejemplo, en el de González Guzmán (1953: 139) de Aragùés del Puerto (Jacetania), cirgüello 

‗ciruelo‘ aparece bajo el apartado ―árboles‖, mientras que gruñolera, sin traducción, lo hace 

bajo ―arbustos y plantas‖, lo que indica que son claramente distinguibles en el saber popular. 

Por lo tanto, al menos en Aragón, los descendientes de *PRŪNIONE con el valor de ‗árbol que 

produce ciruelas pequeðas‘ no parecen ir más al oeste del Valle de Bielsa. En cuanto a las 

formas utilizadas para el ‗endrino‘, que guardan relaciñn con el posible celt. AGRANIO, 

volveremos sobre ellas en la entrada correspondiente de este trabajo (vid. 5.28). 

 

En el mapa que incluimos a continuación, hemos representado los dos étimos 

fundamentales que están detrás de las formas expuestas, es decir, los derivados de CĒRĔŎLA y 

los de PRŪNUM. De entre los primeros hemos obviado al cast. ciruelo y nos hemos centrado en 

las voces aragonesas patrimoniales, identificables por el sufijo formador de nombres de plantas 

-ero e incluyendo aquellas que pueden confundirse con las del tipo azarollero. Con relación a los 

segundos, hemos querido separar las tres familias o subfamilias de términos. Por un lado, los 

derivados directos de PRŪNUM, por otro los de *PRŪNIONE ‒con valor de ‗ciruelo‘‒, y finalmente, 

los que han sufrido la influencia de PŌMA. 

 

                                                
742

 También en Alcalá de la Vega (Cuenca), según el ALECMAN (II, mapa 219 ‘Ciruelo’). 
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Mapa 33: Ciruelo  
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5.24. Clemátide (Clematis vitalba) 

 

5.24.1. El género Clematis agrupa numerosas especies tanto silvestres como cultivadas 

de la familia Ranunculaceae. Su nombre hace referencia al gr. κλημαηίς ‗rama; sarmiento; 

brote; vástago‘, seguramente aplicado a una ‗planta que trepa‘, dado que es una de las 

características fundamentales de este género. Algunas especies son arbustivas y otras 

herbáceas, y tienen una floración bastante vistosa. Se conocen en castellano por la forma 

genérica clemátide, pero nuevamente se producen confusiones entre taxones y esta misma voz 

puede nombrar a plantas de otras especies, como la vincapervinca, de la familia Apocynaceae, 

o la Daphne laureola, perteneciente a las Thymelaeaceae,  ejemplos de confusión desde 

tiempos pasados a juzgar por las palabras del siglo XVI de Andrés Laguna: ―La clemátide 

primera, que se parece al lauro en las hojas, es aquella que Plinio llamó en vn lugar 

camedaphnen, que quiere dezir laurel baxo, y en otro vincam peruicam, el qual  v ltimo nombre 

se guarda en nuestros tiempos por las boticas‖ (NTLE).  

 

En esta entrada nos centraremos en la Clematis vitalba. El nombre de la especie lo 

compone el epíteto procedente devitis+alba ‗viða blanca‘, por el blanco de sus flores y el 

comportamiento trepador semejante al de la vid. Sus tallos están semidesnudos y produce unos 

frutos secos con apéndices plumosos. En Aragón, la planta prefiere los ambientes húmedos del 

Prepirineo y Pirineo (Ferrández   Sanz, 1993: 57) y las orillas del Ebro, pero lo cierto es que 

está presente en ―los vallados de todo el Aragñn meridional‖, donde es normal verla formando 

setos (Loscos & Pardo, 1867: 2) ‒cfr. su nombre en fr. ‗clématite des haies‖– y lo cierto es que 

prospera así por buena parte de la Península Ibérica (Colmeiro I: 6-7). Se ha usado contra 

eczemas y reumas empleando el cocimiento de hojas, flores y tallos en infusiones o emplastos, 

e incluso se le han atribuido remedios mágicos contra enfermedades como las paperas (Villar et 

al., 1987: 68). Al margen de estos usos, la planta ha sido sobre todo conocida por su acción 

rubefaciente y vesicante, ya que el roce con sus hojas irrita la piel y provoca inflamaciones. Por 

esta propiedad, en el pasado las hojas frescas eran utilizadas por los pobres para parecer 

enfermos y suscitar la caridad, práctica que motivó la formación de nombres como los cat. 

manxiula y herba de llagues, o el cast. yerba de los pordioseros (Esgueva & Llamas, 2005: 98; 

Font Quer, 1973: 226-227)
743

. De todos modos, los vástagos bien hervidos pierden su acritud y 

se pueden llegar a comer como verdura, especialmente como si se tratase de espárragos 

(Barthès, 1873: 56; Fajardo et al., 2000: 50)
744

, seguramente por el parecido físico con los 

brotes tiernos de la planta. Dado que estos tallos al secarse pierden su toxicidad, han tenido 

                                                
743

 De los primeros autores extraemos las siguientes palabras: “tiene un zumo que aplicado a la piel 
produce ulceraciones y llagas”. Del segundo: “basta pistarlas para que al majador se le hinche el rostro”. 
744

 En lugares tan dispares como en el departamento de Hérault y las sierras de Segura y Alcaraz 
(Albacete), respectivamente. Barthès afirma: “dans le Midi, néanmoins, on mange les jeunes pousses en 
guise d’asperges (Bidalbous)”. Por su parte, Font Quer no establece la analogía con el espárrago, pero sí 
advierte que los tallos se ingieren en la Toscana. 
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también usos variados; por ejemplo, han sustituido al tabaco en épocas de escasez, ya que su 

porosidad permitía una buena combustión, o bien, han servido de materia prima para hacer 

vencejos y atar haces de mieses en donde no había esparto (Ferrández & Sanz, id.). De hecho, 

la planta seca también ha sido empleada para dar de comer a los ganados (Texidor, 1871: 

1126). Todas estas aplicaciones y usos revelan que la especie ha sido sobradamente conocida 

dentro de la cultura popular. 

 

5.24.2. El aprovechamiento de las especies marca muchas veces los nombres que 

reciben. Así, dado que los renuevos de la Clematis vitalba sí son comestibles frente a los de la 

Clematis flammula, que no lo son (Verde et al., 1998: 48), la primera es llamada virgaza buena 

y la segunda virgaza borde. La denominación virgaza o virigaza es corriente en castellano 

(Álvarez Arias, 2006: 288; Ceballos, 1986: 442) y parece ser evolución de visgaza, que es un 

derivado de *vidgaza, a su vez proveniente del lat. *VITICACEA, étimo surgido por cambio de 

sufijo en VĪTĬCELLA (DCECH V, 804a). No son las únicas denominaciones que ponen de 

manifiesto la relación entre las dos especies de clemátides. En la comarca valenciana de Ayora-

Cofrentes (Piera, 2006: 123) se les llama vidarra (a la vitalba) y vidarrón (a la flammula), 

nombres, que dentro de la semejanza de significantes, expresan como la flammula es de menor 

tamaño que la vitalba745
. Por cierto, vidarra es forma usada en la zona comprendida entre 

Albacete, Jaén y parte oriental de Granada (Fajardo et al., 2000: 120; Román, 2012: 374; 

Torres Montes, 2004: 279), y se podría relacionar con el arag. y val. vidarria (Colmeiro IV: 

651)
746

 ‗löpulo‘ y el vederra de la Vall de Boí (Masclans, 1981: 236). Para esta última Coromines 

(DECat IX, 315a) supone un hipotético *vidiera, tras la evolución -LL-> -r- en el lat. VĪTĬCELLA. 

Claro que, al igual que vidarra y vidarria, podría estar formada por VĪTIS ‗vid‘ y el sufijo 

aumentativo o peyorativo -arro de origen prerromano (Rohlfs, 1977: 226).  

 

Los usos descritos en el epígrafe anterior tienen su reflejo en la nomenclatura de la 

planta dentro de nuestra área de estudio. No hay más que observar el ALEANR (III, mapa 277 

‗Clemátide‘) donde la variedad denominativa es elevada; en las tres regiones se registran 

resultados de puro, fumarro o tabaco, además de dos resultados esporádicos de ligarza 

(Estella) o lligaza (Azanuy) y uno de espárrago (La Iglesuela del Cid)
747

. La analogía con el 

tabaco ha podido motivar más resultados.  Es el caso de la forma cholibarda recogida en 

Chalamera (Huesca), ya que en aragonés significa habitualmente ‗olivarda‘ (Ditrichia viscosa), 

                                                
745

 Otras discrepancias son que la flammula se da en terrenos más secos y tiene hojas bipinnadas. 
746

 La voz aragonesa está sacada de Borao. La valenciana, de Cavanilles. 
747

 Quizá habría que añadir a la lista beligarza, de base ligarza como las otras formas. Ligarza ‘ligadura’ 
es una voz aragonesa presente en los diccionarios clásicos aragoneses, en el DLE con el sentido principal 

de ‘legajo’ y en mapas del ALEANR como los siguientes: ‘zarcillo’ –Na502 (II, mapa 187)–; ‘vuelta que da 

el segador a cada puñado para que le quepan varios en la mano’ –Navarra y Zaragoza (I, mapa 58)–; dar 

ligarza ‘atar’ –Z400 (I, mapa 64)–. Su presencia en Navarra queda contrastada en repertorios navarros 
como el de Iribarren (1984) y el de Reta (1976: 229), en los cuales ligarza es ‘cuerda de esparto’, ‘planta 
para fumar’, o directamente,  ‘Clemat s   t lb ’.  
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es decir, planta entre cuyos aprovechamientos está el que sus hojas se fumasen (Ferrández   

Sanz, 1993: 280), y por esta razón, ha recibido asimismo la denominación de tabaqueras (Villar 

et al., 1987: 91)
748

. Esta coincidencia explicaría el travase del signficante hacia la vitalba.   

 

Es algo más confusa la respuesta tárrago (Puertomingalvo), voz posiblemente 

prerromana (DCECH V, 354a) y que parece no tener continuidad en otros lugares. Cierto es que 

se incluye en repertorios botánicos como el de Ceballos (1986: 407) o el de Álvarez (2006: 471-

472) como nombre de especies del género Salvia (pratensis y verbenaca), y de hecho, tarrago 

‒con desplazamiento de acento‒ es ‗especie de salvia‘ en el DLE. En consecuencia, esta 

denominación se produce por confusión entre ambas plantas, y dicha confusión podría de 

nuevo originarse porque tanto la vitalba como la salvia se han utilizado como sustitutivos del 

tabaco, a fin de cuentas en el mismo mapa del ALEANR (Candasnos) se recoge la siguiente 

afirmaciñn: ―en la época de escasez de tabaco fumaban la hoja de la salvia‖. Sin embargo, no 

existen mayores semejanzas morfológicas entre ellas y quizá haya que pensar en otra 

justificación para el vínculo. Así, el equivalente cat. tàrrec significa ‗salvia‘, pero también se 

utiliza como sinñnimo de ‗espárrago‘ por adaptaciñn de espàrrec (DCVB). Por lo tanto, tárrago 

puede ser a su vez adaptación de espárrago, que fue precisamente la respuesta obtenida para 

‗clemátide‘ en la localidad cercana de La Iglesuela del Cid
749

.   

 

Siguiendo con la vasta nomenclatura, otros nombres como la forma turolense canariera 

(Muniesa) reafirma el empleo de la clemátide para el atado de mieses o vides, ya que canariera 

es también el Spartium junceum ‗retama‘ (Ceballos, 1986: 658), destinado a este mismo uso. 

En cuanto a denominaciones como pertiguera, cañapita o cañiguera, estas hacen referencia a la 

morfología del tallo y de sus ramas, que tienen apariencia de tronco semidesnudo. Esta 

característica es compartida con más especies, de ahí que las tres formas anteriores se 

registren para referirse a otras especies con porte semejante a la Clematis vitalba750
. En este 

sentido, la forma osillera (Puebla de Valverde) podría responder a la misma característica 

aspectual si la cosiderásemos variante de husillera, voz derivada de husillos (<*FŪSELLU). Estas 

dos últimas dan nombre a la Chondrilla juncea (Vidaller, 2004: 51), que es especie herbácea de 

hasta de 1 m, perenne, con tallos muy ramificados y aspecto junciforme (Pardo de Santayana 

et al., 2014: 130), razón por la cual tiene dichas denominaciones (cfr. cast. huso, husillo). Por 

último, pensamos que la voz belitra (Segorbe) es un equivalente de la denominación metafórica 

                                                
748

 Las formas castellana y aragonesa pueden tener su origen en el aceite que se fabricaba con la planta 
para usos medicinales. 
749

 En la obra de Loscos & Pardo (1867: 375), centrada en los nombres de planta de la mitad meridional 
aragonesa, se afirma: “los renuevos de las Betigueras [clemátide], son comestibles del mismo modo que 
son las de Túca y Esparrago”. 
750

 Pertiguera en San Martin de Unx (Navarra) si parece tener el sentido ‘clemátide’ según Iribarren 
(1984). Vidaller (2004: 78), sin embargo, da caña pita en varias localidades del Alto Aragón para la 
especie Phragmites vulgaris ‘carrizo’. El ALEANR (III, mapa 396) registra cañiguera, cañiguerra y 
caniguerra en varios puntos de Aragón para referirse al ‘yezgo’ (Sambucus ebulus). 
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yerba de los pordioseros, ya que podría derivar de belitre ‗pícaro, ruin y de viles costumbres‘, 

préstamo del fr. bélître ‗mendiant‘. Con todo, otras de las respuestas del ALEANR nos resultan 

más oscuras
751

. 

 

5.24.3. A pesar de lo expuesto en el párrafo precedente sobre las diferentes respuestas 

del mapa del ALEANR, la forma que tiene más recorrido en el territorio es vetiquera. Este 

resultado se explica según Rohlfs (1977: 134) por un radical *VĪTĪCA que provendría del lat. 

VĪTEX ‗el arbusto Vitex agnus-castus‘ o ‗sauzgatillo‘, al que hemos de suponer, a su vez, derivado 

de VĪTĬLĬUM ‗objeto entrelazado‘
752

. Al étimo le acompañaría el sufijo colectivo -ARĬA, utilizado 

para los nombres de árbol, de manera que vetiquera se formaría desde un hipotético 

*VĬTĪCARĬA
753

. Este origen también debe estar detrás de la forma vidaquera ‗clemátide‘ del oeste 

hispánico (Rohlfs, 1961: 125). Lo cierto es que en latín no debía ser extraña esta asociación 

para los nombres de plantas trepadoras, ya que existen ejemplos clásicos como VĪTĬCELLA ‗sorte 

de liseron‘ (Gaffiot, 2016).  

 

La forma vetiquera se da en la mayor parte de la provincia de Huesca, parte de la 

Zaragoza y en localidades occidentales navarras
754

. A ella habría que añadir algunas variantes 

generadas por metátesis o por cambio en el fonema bilabial inicial: vitaquera (Bailo), vutiquera 

(Ardisa), votiquera (Bolea), tiviquera (Jaca, Sallent), petiquera (Huesca, Pozán de Vero) y 

metiquera (Angüés). En la mitad oriental aragonesa la consonante sorda intervocálica sonoriza 

en [ɣ] y da vetiguera (Aínsa, Alloza, Caspe, Gistaín)
755

 y es habitual el cambio de /t/ por lateral 

/r/ o /l/: villiguera (Puebla de Roda), velleguera (Benasque), viliguera (Noales), meliguera 

(Albelda, Tolva)
756

, vediguera (Estercuel, Moyuela, Olba), veriguera (Bordón) y veliguera (Mas 

de las Matas). Para Saura Rami (2003a: 88, n. 184), esta última modificación o bien responde a 

un fenómeno de ultracorrección, ya que en La Ribagorza es frecuente -LL- > -t-, o bien, más 

probable, es un fenómeno de equivalencia acústica por el cual *vediguera pasa a *veliguera y 

después /li/ palataliza hasta velliguera. A favor de esta segunda hipótesis cuenta la presencia 

                                                
751

 Formas como amborra (Pallaruelo) o tarcha (Osera de Ebro) no tienen la misma motivación que la 
terminología discutida. La primera podría relacionarse con el tardolatino BURRA ‘lana grosera’ por los 
penachos del fruto. 
752

 VĪTEX podría tener ĭ a juzgar por los descendientes romances: mars. vese, prov. vege o el vedes de 
Trento (DECat IX, 285b). En cuanto a *VĪTĪCA, en el FEW (XIV: 552a) aparece como *VĬTĬCA, mostrando 
varios descendientes en los dialectos de Italia: vedga, véteche y vétaca. 
753

 Compárese con *VĪTĬCARĬU > *videguer > vediguer ‘munt de feixines’ (DECat IX, 314b).  
754

 En Navarra: Artieda, Javier, Navascués y Roncal. En Aragón: Agüero, Almudévar, Ansó, Aragüés, 
Berdún, Biel, Bielsa, Broto, Canfranc, Fanlo, Hecho, Laguarta, Lasieso, Laspuña, Sallent, Salvatierra, Sos 
del Rey Católico, Uncastillo, Yebra de Basa y  Muel. Para los resultados en Navarra, vid. Alvar (1978a: 
296). 
755

 Aunque según los registros de Vidaller (2004: 52) está sonorización también se habría producido en 
alguna localidad occidental como Ejea de los Caballeros y Bolea. 
756

 A los que debemos añadir Castigaleu (Moners, 2008) en esa misma zona. 
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de veliguera en La Ribagorza, al igual que vidiguera (DCVB)
757

 y su variante vidriguera 

(Masclans, 1981: 236)
758

 con la líquida repercutida.  

 

En los registros de Vidaller (2004: 52) se confirma la distribución de las variantes en las 

áreas aludidas
759

 y se proporciona algún dato extra más transcrito como: bitiquera (Nerín, 

Sigüés), batiguera (Castelserás), betiqueda (Sos del Rey Católico) y tabiquera (Fuentes de 

Ebro)
760

, además de bitijera, botiguera y peliguera, que Vidaller extrae de otros autores y en las 

que no se facilita ubicación precisa. Lo mismo se puede decir al analizar los resultados del TLA 

(betiquera), si bien en algön caso se identifica la forma no solo con la ‗clemátide‘, sino también 

con la especie Humulus lupulus, asimismo trepadora y sustitutiva del tabaco (Romanos et al., 

2003). Aprovechando esta nueva confusión taxonómica, encontramos el arag. vetiguera en 

otros puntos del territorio todavía no mencionados –i.e., Borja (Moneva), Azuara (Fernández 

Cáncer, 2010: 173)
761

. Estos otros lugares permiten constatar el espacio de este tipo léxico en 

áreas donde ya figuraban variantes análogas, pero hibridadas con otras voces, caso de 

verdiguera (Mercadal, 2004; Pérez Gil, 1995: 285)
762

, donde ha debido influir el adjetivo verde. 

Los resultados en otras obras son recurrentes tanto en la ditribución geográfica como en las 

variantes mencionadas, de modo que no será necesario añadir nuevas referencias al listado.   

 

Conviene mencionar que este tipo de formas cruzan la frontera aragonesa, dándose en el 

Pallars y en tierras valencianas. Es lo que indican los datos del DCVB y del repertorio de 

Masclans (1981: 236), que ubican por un lado vidiguera en Pont de Suert, Senterada, Les 

Esglèsies y Sarroca de Bellera, y por otro, vediguera en valenciano ‒sin mayor concrecciñn–. En 

tierras valencianas también se produce la variante vedriguera, de la que hay constancia en las 

provincias de Castellón y Valencia (Vallès et al., 2014) y en la zona del valenciano meridional 

(Pellicer Bataller, 2004: 232; TVM: 125). Son todas voces en continuidad con las formas 

aragonesas
763

. Más aún, en las comarcas castellonenses no valencianoparlantes de Alto Mijares 

y Alto Palancia, además de vidiguera (Moliner & Vázquez, 2012: 133) y vediguera (Alba, 1986: 

157), se recogen las variantes bedriguera y bedrigonera (Nebot, 1984: 416, 1990: 107), a su 

                                                
757

 En Sopeira. Cerca de aquí (Veracruz) se localiza un topónimo Vidiguera (Terrado, 2010: 77). 
758

 En Caladrones. 
759

 Salvo quizá por petiquera a la que concede mayor extensión: Subordán, Serrablo, Bailo, Abiego, 
Estada, Luesia, Sos del Rey Católico y Uncastillo. Esta variante también aparece en Monegros (Rodés et 
al., 2005). 
760

 Esta última posiblemente influida por tabaco. 
761

 El autor la define como ‘tallitos de una mata o arbusto con los cuales los chicos fuman’. En La 
Ribagorza: velliguera, vetiguera y villiguera (Arnal Purroy, 2003; Mascaray, 2013). 
762

 En el segundo berdiguera es ‘planta cuyos tallos parecidos a los sarmientos cogen los chicos para 
fumar’. Este autor registra, además, beligarza (vid. n. 747), independiente del anterior y que define 
como ‘planta silvestre de hojas grandes que se come como espárragos trigueros’.  Ambas definiciones 
pueden encajar en la de la Clematis vitalba. 
763

 Ya hemos mencionado los resultados de vidiguera en Sopeira y vidriguera en Caladrones, lo mismo 
que los de vediguera en varios puntos de Teruel, forma esta última que es sin duda turolense a juzgar no 
solo por los resultados del ALEANR, sino por los registros de otros autores como Loscos & Pardo (1867: 
314), que la localizan en el Valle de Palomita (Maestrazgo). 
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vez presentes en Aragón. Sin embargo, al margen de estos resultados en puntos del límite del 

cat. noroccidental y del valenciano no se observan en el resto del dominio catalán. 

Desafortunadamente, no contamos con un mapa del ALDC para la clemátide con el que 

determinar globalmente el espacio de estas formas. A este respecto, solo se pueden aportar los 

resultados de Griera de principios del siglo XX, que de nuevo llevan las variantes anteriores a 

dicho límite: vidiguera en el Valle de Barrabés (1918: 37)
764

 y viriguera en Benabarre (1919: 

79)
765

; esta última puede provenir de la primera por una disimilación -d- > -r- no extaña en 

catalán, especialmente en valenciano (Recasens, 2017: 371-372; Segura, 2003: 93, n. 102)
766

.  

 

5.24.4. En catalán el término predominante en la mayor parte del territorio es vidalba, 

literalmente, ‗vid blanca‘. Así lo ilustran los datos del DCVB que lo recogen en Conflent, 

Cardona, Pallars, Conca de Tremp, Bages, Anoia, Segarra, Conca de Barberà, Penedès, Tortosa 

y Mallorca. A estos se les puede sumar las comarcas del Priorat y Baix Camp aportadas por 

Masclans (1981: 236). La consonante líquida de la forma suele vocalizar y dar vidauba (Plaza, 

1996: 323: Ramoneda et al., 2015: 44; Valles et al., 2014)
767

, que a su vez tiene otras 

variantes: vidauga, vidaula, vidauma y vidaura768
. La primera procede del cambio /b/ > g en 

sílaba no acentuada, detrás de vocal posterior labial en posició medial (Recasens, 2017: 360-

361). La cuarta habría que explicarla a través del proceso vidalba > *vidalbra > *vidaubra > 

vidaura (ib.: 381), de la que luego suponemos que surgiría vidaula por el cambio -r- > -l-. La 

tercera creemos que responde a la equivalencia articulatoria entre /b/ y /m/. El espacio 

geográfico atribuido a esta forma y sus variantes tiene su confirmación en la opinión de 

Coromines, ya que este afirma que vive en el norte y noroeste del dominio, desde el Pallars 

hasta la Garrotxa y el Vallespir (DECat IX, 316b). No obstante, al no existir un mapa específico 

en el ALDC es difícil establecer límites más precisos; la única información al respecto la 

proporcionan los 4 resultados de la forma en la lista Q 1377 ‗*Altres vegetals‘ (ALDC V), que 

esbozan una amplia área central de Cataluña, más o menos como la que se dedude de la lista 

de comarcas ofrecida.  

 

En el maestrazgo castellonense parece registrarse también vidalba –Cinctorres y Morella 

(Cot, 2008: 124)–, pero en valenciano septentrional es más habitual su derivado, esto es, 

vidalvera o vidauvera según los registros de las fuentes aludidas arriba; Masclans (id.) recoge 

                                                
764

 Frente al vidauba de Viella y el belliguera de Benasque con los que la compara. 
765

 Frente al lligaza de Graus. 
766

 Véase también lo dicho en 5.8.6 sobre llironer ‘almez’. 
767

 Los segundos prefieren transcribir vidauva ‒entendemos que sin trascendencia fonética‒ y recogen 
usos ya mencionados en Aragón y en otras partes: “s’usa com a tabac per a fumar: és la primera herba 
que fumava la canalla pallaresa”. De los terceros cabe deducir la presencia de vidauba en Baleares, en 
las islas de Mallorca y Menorca, especialmente como forma de la especie Clematis cirrhosa. 
768

 También vidarsa en Solsona, Gironella y Ponts (DCVB), posible cruce de vidalba con arç: “mata 
coincident amb la vidalba per l'hàbitat i per les flors blanques” (DECat IX, 316a-316b). Esta misma 
confusión puede estar detrás del pallarés vidigarsa recogido en algún repertorio botánico (Vallès et al., 
2014). 
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vidalbera en Llucena (Alcalatén) y el DECat (id.) vidauvera en Los Puertos de Morella, datos a 

los que debemos añadir los resultados de vidalvera y villalvera que encontramos en Vallès et al. 

(2014) y para las que deducimos un área entre Tortosa y Castellón. Cierto es que en los 

diccionarios valencianos actuales hay discrepancia en cuanto a la consideración de los lemas. El 

DGLV no incluye ni vidalba ni sus variantes, sino vediguera, y el DNV, por su parte, aunque 

recoge ambas, toma como lema principal la primera de las formas. Ninguno de los dos aporta 

información geográfica sobre dónde tienen lugar las ocurrencias de los términos, pero creemos 

deducir de su ausencia de la bibliografía valenciana que vidalba o vidauba no va mucho más al 

sur de la frontera entre ambas comunidades autónomas. Frente a ella, vediguera resulta ser 

más general y no en vano se incluye en ambos diccionarios, coincidiendo, además, con su 

presencia en otras fuentes que la calificaban de valenciana. 

 

5.24.5. La voz vidiella (< lat. VĪTĬCELLA) es otro de los nombres catalanes para la 

‗clemátide‘, contando con las variantes vediella y badiella. En realidad, se trata de una forma 

genérica para varias de sus especies: vitalba, flammula y recta (DCVB). Por los datos de 

Masclans (1981: 255) y los de Vallès et al. (2014), la forma se utiliza sobre todo para la especie 

flammula, que es más mediterránea. Quizá por este motivo el nombre esté vinculado a la zona 

oriental catalana, además de Mallorca, es decir, entre las comarcas de Anoia, Alt Empordà, 

Garrotxa, Montseny, La Selva y Vallès Oriental –si recopilamos la información de estas fuentes y 

la del DECat (IX, 315a)–. En esta zona oriental incluso ha adquirido la significaciñn de ‗cada 

cama o cap dels que formen una corda, una trena‘ (DCVB), seguramente por el aspecto 

entrelazado del referente. Es posible que la forma avance hacia el sur, ya que Masclans (ib.: 

236) habla de un vidiella blanca en las Terres de Lleida y Vallès et al. (2014) la trae de un 

estudio sobre la flora de Tivissa (Ribera d‘Ebre). En cualquier caso, ya no aparece en 

valenciano; de nuevo, no se registra en el DGLV y sí en el DNV, pero su nula presencia en otras 

fuentes valencianas hace pensar que no es forma valenciana.  

 

La que sí es forma valenciana es vidriella, tal y como figura en repertorios botánicos 

como el de Colmeiro (I: 7) o el de Texidor (1871: 1126), además de en otros más actuales 

(Pellicer Bataller, 2004: 231-232; TVM: 125). Es voz dialectal que remite al lema principal 

vediguera en el DGLV. En el DNV no aparece, tal vez por el espíritu normalizador que registra 

vidiella en su lugar, quizá inspirado en autores como Coromines (DECat IX, 315a) que considera 

vidriella variante de vidiella por repercusión de la líquida. El propio Coromines documenta 

aquella en la Mariana Alta y ofrece las variantes vedriella (Valle de Albaida, Safor)
769

 y ledriella 

(Plana Baja)
770

, localizaciones recurrentes con la información de las otras fuentes citadas. El que 

vidriella sea forma menorquina e ibicenca segön el DECat y que se dé en el Priorat ‒en Porrera 

(Masclans, 1981: 236)–, o que vedriella aparezca en el Montsià ‒en Freginals (DCVB)–, sustenta 

                                                
769

 Montichelvo y Lugar Nuevo de San Jerónimo, respectivamente. 
770

 Vall de Uxó. 
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la tesis de Coromines. Más dificultades presenta la forma val. vedriera para considerarla 

dependiente de vidiella, al menos las suficientes para que Coromines piense también en un 

posible mozárabe bet riéla (< lat. VĪTĬCELLA) con el fin de justificarla. En este sentido, el DCVB 

apunta simplemente a un cruce de vidiella con vidriera (< lat. *VITRĔARĬA, derivado 

de VITRĔUM, ‗de vidrio‘).  

 

En cualquier caso, tanto vedriera como vidriera ‗clemátide‘ son frecuentes en el territorio 

valenciano, ya sea en la zona centromeridional (Pellicer Bataller, id.; TVM: id.)
771

, o bien más al 

norte (Masclans, id.; Vallès et al., 2014)
772

. En cuanto a su explicación, nos llama la atención 

que vidriol o vedriol sea forma de la Clematis flammula en el Baix Penedès y Menorca 

(Masclans, id.), forma que podría derivarse de VITRĔUM y ser un paralelo léxico de vidriera o 

vedriera, pero sobre la cual no hay ningún comentario en el DECat. Teniendo en cuenta que 

para demostrar la existencia de derivados mozárabes de VĪTĬCELLA, en la idea de vincular vidriera 

y vidiella, Coromines trae a colación la voz bathajiélla ‗correhuela‘ recogida por Simonet (1888: 

39), ahora se podría pensar en la voz vithriáira o vithriéra (ib.: 568) ‗hierba del vidrio‘ para 

explicar vidriera / vidriol. Una de las razones que justificaría el vínculo reside en que esta 

palabra mozárabe pudo ser nombre de la Clematis vitalba, de la Clematis flammula o de la 

Parietaria officinalis, como afirma el propio Simonet; adviértase que ya en latín existió el 

término VĬTRĬĀRĬA para designar precisamente a la ‗pariétaire‘ (Gaffiot, 2016), como menciona 

asimismo el autor del Glosario. Además, para esta ‗parietaria‘ figura el nombre de herba vitrii en 

los primeros diccionarios castellanos (NTLE). En cuanto a la vinculación de la parietaria con el 

concepto ‗vidrio‘, hay que recurrir a uno de los usos de la planta; ya hemos visto en otras 

ocasiones que el empleo de las especies es muy productivo a nivel denominativo, sin ir más 

lejos en el propio caso de la clemátide. De acuerdo con esto, es reveladora la información que 

proporciona Beltran (2005, I: 272) al respecto de nombres alternativos del tipo rentabotelles o 

rentapitxers para la ‗parietaria‘ en la Marina Alta. El autor afirma: ―el nom que rep aquesta 

planta remet a les seues qualitats netejadores. Molts informants recorden que la feien servir per 

a rentar objectes de vidre o de test, com ara gerres, setrills o qualsevol veixell de les mateixes 

característiques‖. Al parecer este uso que se le daba a la planta pudo generar el concepto 

asociado a ella de ‗hierba del vidrio‘. Con posterioridad, una posible confusión entre la 

apariencia de las dos especies habría permitido que la ‗clemátide‘ compartiese algunas de las 

denominaciones de la ‗parietaria‘.   

 

                                                
771

 Vidriera en Bolulla, Calp, Cocentaina, L'Orxa, Náquera, Parcent, Pego y Vilallonga; vedriera en Aielo 
de Rugat, Artana, Beniatjar, Castells de la Serrella, Cocentaina, Quatretonda, Salem, Vilallonga y Xaló. 
Formas que conviven con resultados de vidriella, por ejemplo, en Benirrama, Beniaia, Margarida, Planes, 
L’ rxa, Alcoleja y Benifallim; y con vedriella en Benirrama, Benissili, Benialfaquí, Almudaina y Planes. 
Todas las voces son nombres de la Clematis flammula. 
772

 El primero en Corbera de la Ribera (Ribera Baja). Con el segundo no podemos precisar la localización, 
que incluso podría extenderse a la provincia de Castellón donde parece darse el compuesto vallvidrera. 
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No es que pongamos en duda el que vidriella provenga de vidiella, pero en relación con 

vidriera conviene más este otro recorrido desde el concepto de ‗vidrio‘. Hay más pruebas, como 

que la voz mozárabe fuese usada en la aljamía de Zaragoza y tenga su heredero moderno en la 

forma vidraria del Aragón meridional aplicada a la ‗clemátide‘ (Loscos   Pardo, 1867: 2-3)
773

. 

Incluso cuenta que la voz equivalente en castellano para la ‗parietaria‘ sea vidriola, como 

señalan el propio Simonet y otros autores (Colmeiro IV: 658; Texidor, 1871: 554)
774

, ya que 

implica que este tipo de formas han sido generales y es una razón más para pensar que los 

contactos entre los nombres de diferentes taxones han tenido lugar. La parietaria es una planta 

trepadora que se encuentra cubriendo muros y paredes, de ahí su nombre, con lo que no es 

difícil establecer una analogía entre ella y las clemátides, ya que como afirmñ Séguy, ―les 

plantes volubiles des haies donnent lieu à de nombreuses indistinctions‖ (1953: 339). La 

sospecha de que los nombres de las clemátides asociados al concepto ‗vidrio‘ y al étimo VITRĔUM 

se han producido a través de los de la parietaria también se sustenta en otros lugares del 

espacio romance hispánico, tal y como parecen indicar las siguientes designaciones occidentales 

de la clemátide: mont. vidria (Rohlfs, 1961: 125), leon. vidreira y ast. bidre (Esgueva & Llamas, 

2005: 99). En estas formas no es fácil ver derivados del lat. VĪTĬCELLA y recuerdan al cat. or. 

vidriol.   

 

El caso es que el resultado de Loscos & Pardo que hemos mencionado no es único, pues 

vidraria ‗clemátide‘ se localiza en otros trabajos de la mitad oriental de Aragñn –i.e., Collellmir 

(2007: 142) en Caspe y Rivas & Borja (1961: 346) en Gúdar-Javalambre– y podrían incluso 

relacionarse con el vidriera de Arén (La Ribagorza)
775

, situado en una zona donde no se dan las 

formas del tipo vidiella de las que suponerla variante. Lo mismo cabría esperar del 

correspondiente val. vidriera o vedriera, puesto que hay que recordar que estos resultados 

valencianos ya coexisten con formas como vediguera y vedriguera, es decir, vinculadas a las 

correpondientes voces aragonesas. Además, esta posible influencia parece trasladarse 

igualmente a los resultados de vidraria del noreste de la provincia de Almería (Torres Montes, 

2004: 279)
776

.  

 

5.24.6. Otra de las formas catalanas de la Clematis vitalba es redorta. Se produce en el 

cat. oriental, con variantes como ridorta o didorta, y proviene del lat. RETŎRTA ‗retorçuda‘ 

(DCVB), seguramente por su capacidad de agarrarse a otras plantas y trepar, o por el uso que 

se le ha dado a la planta como instrumento para hacer gavillas (cfr. cast. vilorta ‗vara de 

                                                
773

 En esta obra, la vidraria de hojas estrechas es la Clematis flammula, mientras que la vidraria de hojas 
anchas es la Clematis vitalba. 
774

 Colmeiro no usa vidriola, sino yerba del vidro. 
775

 Según el mapa 277 del ALEANR (III). 
776

 En Vélez-Rubio y Vélez-Blanco, en la frontera con Murcia. 
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madera flexible que sirve para hacer aros y vencejos; especie de clemátide de anchas hojas‘)
777

. 

En Masclans (1981: 236) aparece información acerca de su distribución: ridorta (Rosselló, 

Garrotxa, Selva), didorta (Oix, Cellera de Ter) y ridolta (Maresme, San feliu de Buixalleu). Es un 

listado que se confirma en Vallès et al. (2014), ya que aparecen desde la comarca del Vallès 

Oriental, avanzando por la costa, hasta la del Alt Empordà, a veces como nombres de la 

Clematis flammula.  

 

Estas formas no se dan en otras partes del domino catalán, en cambio, la continuidad se 

establece con las tierras al otro lado de los Pirineos. Si consultamos la información de los atlas 

lingüísticos (Thesoc, ‗clématite‘) se comprueba la presencia del occit. redòrta en varios 

departamentos languedocianos orientales (Ardèche, Gard, Hérault). Además, sabemos que es 

forma que avanza por La Provenza gracias a otras obras (Faure, 2009; Fettuciari et al., 2003; 

Mistral)
778

, y especialmente al ALF (mapa 1505 ‗clématite‘), que la ubica junto con alguna 

variante en los departamentos de Alpes-de-Haute-Provence, Alpes-Maritimes, Var y Vaucluse
779

. 

En cuanto al languedociano, seguramente redòrta ‗clemátide‘ se extiende más al oeste, pues 

Alibert (1977) la localiza en las hablas de Quercy (Lot) y de Foix (Ariège), además de en el 

dialecto de Montpellier (Hérault). La voz regortiòl / regourtiol, variante de aquella, se produce 

en Aveyron (Alibert, 1977; Piat, 1893; Vayssier, 1879). En cualquier caso, esta nomenclatura es 

más habitual en los departamentos de la costa mediterránea, de modo que los resultados más 

occidentales habría que tomarlos con cautela, ya que no es seguro que en todos tenga el 

sentido de ‗clemátide‘ y sí el más general de ‗liana‘. Sobre la distribuciñn de este tipo de formas 

por los departamentos occitanos puede consultarse la obra de Rolland (I: 4), obteniendo de ella 

conclusiones semejantes. 

 

5.24.7. Fuentes como el mencionado Rolland (I: 2-8), Thesoc o el ALF, muestran que el 

término más utilizado en occitano es vidalba, con diversas realizaciones fonéticas, aunque 

siendo vidauba la más difundida siguiendo el ejemplo del catalán. La lista de departamentos 

donde se produce es larga si unimos el contenido de las tres referencias: Ariège, Aude, 

Aveyron, Corrèze, Dordogne, Gard, Haute-Garonne, Hautes-Pyrénées, Gers, Gironde, Hérault, 

Landes, Lot, Lot-et-Garonne, Pyrénées-Atlantiques, Pyrénées-Orientales, Tarn y Tarn-et-

Garonne. Como podrá apreciarse de la lista anterior, queda solo exenta la zona del provenzal, 

                                                
777

 En el DLE se afirma que vilorta proviene del lat. BIS ‘dos veces’ y el lat. tardío R TŬLA ‘ruedecita’. En 
arag. se dan billuarta, billuerta y billuertera (Vidaller, 2004: 52). En el FEW (X: 337b-338) se 
proporcionan derivados occitanos de RĔTŎRTUS con el sentido del fr. fagot y que encajarían con las 
formas aragonesas. Sin embargo, el DCECH (V, 814b-818a) cuestiona estas propuestas y juzga el origen 
de estos términos como desconocido, pero probablemente prerromano. 
778

 En el primero, redòrta solo es sinónimo de ‘liana’, pero en el diccionario de Cantalausa (2003) el 
nombre se aplica a cualquier clemátide (C. alpina, C. cirrosa, C. recta, C. flammula, C. Vitalba). Por otro 
lado, en grafía mistralense la voz es redorto. 
779

 En concreto, los resultados de redòrta y sus variantes se dan en estas localidades:  Fontaine-de-
Vaucluse, Saint-Étienne-les-Orgues, Mézel, Gréoux-les-Bains, Castellane, Seillans, Le Cannet, Les 
Matelles y Adge. 
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que dispone de otro término principal como es entrevadís.  No obstante, otra versión de esta 

tipología léxica sí que se presenta desde el languedociano oriental al provenzal. Se trata de 

aubavit, forma en la que el orden de los étimos figura invertido. De los atlas lingüísticos 

(Thesoc) se extrae que llega a abarcar los departamentos de Ardèche, Aveyron, Gard y Lozère, 

pero según los registros de Rolland (ib.: 3) alcanza incluso al dialecto provenzal de Bouches-du-

Rhône y Var.  

 

Por su parte, en gascón es frecuente vidaule y vidaucle, más las variantes que conservan 

la consonante sorda intervócalica del gascón pirenaico (Pyrénées-Altantiques)
780

, al margen del 

derivado vidauguero (vid. Séguy, 1953: 24). En general, en gascón se percibe más variación 

dialectal
781

, que afecta también a la forma derivada; en el propio Valle de Arán existe tanto 

vigaudèra como vidaubèra (Bernhard, 1988: 33)
782

.  

 

La voz aragonesa vetiquera y sus derivados, sin embargo, no parecen tener cognados 

occitanos, ya que no hemos encontrado descendientes de *VĬTĪCARĬA. Elcock (2005: 217), en la 

primera mitad del siglo XX, ya diseñó un mapa con los resultados de las variantes aragonesas y 

gasconas, donde se aprecia la diferencia de étimo de unas y otras. Con todo, sí hay cierta 

coicidencia a un lado y a otro de los Pirineos con los derivados de *VITICACEA, ya que formas 

como bedigassa, beligas, beligassa, berigassa, birgassa y mirgassa se incluyen en algunos 

diccionarios languedocianos (Alibert, 1977; Cantalausa, 2003)
783

 y recuerdan a los hispánicos 

virgaza o virigaza. Cierto que estas voces occitanas se circunscriben al actual departamento de 

Aveyron, el antiguo Rouergue, tal y como  dejaron entrever diccionarios históricos como el 

Vayssier (1879) o el de Piat (1893), estando relativamente lejos de la frontera española. 

Faltarían nuevos registros para decidir si esta base léxica se expandió en otro tiempo por 

diferentes departamentos o regiones del sur de Francia. 

 

A continuación exponemos la distribución de los términos más destacados que hemos 

tratado en estos epígrafes. En este caso el mapa ilustra una situación quizás más imprecisa que 

en otras entradas, por cuanto buena parte de los datos trasladados al plano no provienen de 

atlas lingüísticos, sino de la ubicación reflejada en distintos repertorios léxicos. Por otro lado, la 

presencia de los términos en los diccionarios no se acompaña habitualmente de localización, 

con lo que a pesar de que una voz sea calificada de valenciana o gascona, por poner dos 

ejemplos, es difícil consignarla en algún punto del mapa si no estamos seguros de que se 

                                                
780

 Lespy para el bearnés recoge bitaube junto con bidaube (Vic-BIlh) y  bitaugue (Nay). 
781

 Palay registra: bisaugue, bidàube, bitàugue, bitàube, bitàubère y bidàuguère. En Rei (2004): vidalhèra 
y vigaudèra. 
782

 El autor advierte que las formas se utilizan igualmente para la Lonicera periclymenum ‘madreselva de 
los bosques’, debido a la condición trepadora de ambas especies: “beruht darauf, dass beide Pflanzen 
Schlinggewächse”. Esto reafirma lo comentado arriba sobre el trasvase denominativo entre especies 
merced a un aspecto similar entre ellas. 
783

 El propio Alibert indica la etimología lat. vitis+ica. 
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produce en un lugar o en una zona concreta del ámbito correspondiente. Por esta razón, la 

densidad de puntos en el mapa no es muy alta en algunas zonas estudiadas. Aun así, se puede 

intuir la presencia de determinadas formas en áreas adyacentes a las de los resultados 

marcados.  
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Mapa 34: Clemátide  
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5.25. Corteza de árbol  
   

5.25.1. Dedicamos esta entrada a los nombres de una parte específica de la estructura 

de un árbol. La corteza es la capa más externa de las raíces y de los tallos de las plantas 

leñosas, cuya función es proteger sus partes internas y garantizar así el tráfico de nutrientes 

hacia otros elementos de la planta. El ser humano se ha servido de ella para diferentes usos, el 

más elemental de todos el de combustible. Sin embargo, la cultura popular le ha encontrado 

empleos mucho más especializados, como la de materia prima para fabricar objetos, entre los 

que destacan las colmenas, los anillos para hacer queseras o los recipientes para guardar 

alimentos y hacer la colada. Todos estos aprovechamientos han dejado huella en las palabras 

que designan dichos objetos. Por ejemplo, el celt. *RŪSCA ‗corteza‘ ha proporcionado derivados 

que se aplican a su denominación, encontrándose diseminados por buena parte de Europa 

(FEW X: 582a-584a; REW 7456). Son testigos de esta herencia el occit. rusca ‗corteza‘, los cat. 

rusc ‗colmena‘ y rusca ‗corteza‘ y el fr. ruche ‗colmena‘
784

. La semántica de estos términos ayuda 

incluso al conocimiento de la cultura de los pueblos primitivos, ya que, aunque sea un tanto 

arriesgado asegurarlo, de la recurrencia del sentido ‗colmena‘ puede extrapolarse que los 

pueblos celtas debían realizar ya colmenas con la corteza de los árboles.   

 

De todos modos, el sentido original de ‗corteza de árbol‘ se ha ido perdiendo en muchas 

de las lenguas y dialectos actuales, perdurando sobre todo los relativos a los útiles fabricados 

con ella: ―l'anc. dénom. est restée pour désigner la ruche en paille tressée apportée dans la 

Gaule septentrionale par les Francs, car le rapport du mot rusca avec la matière utilisée n'était 

plus senti, le lat. scortea ayant remplacé rusca pour désigner «l'écorce»‖ (TFLi). Con todo, en 

occitano se mantiene vivo en muchos lugares el significado original y en catalán sigue usándose 

en una amplia zona dentro de las comarcas gerundenses (DCVB; DECat VII, 538-541): rusca 

‗escorça‘ y ruscall  ‗tros de suro dolent, que fa crosta o és massa llenyñs‘ (Empordà, Gironès y 

La Selva).   

 

Aragón es uno de los territorios donde los derivados de *RŪSCA no han mantenido dicho 

concepto, aunque todavía pervivan los nombres de los enseres que se confeccionaban con él, 

incluso cuando dichos enseres de corteza de madera cayeron en desuso a partir de la segunda 

mitad del siglo XX. En buena medida, ha sucedido igual que al otro lado de los Pirineos. No 

obstante, como hasta hace no demasiado tiempo desde Pyrénées-Atlantiques a Ariège los 

recipientes fabricados con duelas se alternaban con los de troncos de corteza vaciada, aquellos 

han recibido su misma denominación. Es decir, nombres como r ùskadé , arùskadé  o rùské  

(Krùger, 1996a: 386-387). Estos recipientes se utilizaban no solo como colmenas o tinas de 

                                                
784

 Las definiciones más específicas de estos términos son: para el occit., ‘écorce épaisse’ (Vayssier, 
1879); para el cat., ‘casera d'abelles’ y ‘escorça d'alzina surera no treballada’, respectivamente (DCVB); 
para el fr., ‘abri naturel ou construit par l'homme, de forme et de matière variable, où les abeilles 
déposent le miel et la cire’ (TLFi). 
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madera donde realizar el proceso de la colada, sino también para contener diferentes 

productos; por ejemplo el grano de las distintas especies cerealistas (Krüger, ib.: 387-388)
785

. 

Un fenómeno llamativo es que en la parte baja del Pirineo aragonés se conservara la 

nomenclatura primaria aun cuando, dada la escasez de masas forestales, los recipientes se 

hicieran a base de cañas o mimbre según señalan documentos del siglo XIV (Krüger, ib.: 393)
786

.  

 

Se puede afirmar que el tipo léxico de rüsc con el sentido fundamental de ‗recipiente‘ –en 

algön caso también de ‗tronco ahuecado‘– predomina en los Altos Pirineos de la vertiente norte, 

desde la Vallée d‘Aspe hasta el Valle de Arán y Ariège, sobrepasando la frontera gascona más 

allá de Toulouse y llegando al departamento de Aude. En la cara sur, se extiende por el Alto 

Aragón hasta las localidades de Graus y Campo en La Ribagorza (Krüger, ib.: 399), 

reapareciendo a partir de Andorra y alcanzando la zona del cat. sept. y alguna comarca 

gerundense, donde, además, se mantiene el significado inicial de ‗corteza‘. Este signficado solo 

lo hemos localizado en un único vocabulario aragonés, esto es, el del habla chesa de Lera 

(2004), que lo asigna a la forma rusca, pero dado que el sinónimo que ofrece el autor para 

dicha forma es migollo, posiblemente solo se aplique a ‗corteza de pan‘ y no a ‗corteza de 

árbol‘. Por el contrario, donde todavía prevalece dicho significado es occitano. Palay registra 

rùsco ‗écorce‘ (Bigorre, Gers), rùsto ‗id.‘ (Gers) y desruscà (Armagnac) ‗écorcer‘, lo que implica 

la presencia del significado en formas de una zona central gascona ‒entre los departamentos 

de Landes, Gers y Hautes-Pyrénées–. Esta zona central podría alcanzar el área del gascón 

tolosano atendiendo al rusca ‗écorce‘ que incluye Rei (2004) y el ámbito languedociano con 

rusc(a) ‗écorce‘ y ruscar ‗écorcer‘ (Alibert, 1977; Cantalausa, 2003). De hecho, rusc ‗écorce‘ 

llega hasta la zona de Les Cévennes (Azaïs, 1877), ya en el límite con el provenzal (Gard, 

Lozère, Ardèche, Haute-Loire), y ruscho hasta el bajo lem. de la frontera septentrional 

(Corrèze). El oriente occitano tampoco es ajeno a la tipología, ya que rusca ‗écorce‘ se presenta 

en provenzal (Fettuciari et al., 2003) y en vivaro-alpino (Grange, 2008) ‒ruscha ‗écorce‘ y 

ruschon ‗morceau d‘écorce‘‒. Esta distribuciñn casi general se aprecia igualmente en las 

variantes recogidas por Mistral –rusc, arruscle (gasc.), rusco, rusclo (rod.), ruscho (lem.), 

rucho, rùchi (delf.), ruisso, ruicho (auv.), rusto (gasc.)–, y en todo caso, puede confirmarse con 

la información de los atlas lingùísticos (Thesoc, ‗écorce‘). Estos muestran rusca o sus derivados 

en los siguientes departamentos: Alpes-de-Haute-Provence, Alpes-Maritimes, Ardèche, Ariège, 

Aude, Aveyron, Bouches-du-Rhône, Cantal, Corrèze, Dordogne, Drôme, Gard, Hautes-Alpes, 

Haute-Garonne, Haute-Loire, Haute-Vienne, Hérault, Lot, Lot-et-Garonne, Lozère, Puy-de-

Dôme, Pyrénées-Orientales, Tarn, Tarn-et-Garonne, Var y Vaucluse. Por lo tanto, rusca ‗corteza 

de árbol‘ goza, o gozaba hasta hace no demasiado tiempo, de gran difusiñn en territorio 

                                                
785

 En Valles como el de Arán y en zonas como Andorra. 
786

 En época moderna tenemos definiciones que lo corroboran, por ejemplo en La Jacetania: rosca ‘cesto 
de mimbre’ (González Guzmán, 1953: 122).  
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occitano, cubriendo casi todo el dominio –salvo por el área del gascón occidental– e incluso 

penetrando tímidamente en el catalán septentrional hasta algunas comarcas gerundenses.  

 

5.25.2. A pesar de que no haya una forma aragonesa de esta tipología que posea el 

significado ‗corteza‘, en algunos valles pirenaicos puede intuirse este sentido original en la 

información con la que los vocabularios acompañan a alguno de los lemas pertenecientes a esta 

terminología. Así, en el Valle de Ansó se define roscadero como ‗recipiente de corteza de árbol‘ 

(Barcos, 2007); en el Valle de Gistaín, si bien ruscader es ‗cossi de la bugada‘ y rusca ‗El 

colmenar; rusc d‘abelles‘ (Casacuberta, 2015: 98; Casacuberta & Coromines, 1936: 180), se 

habla de rusca ‗corteza especialmente de tilo, servía para hacer los cubos de la colada‘ (Blas & 

Romanos, 2008) o incluso rusca ‗recipiente consistente en un aro de madera con fondo de piel 

de oveja para llevar la harina al torno, en el que se cernía‘ (Mott, 2015). En estas explicaciones 

se traslada la idea consciente del material empleado en los recipientes, si bien las referencias a 

dicho material son una excepción en el conjunto de las definiciones de estos utensilios.  

 

En Aragón, las formas roscadero y roscada aluden sobre todo al objeto que sirve para 

hacer la colada, sin mención alguna de la materia prima con el que está hecho
787

. Unos y otros 

son términos que han estado presentes en el acervo cultural del territorio, acervo del que han 

dado cuenta los diccionarios tradicionales del ámbito (S.Bolea, Peralta, Borao, P.Asso, Moneva), 

lo que invita a pensar que en el pasado tuvieron un alcance mayor del que parece asignárseles 

hoy con su localización en los valles pirenaicos. De ese pasado todavía queda algún testimonio, 

por ejemplo, roscada ‗colada‘ en el Bajo Aragñn (Andolz, 2004) y roscadero ‗cuévano para 

conducir frutas y verduras‘ en Caspe (Collellmir, 2007: 231).   

 

Vale la pena detenerse un momento en el nombre del recipiente para la colada, ya que 

abarca un espacio nada desdeñable entre los tres dominios. A. Kuhn (2008: 227) recorrió el 

Pirineo aragonés en la primera mitad del siglo XX y recogió las siguientes formas con el 

significado de ‗cubeta para la colada‘: roscadero (Ansó, Hecho, Embún, Biescas, Fiscal, Aragüés, 

Panticosa, Torla,  Ypiés), ruscadero (Ansó), rostadero (Hecho) y roscadel (Ansó). A estos 

resultados hay que añadir el del Bajo Aragón que acabamos de mencionar y su continuador cat. 

roscà ‗colada‘ de Maella (Val, 2000). Este roscà cuenta con resultados paralelos de tierras 

valencianas desde la provincia de Castellón hasta la de Alicante: Ludiente (Alba, 1986: 151), 

Alcoy, Benidorm, Benilloba, Biar, Elche, Monovar (DCVB), Marina Alta (Beltran, 2005, I: 188) y 

Bajo Vinalopó (Segura, 2003: 261). Mientras, en Cataluña, el DCVB trae un derivado que ha 

avanzado hacia el sur desde el Pirineo y que no es otro que ruscader. En este caso, el 

significado del término se ha especializado en ‗drap de tela blanca gruixuda que es posa 

damunt el cossi i que, ple de cendra, serveix per a colar el lleixiu‘ (Camp de Tarragona). Con el 

                                                
787

 A veces, eso sí, se específican otros usos a los que está destinado –e.g., roscadero ‘el xabagó (per 
portar palla)’, en Fonz (Bosch, 1992: 317)–. 
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mismo sentido y derivando directamente desde rusca, también se produce la forma rusquer 

(Balaguer, Pla d'Urgell, Vimbodí, Camp de Tarragona) y su variante ruscler (Castellbò, Oliana).   

 

De igual modo, este tipo de formas se presenta al otro lado de la barrera pirenaica, por 

ejemplo en bearnés: ruscade ‗lessive‘, rusca ‗lessiver, faire la lessive‘ y rusque ‗cuvier pour faire 

la lessive‘ (Lespy). Claro que no solo en este dialecto, ya que existen otros cognados gascones 

caminando desde aquí hacia el este (Rohlfs, 1977: 62): arrusco (Barousse), rusco (Lescun), 

arruscadé (Arrens, Saint-Mamet), ruscadé (Gavarnie, Gèdre, Barèges, Saint-Lary, Ancizan) ‗cuve 

à lessive faite d'un cylindre d'écorce‘; arruscado (Arrens, Barèges), ruscada (Mérens, Saurat) 

‗lessive‘; arruscà (Saint-Mamet) y ruscà (Ustou) ‗faire la lessive‘. Estos son resultados a los 

sumar los lemas del diccionario de Palay, puesto que se recogen (ar)ruscà  ‗lessiver‘, 

(ar)ruscàdo ‗lessive‘ y arruscadé  ‗cuvier, en Lavedan tronc creusé de sapin qui servait de 

lessiveuse‘. Por cierto, en alguna de estas formas surge el concepto ‗corteza‘ dentro de sus 

definiciones. Como se aprecia en la lista de localizaciones, esta clase de formas llega a la zona 

de transición hacia el languedociano y al propio dialecto, ya que encontramos ruscada ‗lessive‘, 

ruscadar ‗lessiver‘ y rusquièr ‗cuvier à lessive‘ (Alibert, 1977; Cantalausa, 2003). Por su parte, 

en los repertorios franceses los derivados de rusca, como ruscada o ruscar, vienen con 

frecuencia asociados a los sentidos ‗fosse a tan‘ o ‗tanner‘, respectivamente, ya que el 

recipiente elaborado con la ‗corteza de árbol‘ se utilizaba, además de para hacer la colada, para 

curtir pieles, quizá porque la corteza sirve para obtener el tanino con el que se curten esas 

pieles. 

 

5.25.3. La forma más difundida en Aragón es corteza, coincidiendo con la lengua oficial; 

proviene del lat. CORTEX ‗corteza‘, a través de CORTĬCĔA, ―que en latín clásico es adjetivo 

femenino aplicado a objetos que se hacen de corteza‖ (DCECH II, 214b). Sin embargo, existe 

una importante variedad de otras formas que se utilizan a lo largo del territorio. La información 

fundamental se encuentra en el ALEANR (III, mapa 331 ‗Corteza de árbol‘). Muchas de estas 

formas no atesoran en exclusiva la semántica que aquí nos ocupa, sino que se aplican a 

cualquier elemento en el que pueda identificarse el concepto de ‗recubrimiento‘. La familia 

lexica más productiva en este caso es el término piel  (< lat. PELLIS) y voces semejantes, es 

decir, pela (postverbal de pelar < lat. PĬLĀRE), peladura, pelarza, pelejo, pellejo, pellete y pell –

en la zona más oriental–
788

. Este tipo léxico se extiende por buena parte de la provincia de 

Huesca, la parte suroriental de la Zaragoza y la mitad occidental de Teruel, con algunos puntos 

en el extremo oriental. La parte más occidental de Aragón es el área donde menos se da, 

primero porque en la zona de frontera con Navarra se usan otros nombres, y segundo, porque 

en la confluencia con Castilla el término dominante es corteza, que también domina en muchas 

localidades del interior de Teruel. En cualquier caso, este tipo de formas traspasa las fronteras 

aragonesas; el ALEANR muestra pela(d)ura  en Tortuera (Guadalajara), que tiene su 

                                                
788

 Pero no solo en la zona del catalán, i.e., pell ‘corteza de árbol’ en Campo (Mascaray, 2013). 
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continuidad en la Serranía de Cuenca según otros trabajos (Calero, 1981: 182)
789

. Además, piel 

se usa, sobre todo, en varias localidades del oriente manchego frente al predominio de corteza 

(ALECMAN II, mapa 213 ‗Corteza‘)
790

. Por su parte, en catalán, pell, pela, pelalla ‒con sufijo 

peyorativo‒, pelia (< pelilla)
791

 y peladina (< pelada + -ina) salpican todo el dominio, pero son 

más abundantes en el dialecto noroccidental, en el septentrional y en valenciano, que es lo que 

puede apreciarse en el ALDC (V, mapa 1141 ‗L‘escorça d‘un arbre‘).   

 

En cuanto a territorio occitano, los atlas lingüísticos (Thesoc) señalan la presencia de pèl 

en los siguientes departamentos: Alpes-de-Haute-Provence, Alpes-Maritimes, Ariège, Aude, 

Aveyron, Charente, Corrèze, Creuse, Dordogne, Drôme, Gard, Haute-Garonne, Hautes-

Pyrénées, Gers, Gironde, Landes, Lot-et-Garonne, Lozère, Puy-de-Dôme, Pyrénées-Atlantiques, 

Tarn-et-Garonne, Vienne, Haute-Vienne y Valle de Arán. A estos se podrían añadir los que 

muestran derivados como pelalha, pelassa, pelissa y pelura, es decir, Ardèche, Isère, Haute-

Loire y Lot. Estos resultados respresentan la práctica totalidad de los departamentos occitanos, 

cubriendo ampliamente todos sus dialectos. En gascón pirenaico encontramos formas de este 

mismo tipo léxico como peladure y hore-pet ‗peau-écorce-en-dehors‘ (Lespy), bire-pèt ‗écorce 

enlevée d'un arbre‘, pèt, pètch, pèyt ‗peau, écorce‘, pèt de càssou ‗écorce de chêne‘ (Palay). En 

estos casos se aprecia la transformación del sonido lateral según la evolución normal en 

gascón, esto es, -LL- > -t ‒cfr. lat. AGNELLUS > agnèt‒ (Rohlfs, 1977, carte 1). El fenómeno 

puede apreciarse muy bien en el mapa 442 ‗écorce‘ del ALF, donde en la zona gascona el 

término predominante es pèt. No obstante, más allá del hecho fonético en sí, no se pueden 

extraer conclusiones en virtud de dicho mapa acerca de la distribución de esta y otras formas 

en el dominio occitano, ya que no podemos estar seguros de que la respuesta dada al fr. écorce 

tenga el sentido de ‗corteza de árbol‘ frente al de ‗enveloppe plus ou moins dure ou coriace de 

certains fruits et grains‘ (TLFi, s.v. écorce A2) , que es el que nos interesa. 

 

5.25.4. En el mapa del ALEANR se aprecia un único resultado de escorça en Calaceite 

(Matarraña). Escorcha es la voz que recoge Collellemir (2007: 122) en Maella; escor[θ]a, la que 

sitúa el mapa del ALDC en La Ginebrosa. Existen otros resultados de escorça en la comarca del 

Matarraña según este mismo mapa, que los vinculan a otros del catalán central y oriental, 

donde predomina la variante escorxa (escor[ʃ]a), y a dos o tres más en valenciano. Según el 

PALDC (V, mapa 747 ‗L‘escorça d‘un arbre‘), la forma proviene del lat. CŎRTICE ―encreuat amb 

EXCORTĬCĀRE o SCORTUM ‗pell d'un animal‘‖, lo que daría respuesta a ambas variantes. Para el 

REW (7742), el cat. escorça, como el fr. écorce o el it. scorza, provienen del lat. SCŎRTĔA, 

                                                
789

 Su definición es: ‘corteza de cualquier cosa, aplicándola especialmente a la del árbol que no sea de 
pino, en cuyo caso la denominan toza *…+’. 
790

 La forma piel en Checa (Guadalajara), Moya, Minglanilla, Las Pedroñeras (Cuenca), Balazote y Letur 
(Albacete). Por otro lado, esta forma o sus derivados, con el sentido de ‘corteza’, no parecen viajar más 
al sur; no la hemos encontrado en los vocabularios murcianos ni en el ALEA (II, mapa 338). 
791

 Según el PALDC (V, mapa 747): “de *peliia ( = pelilla), amb el suf. dim. -ia (< -ICULA), como llentia (< 
LENTĪCŬLA)”. 
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‗manteau de peau‘ (Gaffiot, 2016), femenino substantivado de SCŎRTĔUS ‗de cuir, de peau‘ (TLFi). 

Escorxa se produce más en el cat. or., pero las dos variantes pueden llegar a convivir en puntos 

próximos. Entre ambas cubren una amplia zona de Cataluña desde zonas del dialecto occidental 

hasta el oriental, incluidas las islas de Menorca y Mallorca donde escorxa predomina frente a 

otras formas.   

 

En occitano, escòrça se produce en buena parte de los departamentos: Alpes-de-Haute-

Provence, Alpes-Maritimes, Ardèche, Ariège, Aude, Aveyron, Bouches-du-Rhône, Cantal, 

Charente, Corrèze, Creuse, Dordogne, Drôme, Gard, Gers, Hautes-Alpes, Haute-Garonne, 

Haute-Loire, Haute-Vienne, Hérault, Isère, Lozère, Puy-de-Dôme, Pyréneés-Orientales, Tarn-et-

Garonne, Var, Vaucluse y Valle de Arán (Thesoc, ‗écorce‘). El área reflejada por las respuestas 

describe un ámbito que cubre el languedociano, el provenzal, el lemosino, el vivaro-alpino y el 

auvernés, pero que deja libre casi todo el dialecto gascón. Palay, eso sí, registra la voz escorse 

(Vallée d‘Aspe) con el significado de ‗moule en bois, à fromage‘, es decir, un recipiente de 

corteza de los que hablábamos al principio de esta entrada. Por su parte, Lespy también recoge 

el verbo escourcha (ant. escorxar), no solo con el sentido ‗écorcher‘ ‒lo mismo que Palay‒, sino 

también con el de ‗écorcer‘. En cualquier caso, no hay rastro de formas de este tipo léxico para 

designar específicamente a la ‗corteza de árbol‘ en ninguno de los diccionarios gascones 

consultados.  

 

En aragonés, tampoco hemos encontrado resultados del correspondiente escorcha 

‗corteza‘, salvo por un (es)corcha ‗corteza de pino‘ en la comarca de la Sierra de Albarracín 

(Vilar, 2008: 119). Y solo como corcha se extiende por localidades de Guadalajara (ALECMAN II, 

mapa 213)
792

, de la Serranía de Cuenca (Calero, 1981: 134) y de la comarca valenciana de 

Requena-Utiel (Yeves, 2008), casos aislados que podrían sumarse a los resultados catalanes y 

occitanos. No obstante, el DCECH (II, 196a) vincula corcha al cast. corcho, para el que descarta 

supuestos como lat. *CŌRTĬCE o *CŬRTĬCE, prefiriendo en su lugar el mismo CORTEX, ĬCIS que 

estaba detrás de corteza. Eso sí, a través del mozárabe, ya que este ayuda a justificar la no 

diptongación de la Ŏ breve
793

, la evolución de CE
 > -ch- y el paso -E > -o por dilación vocálica. En 

esta obra se añade que ya en Nebrija corcha es ‗corteza del alcornoque‘ y que el alcornoque se 

da más en el sur peninsular, zona mozárabe. Claro que sobre corcho como voz mozárabe no se 

concreta su posible documentación, con lo que se hace necesario recurrir a formas hipotéticas 

en dicho romance como *kñrčo  o *kñrče (DLE, s.v. corcho) para cuadrar el argumento.   

 

Al margen de la posible discusión sobre origen de corcho, a esta propuesta de 

vinculación con corcha le cabe alguna reserva. En los resultados incluidos arriba, corcha 

siempre figura como ‗corteza del pino‘, sin menciñn alguna al ‗alcornoque‘, como es normal por 

                                                
792

 En Villanueva de Alcorón y Checa. 
793

 Aunque esté enmascarada la longitud de la vocal por las dos consonantes siguientes, el DCECH aporta 
datos en la dirección de su consideración como breve. 
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otra parte, ya que esta especie no prospera en aquellos territorios. Por lo tanto, deducimos que 

corcha, la forma proveniente de otras zonas meridionales, tuvo que adaptarse y pasar a 

aplicarse al pino, que es el árbol más abundante en los lugares donde se recoge corcha. El 

término tuvo tiempo a consolidarse porque alguno de esos territorios no fueron reconquistados 

hasta bien entrado el siglo XIII. Ahora bien, si Coromines (DECat III, 548a), que está seguro del 

origen mozárabe o norteafricano de corcho –como también de alcorque ‗especie de sandalia 

con suela de corcho‘ y alcornoque–, afirma que la generalización del préstamo en castellano 

comenzó en el siglo XIII y se generalizó en el siglo XIV (DECat III, 548a10-12), habrá que 

suponer que solo más adelante corcha pudo desplazarse semánticamente hacia la ‗corteza de 

pino‘ que es la definiciñn existente en estos lugares. Y si esto es así, las fechas no acaban de 

encajar, pues esta terminología es antigua en la zona y tendríamos que pensar que el corcha 

mozárabe ya se aplicaba de manera genérica a la corteza de cualquier árbol.   

 

Como cada vez que se recurre a un étimo mozárabe para explicar alguna forma, parece 

existir un camino alternativo partiendo de la lengua medieval aragonesa, proponemos una 

hipótesis en este sentido. Dejando de lado una posible evolución del étimo original latino desde 

la fonética histórica aragonesa que desembocó en (es)corcha, creemos que la explicación de 

esta solución es más sencilla atendiendo al arag. escorchar. Al menos para el resultado de 

Albarracín, ya que en Aragón este verbo se encuentra en repertorios clásicos y modernos de 

casi toda su geografía
794

. La forma escorchar ‗quitar la piel o la corteza‘ y su derivado escorchón 

‗desolladura‘ provienen del lat. EXCORTĬCĀRE
795

 ‗id.‘, cuya evolución [tj] > [ʧ] es perfectamente 

posible en aragonés junto con las soluciones sonoras [ʤ] y [ʒ] (Arnal Purroy, 1995: 209-211). 

Además, y según figura en el DCECH (II, 215a), este término está presente en el idioma al 

menos desde 1300
796

, por eso sorprende que esta misma fuente la califique de préstamo del cat. 

escorxar, igualmente heredero del verbo latino (DECat III, 548a42-46), antes que un cognado 

suyo
797

. De ahí que pensemos que es razonable argumentar que (es)corcha ‗corteza‘ es un 

derivado postverbal de escorchar, al igual que pela ‗id.‘ lo era de pelar. No es extraño que, 

siendo escorchar término común en Aragón, no lo sea tanto su derivado (es)corcha ‗corteza del 

árbol‘, puesto que para este referente se prefieren otras formas. De todos modos, esto no 

significa que escorcha no se produzca con otras acepciones, ya que en apoyo de nuestra 

                                                
794

 No referenciamos las obras porque el listado sería muy numeroso. El sentido más común es el de 
‘levantar la piel de una herida’, pero no falta su referencia a la ‘corteza del árbol’, por cierto, también en 
algún vocabulario de la mitad occidental aragonesa (Pérez Gil, 1995: 279). 
795

 El DCECH (II, 215a, s.v. corteza I) y otras obras muestran el étimo latino con asterisco por considerarlo 
término del lat. vulg., pero en los diccionarios latinos se registra EXCORTĬCŌ, ĀRE  (Gaffiot, 2016; Quicherat 
et al., 1910; Georges, 1998). 
796

 También figura escorchar ‘descorchar, quitar la piel’ en el Fuero de Jaca del siglo XIV (Frago, 1980b: 
95, n. 157) y scorchados en documentos del siglo XV (Sesma   Líbano, 1982). 
797

 No parece opinar lo mismo Colón (1976: 88) que las contempla como soluciones coincidentes. Mª 
Luisa Arnal Purroy (1995: 210) afirma que dado el arraigo de términos con la solución [ʧ] en el Alto 
Aragón: “cabe pensar que en este territorio no se trata de catalanismos u occitanismos fonéticos, sino 
de un resultado genuino de las secuencias etimológicas DIC, TIC”.  
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propuesta aparece un escorcho ‗corcho‘ en Ansñ (Casacuberta, 2015: 141; Casacuberta   

Coromines, 1936: 168) y varios escorcha ‗tördiga, correa ancha de cuero sin curtir‘ en puntos 

del Alto Aragón (Ballarín, 1971; Blas & Romanos, 2008; TLA; Mott, 2015; Quintana, 2007a: 

65)
798

.  

 

5.25.5. Según el mapa del ALDC, la forma (es)carrotxa se produce en la zona del 

tortosino (Horta de Sant Joan, L'Ametlla de mar, La Torre de Fontaubella, Marçà, Móra la Nova, 

Riba-roja, Vilalva dels Arcs)
799

 y en tres puntos del cat. oriental (Campins, Llagostera, Tordera). 

El propio DCVB recoge carrotxa ‗escorça del pi‘ en Vic, Priorat y Tortosa, y escarrotxa  ‗id.‘ en 

Blanes, Cassà de la S., Vic y Tortosa. Tanto para el DCVB como para el PALDC (V, mapa 747) 

tienen por base escorxa / escorça, pero el primero estima que han sido modificados ‗per 

influència dels abundants mots de radical carr- (carràs, carroll, carrell, etc.)‘, y el segundo los 

considera ―homonimitzats amb escarrot 'tros de branca'‖. La proximidad semántica en este 

último caso habría facilitado la influencia, a fin de cuentas el correspondiente mapa del ALEANR 

recoge la forma tano como respuesta a ‗corteza de árbol‘ (Bujaraloz, Pallaruelo de Monegros), 

siendo que en aragonés su sentido es ‗rama‘ (vid. 5.17.10).   

 

En el DCVB, si bien es cierto que consta la voz escarrot como ‗tros de branca que queda 

adherida a l'arbre després de tallar-la‘, esta se localiza exclusivamente en Tortosa, por lo tanto, 

es difícil que este escarrot haya influido en los resultados del cat. oriental. En consecuencia, 

parece más lógico que dicha influencia, efectivamente, se deba a un cruce con esas otras 

formas del radical prerromano karr-, relacionado con el concepto de ‗corteza dura‘800
 y con 

‗piedra‘, como en el caso de los cat. carrotxa / garrotxa ‗terra aspra y pedregosa‘ (DCVB). No 

obstante, la presencia del sufijo -otxa seguiría sin resolverse, ya que no está claro cuál es el 

origen de la africada /ʧ/ en estos casos, que en catalán siempre se suele juzgar de origen 

mozárabe, lo que resulta complejo dada la situación geográfica de alguna de las apariciones de 

(es)carrotxa.   

 

Otra hipótesis radicalmente distinta, y quizá menos convincente, es la posible relación 

con el fr. escarre ‗croøte noirâtre et dure qui se forme sur un revêtement cutané ou muqueux 

ayant subi une ulcération, une mortification‘ y el lang. escarra ‗id.‘ ‒cast. escara ‗id.‘‒, que 

proviene de un bajo lat. ESCHĂRA, y este del gr. ἐζχά α ‗brasero‘ (DLE), ya que es la costra que 

se origina tras la herida producida por una quemadura. En Aragón tenemos el belsetán escarra 

‗comida pegada en el fondo de la olla o cacerola‘ (Lozano & Saludas, 2005: 235) y el chistavino 

esca(r)radura ‗restos de masa de harina con salvado, pegados y endurecidos en las paredes de 

                                                
798

 En Moneva, escorcha con este significado se ubica en Zaragoza. Seguramente su radio de acción en el 
pasado abarcaba un territorio más amplio que el mencionado del Alto Aragón. 
799

 En Riba-roja la variante es garlotxa. Los resultados tortosinos son confirmados por su aparición en los 
repertorios del dialecto (Navarro Gómez, 1996, I: 215; Cubells, 2009, I: 331).  
800

 Cfr. con el alavés carroncho ‘erizo de la nuez’ (Baráibar, 1903, s.v. descarrochar). Otros resultados 
pueden consultarse en el trabajo de Hubschmid (1963: 32). 
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la artesa‘ (Blas & Romanos, 2008). En el caso de la voz catalana habría que suponer la 

añadidura del sufijo -otxa por comparación con otras voces o pensar en una sustantivización de 

ESCHĂRŌTĬCA ‗escharotique, qui produit une eschare‘ (Gaffiot, 2016) influenciada por EXCORTĭCĀRE 

> escorxar, lo que en ninguno de ambos casos es una justificación solvente para explicar el 

sonido africado sordo en el cat. oriental. 

 

5.25.6. Otra de las denominaciones de ‗corteza‘ es crosta, del lat. CRŬSTA ‗ce qui 

enveloppe ou recouvre‘ (Gaffiot, 2016). En Aragñn se da con más intensidad en la mitad 

oriental oscense (ALEANR III, mapa 331)
801

, pero se produce en varios puntos del occidente y 

del resto del territorio (Bernad et al., 2005; Eito, 2006; Palacios   Baos, 2010; Rodés et al., 

2005; Vázquez Obrador, 1999: 175)
802

. La forma también pertenece al catalán; el mapa del 

ALDC muestra algún caso aislado en la zona del cat. oriental, pero la contiene especialmente en 

el dialecto occidental, siendo recurrente en la provincia de Castellón. En tierras más 

meridionales desaparece y fuera de este dominio, el metatético costra es la respueta para 

‗corteza‘ de la localidad albaceteða de Hellín (ALECMAN II, mapa 213), pero es un resultado 

excepcional. Este tipo léxico con el sentido específico de ‗corteza de árbol‘ o simplemente 

‗corteza‘ no aparece en la bibliografía consultada de Valencia y Murcia, ni en la de Andalucía 

(ALEA II, mapa 338 ‗Corteza del árbol‘).   

 

En el dominio occitano, Thesoc (‗écorce‘) solo ofrece resultados de crosta en dos 

departamentos, a saber, Landes y Ariège, es decir, sin continuidad geográfica aparente entre 

ellos. Con todo, Palay encuentra para el gascón las voces croustère ‗écorce non lisse des arbres‘ 

y crouste ‗croøte, écorce‘
803

, de las que no precisa su ubicación, pero intuimos que se trata de 

nuevo de Landes por ser la que atribuye al verbo escrousterà ‗écailler, écroøter‘. Claro que, 

formas semejantes a las anteriores y con el sentido de ‗corteza de pan‘ parecen ser más 

generales en gascón, ya que esta es la definición preferida por los diccionarios. Mientras, en el 

bearnés, Lespy con crouste (ant. croste)
804

 y Azaïs (1877) con croustère registran ambos 

significados. Lo mismo que hace Moncaut (1863) con la forma croustero en el departamento de 

Gers. Por lo tanto, los resultados de Landes con el sentido de ‗corteza de árbol‘ pueden 

extenderse por este departamento y por el de Pyrénées-Atlantiques. Es cierto que estas voces y 

este significado se incluyen en otros vocabularios gascones (Grosclaude, 2007) y en algún 

diccionario de ámbito general (Boucoiran, 1875, s.v. crousto), pero en ninguno se indica la 

                                                
801

 Los datos son: crosta (Fanlo, Laspuña, Bielsa, Aínsa, Laguarta, Puebla de Castro, Tolva, Angüés, Bolea, 
Chalamera, Fraga, Iglesuela del Cid, La Codoñera, Valderrobres, Peñarroya) y el metatético costra (Las 
Pedrosas, Híjar). Los repertorios léxicos de la mitad oriental como los de Haensch (1961: 196), Romanos 

  Sánchez (1999) y Satué (1991) ‒”con a crosta de un pino, faremos una caxeta pa juar”‒, entre otros, 

dan cuenta de la misma situación. En el de Salamero (1998: 317) –en Torres del Obispo (La Ribagorza)– 
se registra el derivado crostero ‘corteza de los árboles’. 
802

 En el primer trabajo se registra crostón ‘pedazo de pan duro; corteza de árbol’. 
803

 En la oración, lou càssou qu'a bère crouste ‘le chêne a une grosse écorce’. 
804

 Ejemplo de uso: “prener la terce part de la crosta deu tausin per far tan ” ‘prendre le tiers de l’écorce 
du taussin pour faire du tan’. 
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procedencia geográfica exacta que pueda ampliar la citada extensión. De todas maneras, el 

hecho de que crosta o sus derivados no consten con el significado que nos ocupa en los 

repertorios languedocianos o provenzales específicos, hace pensar que su recorrido es discreto 

y reservado al dialecto gascón. 

 

5.25.7. El ya aludido mapa del ALEANR muestra resultados de una forma corfa que sitúa 

en dos localidades de Castellón (Segorbe, Bejís) y una de Teruel (Manzanera). Es muy posible 

que en Teruel se extienda por la Comarca de Gúdar-Javalambre, pues de otras fuentes hemos 

recogido el verbo escorfar ‗descortezar‘ (Andolz, 2004; Lñpez   Torres, 2008), y sobre todo, la 

propia forma corfa, pero con sentidos diferentes al de ‗corteza de árbol‘: ‗hoja de maíz‘ en 

Puebla de Valverde y Manzanera ‒colfa en Santa Cruz de Moya (Cuenca)‒ (ALEANR I, mapa 

108); ‗vaina del garbanzo‘ en Puebla de Valverde y en las tres localidades de Castellñn (ALEANR 

I, mapa 114); ‗vaina de las legumbres‘ en puntos de Teruel y en las tres localidades de 

Castellñn (ALEANR I, mapa 115); ‗hollejo‘ en lugares de Teruel (ALEANR II, mapa 195); ‗bizna‘ 

en la castellonense Bejís (ALEANR III, mapa 355); ‗cascabillo de la bellota‘ en Araðuel y 

Segorbe (ALEANR III, mapa 391); ‗concha del caracol‘ en Segorbe (ALEANR IV, mapa 488). 

Este término proviene del ár. vulg. val. qórfa ‗escorça‘ y este a su vez del  ár. clás. qírfa / qárfa, 

con la vocal alterada probablemente por contaminación de voces sinónimas como crosta, clova 

o closca (DECat II, 934)
805

.   

 

Si nos centramos en el significado que nos interesa aquí, el mapa del ALDC la registra 

sobre todo en las provincias de Valencia y Alicante
806

 y proporciona la variante escorfa (Alicante, 

Crevillente), seguramente influida por escorxa. Este descendiente árabe también abarca el 

oriente de Albacete; en concreto el ALECMAN (II, mapa 213) recoge corfa en Carcelén y la 

variante colfa, por cambio de líquida, en Balsa de Ves y Corral Rubio. La forma tiene una 

semántica más general. En el DCVB consta como ‗escorça, pela de magrana, crosta de pa‘ y en 

otros repertorios, aunque estos no recojan la acepciñn de ‗corteza de árbol‘, figura 

especialmente para denotar la ‗corteza de muchos frutos‘ (TVM: 118). Es lo que sucede en 

vocabularios de zonas de habla castellana como Requena-Utiel (Yeves, 2008), Enguera 

(Aparicio, 2015: cap. VII, 3) y Yecla (Ortuño, 1987: 169). En otras obras aparece registrado 

simplemente como un genérico ‗cáscara‘ (García Soriano, 1932; Llatas, 2005; Torreblanca, 

1976: 192). Desde luego su presencia levantina queda sobradamente demostrada, siendo 

forma de la que ya diera cuenta Ros (1764, s.v. corfa) con todas estas aplicaciones semánticas. 

 

                                                
805

 Corriente et al. (2019, s.v. clova) reúnen todas estas voces bajo una misma entrada y las suponen 
derivadas de un ár. hisp. ġulfah ‘cáscara; vaina’: “rétro-formé du pluriel ġulaf < arabe classique ġ lāf 
pluriel ġuluf « étui, gaine »”.  
806

 Que confirman otros trabajos: Nebot (1983: 70; 1990: 131) en el Alto Palancia y Alto Mijares, Segura 
(2003: 205) en el Bajo Vinalopó y TVM (pág. 112) en Alcoy. 
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5.25.8. Para finalizar esta entrada nos detenemos brevemente en otros términos que 

aparecen en los atlas lingüísticos y en los diccionarios con una semántica afín a la que aquí nos 

interesa. Uno de ellos es el cat. petorra y su variante petorrera, que pertenecen al valenciano 

meridional
807

. Para el PALDC (V, mapa 747) son derivados de pet (< lat. PĒDĬTU) por el ruido 

que hace la corteza cuando se quema
808

. Lo curioso es que tienen el correlato pedorra ‗corteza 

del pino rodeno‘ en la Sierra de Albarracín (Vilar, 2008: 153), lo mismo que había sucedido con 

alguna de las denominaciones anteriores. Otro de los nombres más difundidos es cáscara o 

casca, derivado de cascar (< lat. vulg. *QUASSICARE < lat. QUASSĀRE), que aparece junto a 

corteza en la zona castellanoparlante y en algún punto fronterizo con el catalán, cuyos paralelos 

son closca y cosca ( < casca). También entre las provincias de Teruel, Cuenca, Castellón y 

Valencia surgen formas como toza o choza (Calero, 1981: 205; Gargallo Gil, 2004: 191; Vilar, 

2008: 174; Yeves, 2008)
809

, zapín o chapín ‗corteza del pino‘ (ALEANR III, mapa 331; Nebot, 

1990: 152)
810

 , roña (Calero, 1981: 194)
811

 y pizorra ‗id.‘ (Marco, 2009: 98; Vilar, 2008: 91)
812

.   

 

En el catalán se registran otras formas: clofa, clovella, clova (< celt. KNŎWA ‗nou‘). El 

DCVB proporciona también clofolla (Vilafranca del Penedès, Reus, Vendrell, Solsona, Cardona, 

Valls, Lleida, Massalcoreig, Falset, Tortosa, Olot, Vic), justificado por fonética onomatopéyica 

sobre la base del sonido producido al abrir la cáscara. Podríamos añadir alguna más, sobre todo 

teniendo en cuenta que los términos usados para la cáscara de otros vegetales pueden ser 

utilizados también para ‗corteza de árbol‘, ya que el campo semántico es compartido. En el 

DECat (II, 777-779) leemos que de la influencia recíproca entre clova, casca y corfa ha surgido 

toda la nomenclatura asociada a los conceptos de ‗corteza‘ o de ‗cáscara‘ que tenemos hoy. 

Algunas de estas formas disponen de correlatos al otro lado de los Pirineos: occit. calofo, –clofo 

en la zona del Rñdano‒, escalopo, chalòfio ‒en el dialecto auvernés‒, caloufo, escaloufo, 

chaloufo ‒en la zona del lemosín‒, que poseen el sentido principal de ‗écale, brou de noix ou de 

châtaigne, pelure‘ (Mistral). Como es natural, en occitano la diversidad de nombres es similar 

en la representación de esos mismos conceptos generales, donde se producen términos como 

                                                
807

 Se da en Onteniente, La Font de la Figuera, Beneixama y El Pinós de Monòver. 
808

 Compárese con los nombres val. petorro y petorra de la Erica multiflora ‘brezo de invierno’: “perquè 
en fer-hi foc, la planta peta com si fora una traca” (Masclans, 1981: 57). Con las variantes petorret, 
petorrell, petorrera y petorrí (Pellicer Bataller, 2004: 302). 
809

 Quiza de un prerromano *TAUCIA ‘mata’, ‘cepa de árbol’ (DLE).  
810

 Según Nebot, es forma mozárabe que proviene del lat. SAPPĪNUS ‘pino carrasco’, con cambio 
semántico para designar una parte del árbol. En Ceballos (1986: 469) figuran txapin y zapin como 
nombres vulgares del Abies alba de las Pináceas ‘abeto’, aunque Font Quer (1973: 88) los considera 
préstamos del fr. sapin. 
811

 Del lat. vulg. *RŌNĔA < lat. ARANĔA ‘sarna’. El ALDC (V, mapa 1141 ‘L’escorça d’un arbre’) registra ronya 
en Maçanet de Cabrenys; ‘escorça plena de bonys i berrugues irregulars’ (PALDC V, mapa 747). 
812

 En el mapa 331 del ALEANR aparece como ‘tronco’ (Puebla de Valverde). En cuanto al concepto 
‘corteza de pino’, llega hasta Soria (M.I. Goig & M. L. Goig, 2005; Manrique, 1965: 407). 
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plumalha, plumilha (< lat. PLŪMA), porga (< lat. PŪRGĀRE), curalh(a) (< lat. CŪRĀRE), gruelha813
 y 

courrosple o corrosple  ‗ecorce du pin‘. Este último, que parece tener un origen onomatopéyico, 

nos recuerda a las voces hispánicas corrusco y coscurro, es decir, formas para definir a la ‗parte 

del pan más tostada que corresponde a los extremos o al borde‘. En Aragñn, en muchos lugares 

este sentido lo adquiere una de las formas vistas en los epígrafes anteriores para definir la 

‗corteza de árbol‘, el arag. crostón. 

 

Los nombres para referirse a la ‗corteza de árbol‘ son numerosos y como hemos visto 

tienen distintos orígenes. En los epígrafes anteriores hemos tratado los que consideramos más 

interesantes desde el punto de vista de las correspondencias. En el siguiente mapa nos 

limitamos a representar los resultados de las formas para las que tenemos la seguridad de su 

uso como ‗corteza de árbol‘, siguiendo con la información que consta en las fuentes 

bibliográficas consultadas. No es descartable alguna omisión o inexactitud dada la complejidad 

a la que nos enfrentamos a la hora de discriminar unos significados de otros, especialmente en 

un campo semántico tan vasto como este. 

 

 

                                                
813

 Es voz provenzal (Fettuciari et al., 2003); en Mistral, ‘enveloppe des fruits, tégument, écale, gousse’ y 
se relaciona con un bajo latino GROLIA. Efectivamente, en Du Cange aparece un lema grolia que se 
traduce por el fr. coque ‘cáscara’. 
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Mapa 35: Corteza de árbol  
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5.26. Eléboro (Helleborus foetidus o Helleborus viridis )  
 

5.26.1. En los epígrafes 5.2.2 y 5.2.4 vimos como el género Helleborus tiende a 

confundirse con el género Nerium por su carácter tñxico, y no solo el mencionado ‗eléboro 

blanco‘ ‒que en realidad pertenece al géneroVeratrum‒ sino también el Helleborus foetidus, 

que dada su amplia repartición por el territorio y sus virtudes mágico-medicinales (Ferrández   

Sanz, 1993: 282; Font Quer, 1973: 207), es especialmente proclive a diversas denominaciones 

populares. En Aragón, las formas chibuerro, chiguarro, chigüerre, icharruego, ixarruego o 

xigüerre se localizan desde La Jacetania hasta el Sobrarbe (Vidaller, 2004: 64), penetrando 

ligeramente en La Ribagorza
814

. Además, la forma sagüerro aparece en el Maestrazgo aragonés 

(Loscos & Pardo, 1867: 11, 521)
815

 y en algún punto de Castellón (Vallès et al., 2014).   

 

Rohlfs (1977: 43-44) relaciona estas formas con el land. sigorre ‗espèce de jonc‘, pero no 

sabemos si haciéndose eco de la entrada correspondiente del diccionario de Palay, para quien 

es ‗racine mince‘ y está vinculada al vasco zigor ‗vara‘. Ciertamente, Palay localiza sigorre en el 

departamento de Landes, pero también más al norte, en el Médoc (Gironde) –si bien aquí como 

nombre de especies del género Carex–. Para Rohlfs, la relación de sigorre con el ‗eléboro‘ reside 

en que la raíz de la especie se utiliza con fines curativos, no en vano dicho autor expone que su 

nombre alemán es Nieswurz, proveniente de Wurzel ‗raíz‘; desde esta se puede entender mejor 

su confusiñn con el concepto ‗vara‘. El argumento puede ser validado a través de la información 

de Mistral, quien, por su parte, recoge sigorro en Aquitania con el sentido de ‗racine de typha 

ou d'autres herbes paludéennes‘. Mistral también lo relaciona con el vasco zigor, remitiendo al 

latino SĪCŬLA ‗petit poignard‘ (Gaffiot, 2016). En cuanto a su reparto por el dominio occitano, 

Alibert (1977) vuelve a registrar sigòrra ‗raíz‘ del género Typha816
, pero al igual que Mistral, la 

sitúa en Aquitania, así que dialectalmente hablando se debería adjudicar solo al gascón, ya que 

no se puede estar seguro de que pertenezca asimismo al languedociano, aunque otros 

diccionarios del ámbito también la contengan (Cantalausa, 2003)
817

. En lo tocante al catalán, no 

hemos encontrado paralelismos en esta tipología léxica. 

 

5.26.2. En los valles aragoneses más occidentales la voz es zetre818 y coincide con la 

terminología gascona: setroû, cidre, cistre, cestre (vid. 5.2.4). La forma cistre también se 

encuentra en languedociano (Alibert, 1977; Cantalausa, 2003), pero en muchos diccionarios 

                                                
814

 En Campo, ixarruego (Mascaray, 2013). En Castigaleu, ixarradura es un campo de malas hierbas 
(Moners, 2008). 
815

 Seguramente haya estado más extendido por las comarcas turolenses porque Moneva registra la 
forma en Blesa (Cuencas Mineras), no con el sentido ‘eléboro’, pero sí con una acepción metáforica: 
‘persona impertinente, molesta, pesada, cargante’. 
816

 Cuyas especies tienen un aspecto que se adapta bien al concepto de ‘junco’. 
817

 Figura con la definición de ‘raiç de sesca’; sesca es otro de los nombres occit. para las especies Typha. 
818

 Grafía cetre en Ansó (Rohlfs, 1985) y Hecho (Lera, 2004). En Vidaller (2004: 64) y Andolz (2004), zetre 
y zatre.  
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representa a la especie Meum athamanticum (Azaïs, 1877; Alibert, 1977; Lagarde, 2012) y debe 

corresponder al étimo latino CISTHŎS ‗arbusto de flores blancas, jara‘ (fr. ciste), con lo que esta 

forma languedociana puede haber sufrido cruces. Rohlfs (1977: 70-71) registra variantes que 

cubren todos los Pirineos gascones: seyre (Lavedan, Aure), sitre (Ossau), setrou (Aspe), ceyre 

(Aure)
819

. A su vez, incluye la voz sidré recogida por Rolland (I: 78) y la voz sieure  de Mistral, 

esta última para extender los resultados al languedociano; nosotros pensamos que la primera 

puede ser, de nuevo, el fruto de algún cruce con derivados de CISTHŎS
820

 y la segunda, 

pertenecer a otro étimo
821

.   

 

Rohlfs remite en todas ellas al tardolatino siterus ‗eléboro negro‘, que gracias a los 

remedios medicinales de la planta, se propagó hasta el antiguo alemán Sitterwurz, término que 

recuerda al actual Wurzel ‗raíz‘. Efectivamente, la voz sitro ya aparece como sinónimo de 

‗eléboro‘ en una glosa de 912 (CGL IV: 231a). No obstante,  Grassmann (1870: 222) había 

argumentado que para dar cuenta de todas las variantes registradas en ant. al. (sittir-, sitti-, 

suter-, suir-), se exigiría un antiguo*svitiro y este no se ajusta bien al origen latino mencionado. 

Por otro lado, tanto en la antigua forma al. Sitterwurz  como en la actual Nieswurz, destaca la 

relación semántica con el concepto ‗raíz‘, y esta es una relaciñn que quizá también se 

manifieste en la forma gascona /ʃewerk/ por su estructura sufijal y por dar nombre tanto al 

‗eléboro‘
822

 como a la especie Aconitum napellus823
. Esta forma gascona tampoco se ajusta al 

siterus propuesto, pero sí parece estar próxima a la aragonesa chigüerre, por lo que cabe 

preguntarse si ambas –incluso otras formas vistas en este párrafo y el anterior– no provendrán 

de un étimo germánico común que ha sufrido evoluciones por la influencia de otros (como 

CISTHŎS), pero que todavía mantiene cierto aire reconocible. En esta línea se manifiesta Séguy 

(1953: 197) que afirma que el sufijo -erk no es latino, y en su opinión, sirve para configurar 

voces de ―formation indigène‖ (1953: 251).  

 

5.26.3. Volviendo a las confusiones entre taxones, ya sea por similitud en los usos como 

advierte Rohlfs, o por el parecido de forma y color entre los verticilos de las flores como indica 

Séguy (1953: 324), las voces gasconas para el ‗eléboro‘ pueden designar también al género 

                                                
819

 Séguy (1953: 148) confirma los resultados pero matiza que sere es ‘eléboro’ en Arrens y seire 
‘euforbia’ en Asté y Sainte-Marie de Campan.  
820

 De hecho, Mistral recoge bajo la misma entrada cist, ciste, cistre y chistre, para los que considera un 
“lat. cistus”. 
821

 Rolland (I: 78) registra también mar-siuré, recordando a otras formas del tipo cat. marxívol. 
822

 En Aure, según Séguy (1953: 26-27), quien también da /ʃiwerk/ tanto en Aure como en Comminges. 
823

 Para el Aconitum napellus Séguy (1953: 118) registra igualmente /siwet/ en Comminges, forma que 
en Cousserans sirve para definir al Allium schoenoprasum, lo que ahonda en la relación con especies 
cuya parte más apreciada es la raíz. En aranés, /ʃiwet/ nombra al ‘eléboro’ (Bernhard, 1988: 64), con lo 
que la vinculación entre formas y significados es doble. Sin embargo, hay que advertir que la forma 
/siwet/ o /ʃiwet/ parece tener el mismo origen que las francesas ciboulette y civette ‘cebolleta’ y que la 
catalana xiuet o siuet ‘acónito’ (Masclans, 1981: 229), es decir, el  lat. CĒPA ‘cebolla’.   
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Euphorbia824
. Sus especies tienen un latex irritante para la piel que en contacto con las mucosas 

produce inflamaciones. Esta característica ha dado origen al cast. lechetrezna y al cat. lleterola. 

El repertorio de formas es muy amplio en las lenguas romances, pero uno de los sinónimos 

araneses merece unas líneas. Se trata de marcoset (Masclans, 1981: 150) y designa también al 

‗eléboro‘ (Bernhard, 1988: 64). Además, tiene su correlato en el valle de Benasque con las 

variantes: malcusit, malcosits, marcosins y marcusins (Vidaller, 2004: 64). La etimología de 

todas estas voces no es clara. La voz lechetrezna pone sobre la pista, ya que la planta era 

usada por los mendigos para aparentar estar enfermos y suscitar la compasión de los demás 

(Font Quer, 1973: 180 y ss.), de modo que podríamos pensar, inspirados en los significantes, 

que las formas expuestas son resultado de un nombre popular que identifica la planta con la 

vestimenta andrajosa de los que la utilizaban
825

. Sin embargo, si consideramos malcusit y 

malcosits formas derivadas de las otras dos por confusión de líquidas y al sufijo –INE como 

prioritario (Saura Rami, 1998: 198), la hipótesis anterior es difícil de sostener.   

 

Por su parte, Coromines (1990: 557b) cree ver en el aranés marcosset el latino 

MERCŬRĬĀLIS, étimo que da nombre a otro género de plantas con las que comparte su toxicidad; 

este autor piensa concretamente en la especie Mercurialis annua, pero reconoce algunas 

dificultades en esta asunción. Cierto es que en apoyo de la hipótesis están las formas occit. 

marcolina (Alibert, 1977; Cantalausa, 2003) y marcariau (Grosclaude, 2007), pero parecen ser 

exclusivamente denominaciones del género Mercurialis, sin incluir el sentido de ‗eléboro‘ de las 

formas benasquesa y aranesa. Por otro lado, a nuestro modo de ver surge un obstáculo 

fundamental, y es que a juzgar por los mapas de distribución del género Mercurialis en Villar et 

al. (1997: 458-460), las Mercurialis no son plantas que se encuentren en el Pirineo y 

especialmente en el valle de Benasque, con lo que se antoja complicado el trasvase 

denominativo de unas especies que no proliferan hacia otras especies y géneros que sí son muy 

abundantes y siempre han contado con nomenclatura propia. En consecuencia, entendemos 

que todavía está abierta la cuestión del origen etimológico de estas formas. 

 

5.26.4. En La Ribagorza es muy característica otra denominaciñn del ‗eléboro‘; Moners 

(2008) y Mascaray (2013) recogen oliarca, también Vidaller (2004: 64) y Ferrández   Sanz, 

(1993: 282), que la sitúan incluso en el Sobrarbe. Vidaller registra, además, uliarca y ullarca en 

otros puntos ribagorzanos (Barbaruens, Beranuy, Fonchanina). En Benasque vuelve a ser 

oliarca: ―cal oserbar que ye oliarca (como, por exemplo, s'emplega en Campo) y no pas ullarca 

(como en belatros lugars de Ribagorza)‖ (Nabarro, 2001: 255). Más al este, en Castanesa, la 

variante es uliarda (Masclans, 1981: 94) y ya en Cataluña, ulierca en Boí y olierca en Pont de 

                                                
824

 Ni uno ni otro autor hablan de especies concretas. Palay confirma también la doble acepción.  
825

 Es decir, mal-cusit ‘mal cosido, descosido’. Hay un ejemplo de este fenómeno con la Clematis vitalba 
(Font Quer, 1973: 226), que recibe denominaciones como yerba de los pordioseros, en referencia a los 
que hacían uso de ella (vid. 5.24.1). 
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Suert (DCVB). Ambos resultados son confirmados por otros repertorios del Pallars (Vallès et al., 

2014). Para Coromines (DECat VI, 47b) tiene un origen incierto, o bien podría ser voz latina 

influída por oli ‗aceite‘, o bien voz prerromana de raigambre vasca. En cuanto a lo segundo, es 

una apreciación en sintonía con la presencia del mencionado sufijo –erk que aparece 

nuevamente y que Séguy excluía de la latinidad (vid. 5.26.2).  

 

5.26.5. En la zona occidental catalana se utiliza también el término manxiula (Ramoneda 

et al., 2015: 37) o manxiulot  (Puente, 2009) –especialmente con el sentido de ‗eléboro fétido‘–

, que tiene su continuidad en el mansiulot del Maestrazgo aragonés (Loscos & Pardo, 1867: 

11)
826 y de Valencia (DGLV, 2010; DNV, 2016; Masclans, 1981: 161). Mientras, en catalán 

oriental, la forma usada es marxívol (DCVB) y tiene directa correspondencia con las variantes 

languedocianas marciule  (Laux & Granier, 2001) o marcivol (Alibert, 1977)
827

, y las provenzales 

maussible, marsible, massible o moussible (Mistral). Coromines (DECat V, 474-475) da datos 

pormenorizados de dicha correspondencia y manifiesta su desacuerdo con la etimología 

propuesta del tardolatino marsilium (REW 5376), pensando, por el contrario, en una evolución 

moderna occitana y catalana del tipo románico marcibilis (< MARCĒSCĬBILIS ‗susceptible de 

marchitarse‘). En cuanto a las formas occidentales indicadas arriba –que no tienen presencia en 

occitano, ni siquiera en gascón–, las considera derivados del mismo étimo, bien a través de 

transformaciones fonéticas, bien como productos de la influencia de otros nombres de planta 

como manrubio (Marrubium vulgare).   

 

A nuestro parecer, no sería disparatado suponer otro origen para las formas occidentales. 

Nos estamos refiriendo concretamente al lat. MANTĬCŬLA ‗saco pequeðo‘, derivado de MANTĬCA 

‗saco‘, que en catalán ha dado la voz manxa ‗fuelle‘
828

. La relación con la especie consiste en la 

capacidad hinchable que poseen las hojas del eléboro. Esta capacidad no ha pasado 

desapercibida para el saber popular y ha originado en muchos lugares del sur de Francia el 

nombre petaire para la planta en virtud de dicha característica. De hecho, en Mistral (s.v. 

petaire) podemos leer: ‗plante ainsi nommée parce qu'en détachant une gaine de ses feuilles et 

la nouant à son extrémité, si on la presse après l'avoir gonflée de vent, elle éclate et détone‘. 

Por otro lado, en cuanto al étimo propuesto e insistiendo en este tipo de asociaciones, hay que 

advertir que en los mismos lugares del occidente catalán donde manxiula es ‗eléboro‘ también 

                                                
826

 En la página 305 Loscos & Pardo refieren también mansiuleta como nombre vulgar de la Digitalis 
obscura, denominación que también se recoge en la comarca de Gúdar-Javalambre (Rivas & Borja, 1961: 
453). 
827

 Cuya distribución territorial nos ofrece Thesoc bajo la entrada ‘ellébore’: Ardèche, Aude, Aveyron, 
Gard, Hérault y Lozère. Thesoc añade la forma marciure, que recuerda a la de Rolland (I: 78) 
mencionada, quien, por cierto, también da buena cuenta de la distribución de sus variantes por el 
territorio languedociano. Habría que añadir, quizás, la forma marsiri que Séguy (1953: 26) localiza en 
algún punto del departamento de Ariège. 
828

 En la mitad oriental aragonesa también es muy usado, especialmente en el diminutivo mancheta 
(TLA). 
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se utiliza esta forma como sinñnimo de ‗ventosidad‘ (Coll, 1991; Fortuny, 1992: 414); en otros, 

a donde se ha extendido con sentido figurado (DECat V, 474a), se utiliza para dar nombre al 

emplasto que sobre la piel produce ampollas
829

. En nuestra opición, todos estos datos 

contribuyen con pequeños indicios a tomar en consideración otras explicaciones sobre el origen 

de la forma, siendo el étimo propuesto un posible camino que la evolución fonética no descarta. 

 

Para finalizar, hay que aclarar que existen otras muchas denominaciones derivadas de 

construcciones metafóricas que aquí no estudiaremos, pero que son compartidas no solo entre 

los territorios estudiados, sino entre otras lenguas del entorno. Por ejemplo, voces como las 

catalanas pixacà o matapoll tienen sus correspondencias en aragonés, en occitano y en el 

propio castellano, y son utilizadas para denominar a una gran variedad de especies de plantas. 

 

Presentamos a continuación un mapa incompleto con las formas estudiadas en los 

párrafos anteriores y que, fundamentalmente, tienen el sentido de ‗eléboro‘. Se han marcado 

con un interrogante aquellos resultados dudosos que hemos ido mencionando a lo largo de 

dichos párrafos, pero que se ubican dentro del área de influencia de la forma correspondiente. 

Esta área se adivina en la representación geográfica aproximada que ilustra el mapa. 

 

                                                
829

 En Torra (1653) aparece manxiula como nombre vulgar de la Clematis vitalba, precisamente planta 
que por sus propiedades vesicantes se utilizaba para este fin (vid.5.24.1). En Vallès et al. (2014) 
aparecen más resultados con este sentido y, además, corroboran, fundamentalmente, su distribución 
occidental frente a la oriental de marxívol. Otra acepción de la forma con la que es recogida en los 
diccionarios es ‘indirecta, cosa dicha con segundas’ (Massana, 2004), que quizá pueda relacionarse con 
las características irritantes de la especie (Pi de Cabanyes, 2012: 58). 
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Mapa 36: Eléboro  
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5.27. Encina (Quercus ilex )  
 

5.27.1. En el apartado 5.15.5 hablábamos de que en los mapas lingüísticos del ALEANR y 

del ALDC relativos a ‗bellota‘ aparecían formas como lezina y alzina a través de reducciones de 

estructuras del tipo gla d‘alzina. Estas estructuras están basadas en el lat. vulg. ĪLĬCĪNA, un 

derivado adjetivo del lat. ĪLEX ‗sorte de chêne, yeuse, chêne vert‘ (Gaffiot, 2016), que primero 

significó el fruto y más tarde le dio nombre al árbol. El trasvase semántico se produjo gracias a 

formas como MATERIA ILICINA, GLANS ILICINA o ARBOR ILICINA que acabarían por abreviarse en 

ILICINA (DCECH II, 597a), étimo que en Aragón ha dejado topónimos y voces que siguen 

usándose en el territorio (Vázquez Obrador, 2002: 176)
830

 y en los cuales la aféresis de la vocal 

se habría producido temprano, alrededor del siglo XI (DECat I, 245b). A las formas aragonesa y 

catalana de ‗bellota‘ aðadíamos las occit. ausina o eusina ‒que sugiere un cambio ya en lat. 

vulg I > E para dar *ELICINA
831

‒, y todas juntas las relacionábamos con el cast. encina, que en 

este caso solo representaba al árbol.   

 

En la presente entrada nos van a interesar, precisamente, las denominaciones aplicadas 

a la especie Quercus ilex con sus oportunas correspondencias entre las lenguas y dialectos de 

nuestro estudio. Lo primero que hay que aclarar es que la especie tiene dos subespecies: la 

subsp. ilex y la subsp. ballota, esta última también designada como Quercus rotundifolia. 

Ninguna de las dos subespecies es especialmente abundante en las altas montañas del Pirineo, 

basta aludir a las encuestas de Casacuberta (2015: 57) en Bielsa, Plan y Gistaín donde consta 

―no hay‖, o a la ausencia de referente en varias localidades de los distintos atlas lingüísticos 

manejados. Este Quercus es especie eminentemente mediterránea y tal y como menciona Font 

Quer (1973: 108), en España se enrarece mucho en el noroeste penisular, y eso a pesar de que 

―se halla en todas aquellas comarcas peninsulares de clima seco, hasta cerca de los 2000 m. de 

altura en Sierra Nevada‖. El que sea un árbol friolero explica que no abunde en los Altos 

Pirineos, salvo en algunos puntos prepirenaicos, donde en otro tiempo debió cubrir los 

piedemontes y las laderas bajas o desfiladeros ‒especialmente la subsp. ballota‒. Sin embargo, 

hoy solo se mantiene en lugares secos, soleados, venteados o pedregosos (Villar et al., 1997: 

59). 

 

5.27.2. Si en el territorio aragonés los resultados de lezina ‗bellota‘ se producían sobre 

todo en la mitad occidental desde el rio Gállego hasta las Cinco Villas y Navarra
832

, las formas 

correspondientes al sentido ‗encina‘ aparecen, siguiendo el ALEANR (III, mapa 386 ‗Encina‘), en 

el extremo oriental, es decir, en puntos del catalán y del aragonés ribagorzano. La información 

es la siguiente: llecina (La Puebla de Roda), olcina (Azanuy), olzina (Arén, Noales, Tolva, 

                                                
830

 Y nombres propios como A Carrasca Lezina (Vidaller, 2005: 230). 
831

 “tots dos vocalismes coexistiren en la llengua mare” (DECat I, 246a). 
832

 Aunque también aparecía lezina ‘bellota‘ en Bielsa. 



Correspondencias léxicas  entre aragonés, catalán y occitano                                  Resultados 

 

329 

 

Albelda)
833

 y ausina (Albelda). En el ALDC (V, mapa 1216 ‗L‘alzina‘) se observan resultados 

semejantes en toda esta área: an[s]ina (Laspaúles), an[ʤ]ina (Zaidín), ol[s]ina  (Tolva), 

au[s]ina (Estaña), ol[z]ina (Sopeira), lle[θ]ina (La Puebla de Roda) y ol[θ]ina (Peralta de la Sal). 

Terrado (2010: 46) identificaba tres zonas con los descendientes toponímicos de ĪLĬCĪNA en La 

Ribagorza que se ajustan a los resultados del ALEANR y del ALDC: el tratamiento CI > /θ/ y 

posterior palatalización de la consonante inicial; la sibilante sonora en interior de palabra y sin 

velarizaciñn de la vocal incial ‒como el cat. alzina‒; la velarización de la vocal inicial con el 

ensordecimiento de la sibilante. La única diferencia estriba en que el ALEANR es quizá más 

recurrente en la velarización de la vocal incial que, por otra parte, figura en las formas más 

antiguas documentadas (s. XII) según afirma el PALDC (V, mapa 767-1)
834

, en las cuales el 

cambio -e > -o mudaría después en [ ] / [a] por centralizaciñn de los fonemas vocálicos dando 

alzina.   

 

El PALDC explica angina por equivalencia de sonoridad entre [z] y [ʒ], au[s]ina por 

vocalización de la velar -l- y an[s]ina por repercusión de la nasal
835

. El fenómeno de la 

velarización vocálica lo recoge también Giralt (2005) en La Litera, donde olzina y ulzina son las 

variantes predominantes frente a au[s]ina (Alcampell, Camporrells, Nachá, Baldellou) o al[s]ina, 

que es la variante que precisamente recoge Moners (2008) en Castigaleu, tildando al mismo 

tiempo de raras las anteriores. Como prueba de la vinculación de aquellas a este territorio, 

Krüger (1995: 64) ya registró en la primera mitad del siglo XX on[z]ina en Sopeira, ol[s]ina en 

Calvera y ol[z]ina en Boí, mientras que a partir de este último punto recogió la solución 

típicamente catalana alzina (Montsec, Conca de Tremp, Fígols, Claret, Tremp), con una tímida 

representación en Aragón (Montañana). En el mapa del ALDC la velarización es testimonial si lo 

comparamos con la omnipresencia de alzina, y siempre está limitada a esta zona del catalán de 

Aragón, cuyas localidades más orientales muestran ya el sonido sibilante sonoro [z] como en el 

resto del dominio. Por último, cabe mencionar otra evolución del étimo en el cat. oriental 

(Oix)
836

 que conduce hasta aulina y ulina siguiendo el proceso: -L'C'- > -lð-> -wl- (PALDC V, 

mapa 767-1). 

 

                                                
833

 En Noales es olzineta y como en Arén, la consonante alveolar es sonora frente a su condición de 
sorda en Tolva y Albelda. 
834

 Sin embargo, Coromines (DECat I, 244b) ofrece documentos orientales antiguos donde también 
aparecen formas con o- inicial. 
835

 La repercusión de la nasal no parece afectar demasiado a la forma alzina; solo se documentan en el 
mapa del ALDC tres casos, los mencionados anzina de Laspaúles y angina de Zaidín, y de nuevo anzina 
en Santa Coloma, ya en el Pallars. Al menos para el resultado de Laspaúles tenemos la duda de que no 
se trate directamente de un castellanismo, habida cuenta de que en ese mismo punto el mapa 1217 ‘un 
alzinar’ (ALCD V) muestra la respuesta en[s]ina(r). Además, el referente es desconocido en muchas 
localidades del entorno, pues como hemos advertido en 5.27.1. la especie no prospera en zonas 
elevadas y frías. 
836

 Además de este resultado de La Garrotxa, Masclans (1981: 33) registra aulina en La Selva, Gironès y 
Alt Empordà. 
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En cuanto a llecina, esta aparece en puntos más occidentales como Alins (Giralt, 2005), 

Torres del Obispo (Moneva, Salamero, 1998: 325) o Llaguarres (Ferrández   Sanz, 1993: 

186)
837

. Más al oeste (Sobrarbe) ya surge la solución sin palatalizar lezina: La Fueva (Romanos 

  Sánchez, 1999), Gistaín (Blas & Romanos, 2008), Señes (Mott, 2015), Tella (Lozano, 2010: 

245) y Yeba (Wilmes   Acín, 1996: 67). De hecho, lezina salta a la comarca del Alto Gállego ‒

Panticosa (Mur, 2014)‒, e incluso a la de La Jacetania ‒Embön (Eito, 2006)‒, aunque aquí el 

término más usado es el derivado lezinera (Alegre, 1982: 125; Kuhn, 2008: 225; Lera, 2004)
838

, 

término que también se encuentra en la vecina localidad de Sos del Rey Católico (TLA), y de 

forma aislada, en Huesca (Nagore, 2020; Vidaller, 2004: 84)
839

 y La Fueva (Romanos   

Sánchez, 1999). En el extremo noroccidental aragonés se da con cierta frecuencia lezinar ‗lugar 

donde abundan las encinas‘ (Calvo, 2007; Lera, 2004; Romanos et al., 2003), colectivo que 

aparece en otros lugares asociado a la toponimia menor (Coronas, 2007; Mostolay, 2008: 98). 

 

El cast. encina apenas tiene apariciones en el territorio aragonés, aunque es frecuente en 

La Rioja y Navarra si atendemos al mapa del ALEANR. No obstante, surge por la zona 

suroccidental navarra
840

 una variante lencino por propagación de la nasal, a medio camino entre 

el resultado castellano ‒después de la deglutinaciñn de la l-, como si perteneciera al artículo 

(DCECH II, 597b)‒ y el aragonés lezina, el cual parece estar todavía vigente en el lecino de 

Artieda, en el noreste navarro. La propagación de la nasal también se ha podido producir de 

manera esporádica en territorio aragonés, pero tan solo hemos encontrado dos referencias. Así, 

lencina ‗encina‘ se recoge en Hecho (Rohlfs, 1961: 126) y llencina en La Ribagorza (Moneva). 

La primera forma manifiesta cierta continuidad con los resultados navarros, mientras que la 

segunda, para la cual no se precisa su localización, es rara entre el conjunto de formas de este 

tipo léxico registradas en el resto de obras. No obstante, es verdad que se transcribe lencina en 

Laspuða como respuesta a ‗encina joven‘ (ALEANR III, mapa 388), con lo que no hay que 

descartar apariciones aisladas de la nasal en zonas orientales. 

 

5.27.3. En cualquier caso, en la mayor parte del territorio los descendientes de ĪLĬCĪNA 

con el sentido de ‗encina‘ no son tan habituales; podemos dar por cierta la afirmaciñn de Tomás 

Arias (1999, s.v. lezina) que la califica de voz arcaica, aduciendo que se emplea más la forma 

carrasca. Lezina ‗encina‘ y lezinar ‗parage donde había leða‘ son voces del arag. y nav. antiguos, 

pero hoy en Aragón, la parte oriental y meridional de Navarra y el este de La Rioja prefieren 

carrasca (Buesa, 1989: 351, 352). Un ejemplo de la falta de uso de lezina nos lo proporciona el 

                                                
837

 Estos últimos autores también afirman la existencia de las variantes olsina, olzina y orzina en Azanuy, 
Calasanz y Peralta. 
838

 En la Canal de Berdún y el Valle de Hecho. 
839

 Nagore advierte (s.v. encina) que lezinera es la forma tradicional, poco usada frente a carrasca. Por 
su parte, el trabajo de Vidaller incluye, además, las distintas formas ya expuestas en otras localidades 
aragonesas. 
840

 En las localidades siguientes: Ollo, Zudaire, Estella, Eulate, Salinas, Allo, Lazagurría, Berbinzana y 
Andosilla. Lencino en Gallipienzo, según Reta (1976: 431). 
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trabajo de Mostolay (2008), quien al preguntar en Agüero (Hoya de Huesca) por lezineras, el 

informante, después de dudar, dijo: ―ye de dar que son carrascas‖. Por lo tanto, y tal y como se 

observa en el mapa 386 del ALEANR, el término que predomina en las provincias de Huesca, 

Zaragoza y Teruel, además de en puntos de Navarra, oriente de La Rioja y de Soria, y en las 

localidades fronterizas de las provincias de Cuenca, Valencia y Castellón incluidas en el mapa, 

es, sin duda, carrasca.   

 

La definición de carrasca que consta en el DLE es ‗encina, generalmente pequeða‘, por lo 

que entendemos que se ha establecido una comparación con los ejemplares de la misma 

especie en zonas más meridionales de la Península Ibérica que son más grandes. El PALDC (V, 

mapa 767-1) sostiene que la forma carrasca es considerada por los botánicos como nombre de 

la subsp. ballota, aunque funcione como sinónimo génerico y popular de ‗encina‘. La diferencia 

entre las subespecies ilex y ballota estriba en la forma de las hojas y en el tamaño de las 

bellotas, aunque ―las modificaciones de las primeras [hojas] se producen en un mismo individuo‖ 

(Texidor, 1871: 535)
841

 y la diferencia de altura no es excesiva –de 15 a 20 metros la primera y 

de 10 a 15 la segunda (Villar et al., 1997: 59)–. Lo cierto es que el nombre carrasca se aplica 

indistintamente a una y a otra en las obras especializadas que hemos consultado. Nosotros no 

hemos detectado entre los trabajos botánicos ninguna aseveración en el sentido que indica el 

PALDC
842

, algo lógico si se piensa que las obras académicas se basan en nombres científicos y 

no en denominaciones vulgares que normalmente comparten distintos taxones. Otra cosa es 

que a la forma carrasca se le asocie la idea de un ‗árbol más pequeðo‘ (Calero, 1981: 127)
843

, 

pero precisamente este matiz semático tiene lugar en zonas donde las condiciones climáticas 

impiden el mayor desarrollo de la especie. En cuanto a su etimología, la antigüedad de carrasca 

se pone de manifiesto a través de la raíz prerromana KARR- de la que proviene, de ahí el 

arcaísmo. La raíz tiene representantes en otros idiomas, como el cat. y occit. garric ‗coscoja‘ 

(vid. 5.7.4), los cognados carrasco / carrasca en portugués y catalán
844

, respectivamente, y un 

aislado cascarro en la Vallée d‘Aure junto a la frontera aragonesa. La primera atestaciñn 

hispánica de carrasca, según reza el DCECH (I, 891b), parece corresponder a documentos 

aragoneses y mozárabes ‒de nuevo otra vez relacionados–. Por lo demás, tampoco es 

descartable su vínculo con la raíz prerromana CARR- ‗piedra‘, pues el árbol se da en terrenos 

                                                
841

 En Villar et al. (1997: 59) figura que dichas diferencias son 7-14 nervios secundarios en las hojas de la 
ilex frente a 5-8 de la ballota, y el fruto siempre amargo en la primera cuando en la segunda puede serlo 
o no. En realidad son diferencias relativas, ya que en Loscos & Pardo (1867: 377) se afirma que “el 
cultivo modifica el sabor y magnitud de las bellotas”. 
842

 Solo en Masclans (1981: 34), quien dice que a la subsp. ballota se le asocia el nombre de carrasca. En 
cualquier caso, no niega que pueda denominar también a la subsp. ilex. 
843

 En la Serranía de Cuenca: ‘nombre generalizado que dan a la encina, aunque en realidad se trata de 
una especie más pequeña que ésta’. 
844

 Pero como matiza el DCECH en nota, solo en valenciano y en lugares meridionales de Cataluña 
(Tortosa, Gandesa, Ribera d’Ebre, Priorat, Marçà, La Granadella). 
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pedregosos y algunos derivados de carrasca son sinñnimo de un material ‗áspero o duro‘ 

DCECH (I, 892a).  

 

La amplia distribución del término carrasca en Aragón, que también abarca puntos del 

catalán desde Fraga hacia las comarcas del Bajo Aragón y Matarraña, se confirma en el mapa 

388 ‗Encina joven‘ del propio ALEANR, donde abundan los apelativos con sufijo de valor 

diminutivo como carrasquizo, carrasqueta o carrascot845
. Lo mismo se puede decir del mapa 389 

‗Encinar‘; la forma carrascal se extiende por toda la geografía aludida, con frecuencia asociada 

también a la toponimia (Casaus & Miguel, 2008)
846

. En el ALDC (V, mapa 1216 ‗L‘alzina‘) se 

verifica, en términos generales, que carrasca se da en el cat. noroccidental en una la línea que 

baja de la Alta Ribagorza y pasa por las siguientes localidades: Peralta, Zaidín, Mequinenza, 

Fraga, Riba-roja, Fabara, Vilalba dels Arcs, Mñra la Nova… Es decir, que llega a las comarcas de 

Bajo Aragón, Matarraña y las Terres de l‘Ebre
847

.    

 

Carrasca avanza por todas las comarcas valencianas y es la forma única a excepción de 

un área entre Horta de Valencia, Ribera Alta y Ribera Baja donde predomina (a)belloter(a), 

forma que salta a Ibiza ‒como con otros términos: dacsa ‗blat de moro‘, aliacrà ‗icterícia‘, polp 

‗pop‘, etc. (PALDC V, mapa 767-1)–. La información del DCVB (Priorat, Tortosa, Morella, Cast., 

Val., Burriana, Pego) corrobora la distribución de carrasca obtenida en el ALDC
848

, pero añade 

su presencia en Ibiza como ‗escorça d‘arbre‘, que es precisamente lo que recogía en esta isla el 

correspondiente mapa 1141 del ALDC, lo que supone un ejemplo de metonimia del todo por la 

parte y nos sugiere que carrasca también puede ser allí nombre de la encina849
.  En el DCVB y 

otras fuentes (Masclans, 1981: 33; Plaza, 1996: 235) se registra la variante carrascla en lugares 

más orientales (Segarra, Conca de Barberá, Baix Penedès), pero no estamos seguros de que se 

refiera a la especie Quercus ilex, ya que se recoge como un génerico ‗alzina‘ y a la vez como 

                                                
845

 La convivencia con los derivados de ĪLĬCĪNA es asimétrica porque están en minoría. Los puntos 
resistentes se dan en la zona más oriental; se registra un ol[z]ineta en Noales y un al[θ] n t  en Azanuy, 
curiosamente lugar que en el mapa 386 mostraba la velarización de la vocal inicial. Quizá este hecho 
tenga que ver con el desplazamiento de acento en la forma derivada. 
846

 Como afirman Sanz & Villar (2012: 103), dicha toponimia de carrasca se encuentra ampliamente 
repartida por el territorio, lo que por un lado contrasta con la situación degradada de sus bosques 
actuales y, por otro, testifica su antigua vinculación con la vegetación autóctona. 
847

 Frente a la línea de alzina que pasa por Senet, Taüll, Sarroca de Bellera, Palau de Noguera, Àger, 
Cubells, Almenar, Lleida, Granyena y acaba en Marçà. En Peralta de la Sal (La Litera) se visualizan ambas 
respuestas. En Cubells (2009, I: 343) se recoge carrasca en toda la comarca de Ribera d’Ebre, mientras 
que alzina se anota solo en las localidades del oriente septentrional de esta (La Palma d’Ebre, La Torre 
de l’Espanyol). 
848

 Atlas que, además, en su mapa 1217 ‘Un alzinar’, ofrece carrascal en aquellos lugares que tenían 
carrasca. 
849

 En este mismo mapa aparece carrasquera en Alcira, localidad que ofrecía carrascal en el mapa 1217 y 
belloter en el 1216, lo que indica que la terminología asociada a carrasca se sobrepone de algún modo a 
la zona de (a)belloter(a). De hecho, en Vilamarchante, Picasent, Sellent, Simat y Jávea se registran tanto 
una como otra respuesta. 
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‗alzina surera‘ (cast. alcornoque) y ‗alzina borda‘ (Phillyrea latifolia ‗agracejo‘)
850

. Falta añadir 

que la forma carrasca se usa en las comarcas valencianas de base castellanoaragonesa: 

Requena-Utiel (Yeves, 2008), Valle de Ayora (Piera, 2006: 25) y Canal de Navarrés (Aparicio, 

2015: cap. IV, 2). También se propaga por la mitad oriental de Castilla La Mancha desde 

Guadalajara hasta Albacete, según se aprecia en el ALECMAN (mapa 257 ‗encina‘)
851

, y en el sur 

se encuentra repartido, sobre todo, por la Andalucía oriental (ALEA II, mapa 367). En la Región 

de Murcia, además de su inclusión en algún topónimo de Yecla (Ortuño, 1987: 141) y de su 

presencia en localidades de la zona centro como Mula (Obñn   Rivera, 1991: 133), se presenta 

en el noroeste murciano (Gñmez Ortín, 1991) y en la zona de Lorca (Ibarra, 1996: 49, 161); en 

áreas más costeras se debe emplear el término bellotero (Esgueva & Llamas, 2005: 117). En 

cualquier caso, somos conscientes que la forma carrasca ‗encina‘ es conocida más allá de los 

territorios de los que aquí nos ocupamos. 

 

5.27.4. Las formas principales en occitano para el fr. ‗chêne vert‘ son éuve y éuse / euze. 

Son descendientes de *EL(I)CE según el FEW (IV: 544-545), lo mismo que el sard. élighe y el it. 

elce, que también postulan *ELICE (PALDC V, mapa 767-1). En Thesoc se recogen los siguientes 

resultados: ause (Hérault) y euse (Ardèche, Aveyron, Gard, Hérault, Lozère). Sin embargo, 

también aparecen las formas ausin (Aude, Hérault) y ausina (Ariège, Aude, Hérault, Pyrénées-

Orientales), cognados de las hispánicas, y para las que vale el lat. ĪLĬCĪNUS (Alibert, 1977). Como 

se aprecia en los datos, estas últimas se dan en los departamentos más meridionales, llegando 

a convivir con aquellas en alguno de ellos, circunstancia que también se observa en otras 

fuentes (Barthès, 1873: 206; Azaïs, 1871: 28; Laffage, 1893: 114)
852

. Desde luego, por la 

presencia en los diccionarios languedocianos (Cantalausa, 2003; Lagarde, 2012; Laux & Granier, 

2001) y por su ausencia en los vivaroalpinos y provenzales (Faure, 2009; Fettuciari et al., 2003), 

la forma ausina y similares son más frecuentes en aquel dialecto que no en estos otros, igual 

que indican los resultados de Thesoc.  

 

Mistral da resultados que, aun refrendando el reparto anterior, extienden el ámbito del 

tipo ausina un poco hacia el este: éusino, óusino (rod.), ausino (lang.), éuse, euise (delf.), elze, 

éue (lang.), éuve  y eve (auv., mars.). Por otro lado, en gascón da la impresión de que ninguna 

de estas formas tiene demasiado uso, salvo quizás en los límites septentrionales occidentales, 

ya que se localiza euze en Charente-Maritime (Jonain, 1869) y eutze en la región de Médoc, es 

                                                
850

 Masclans toma de otro autor el dato del Baix Penedès y no especifica la subespecie. También incluye 
un carrascla en el Priorat, pero este dato es suyo y coherente con la presencia de carrasca ‘encina’ en 
dicha comarca. También expone sus dudas Coromines (DECat I, 246b) sobre el uso de carrascla en la 
Segarra. 
851

 En la mitad occidental prolifera encina. En el mapa 258 ‘Encina joven’ hay casos esporádicos de 
carrasca, pero una mayoría de resultados de chaparro repartidos por todo el territorio. En cuanto al 
mapa 259 ‘Campo de encinas’, las respuestas de carrascal son menos que las que cabría esperar de sus 
correspondientes de carrasca en el mapa 257, en parte suplantadas por un genérico monte. 
852

 Los dos primeros para Hérault y el tercero para Aude. 
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decir, en Gironde (Palay). Claro que, éuse también está en el diccionario de Palay y eusa ‗chêne 

vert, yeuse‘ en el de Grosclaude (2007), en ambos sin ubicaciñn precisa, pero de su inclusiñn 

en el de Rei (2004) y de su ausencia de otros vocabularios gascones, deducimos la pertenencia 

de la forma al gascón tolosano. Desde luego en el gascón pirenaico parece no existir; en Lespy 

no se recogen ni esta ni otras formas equivalentes con el sentido ‗encina‘, y para el aranés 

leemos: ―l'aranès no té una denominació tradicional específica per referir-se a l'alzina. 

Tanmateix, euse també és una forma gascona d'altres latituds, i la forma de referència en 

l'estàndard regional. Les formes audia i audina s'usen en indrets propers a la Vall d'Aran‖ 

(Carrera, 2011: 140). Estos lugares próximos no se concretan, pero suponemos que el dato se 

refiere a los resultados de Séguy (1953: 112) de dos localidades del departamento de Haute-

Garonne donde el cambio /s/ > /d/ es habitual (vid. n. 518).  

 

La falta de esta terminología en muchas regiones gasconas es lógica si se piensa que 

este árbol no prospera en climas fríos, especialmente en la cara norte del Pirineo, a la que no 

trasciende desde el Alto Aragón según algún tratado botánico: ―penetra por los desfiladeros de 

algunos ríos hacia los valles pirenaicos hasta señalar su límite N europeo, pues no llega a 

Francia‖ (Villar et al., 1997: 59). Basta con hacer una búsqueda de la especie en el portal 

francés IGN para verificar que vive fundamentalmente en Provenza y en el Languedoc oriental 

aunque, efectivamente, también surja en puntos aislados de los departamentos de Ariège y 

Haute-Garonne, y en el entorno de Burdeos. En los departamentos del oeste pirenaico y del 

centro de Occitania no prolifera, y quizá por eso Vayssier (1879) diga en el lema ieuso que la 

planta es ―rare dans nos contrées‖, refiriéndose a su presencia en el departamento de Aveyron. 

Es a partir del Valle de Arán y caminando hacia el este, que el FEW (IV: 544b) vuelve a 

descubrir el tipo ausina, coincidiendo con la información proporcionada por los atlas (Thesoc): 

alsine (Haute-Garonne), alzino (Ariège) y auzino (Aude).   

 

De la obra de Rolland (X: 169-171) se puede extraer un reparto similar a lo ya apuntado 

sobre la distribución de ambos tipos de formas en Occitania. Rolland incluso llega a recoger un 

éouzino en Bouches-du-Rhône que confirma la presencia en provenzal de ausina y sus variantes, 

es decir, de los derivados de ĪLĬCĪNUS. Por último, cabe mencionar los datos etiquetados como 

chêne vert en el suplemento del ALF (Gilliéron   Edmont, 1920: 44), ya que confirman la 

presencia de euse en provenzal y proporcionan algún resultado más en languedociano de los 

hasta ahora mencionados. El reparto de variantes por departamentos sería el siguiente
853

: euze 

en Aveyron (748), Hérault (757-759), Ardèche (824, 833, iuze 826), Gard (840-842, 851, 852), 

Drôme (844, 855), Vaucluse (864, 865, eure 874), Hautes-Alpes (866) y Alpes-Maritimes (888, 

898, 899, 990, 991, euve 897); auzi en Tarn (755, 764) y Haute-Garonne (764); elze en Lozère 

(830); eure en Bouches-du-Rhône (872); euve en Alpes de Haute-Provence (876, 878, iuve 887) 

                                                
853

 Entre paréntesis solo indicamos el número asignado por el ALF a la localidad donde se obtuvo la 
respuesta para que la lectura del listado sea más fácil. Como se puede comprobar, las respuestas son 
numerosas en algunos departamentos. 
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y Var (884, 886, 894, 896); auzino en Aude (776, 786, 787, 793, 785); alzino en Ariège (791, 

792) y Pyrénées-Orientales (794-797).  

 

Finalmente, en cuanto a la familia léxica representada por carrasca, apenas se producen 

ocurrencias del cognado metatético cascarro en Occitania. Ya mencionamos su aparición en la 

Vallée d‘Aure (Hautes-Pyrénées)
854

 y podemos añadir ahora un cascarre ‗chêne vert‘ que Palay 

localiza en Landes. En realidad, el término occitano cascàrros (Rohlfs, 1977: 48) tiene una 

acepciñn principal de ‗boules crotteuses qui s'attachent sur la peau des bêtes à laine‘, con lo 

que puede asociarse al cast. cascarria –de origen incierto–, apartándose del sentido que aquí 

interesa. Es verdad que las mismas fuentes citan, además, un cascàrro ‗grosse noix creuse‘ 

entre los departamentos de Landes y Gers (Armagnac); este recuerda a los conceptos de 

‗piedra‘ o de ‗cosa dura‘ y al arag. cascarrera ‗terreno de muchas piedras y malo‘ (Pérez Gil, 

1995: 287), con los que podría estar relacionado. Por otro lado, en el departamento gascón de 

Gers se dan otros derivados que se aproximan formal y semánticamente al carrasca hispánico. 

Se trata de las voces siguientes: garrabousta ‗taillis rabougris, buisson de chênes‘, garrabousto 

‗tige de chêne rabougri‘, garrabot ‗petit fagot‘ y garracic ‗racine‘ (Moncaut, 1863). Con todo, no 

se produce la equivalencia esperada con el sentido ‗encina‘, aunque todos estos términos 

posean la mencionada raíz CARR- y se relacionen con el derivado garric ‗roble‘ de gran extensiñn 

en Occitania. De hecho, la forma garric, junto con los calificativos de blanc, negre, salvatge, 

trufièr y verd, da cuenta de muchos de los árboles del género Quercus (Thesoc), incluso de la 

especie ilex tratada aquí
855

. Por cierto, el uso de calificativos con una forma general de 

significado ‗roble‘ también se produce con otra voz muy extendida, es decir, casse ‒cassou en 

grafía mistralenca–. Al igual que garric, casse nombra a las distintas especies Quercus con los 

adjetivos correspondiendes si atendemos a los atlas lingüísticos (Thesoc)
856

. El término proviene 

del lat. *CASSĂNUS ‗roble‘, como el fr. chêne (ant. chasne) y el cast. cajigo857
, y tiene un origen 

galo o pregalo, equivalente del gr. κάζηαν ς ‗châtaigne‘ (TLFi).    

 

5.27.5. Volviendo a los resultados de carrasca en territorio aragonés, estos son 

frecuentes junto con sus derivados (carrasquizo, carrasquilla, carrascot) en el mapa 387 ‗Encina 

silvestre‘ del ALEANR. Se distribuyen por toda la geografía representada, pero son más 

numerosos en el extremo occidental aragonés. De todas maneras, por ‗encina silvestre‘ hemos 

de entender la especie Quercus coccifera (cast. ant. encina de grana; cat. alzina borda), 

arbusto semejante a la ‗encina‘ e identificado en latín por Nebrija (NTLE) con el término ĪLEX, 

                                                
854

 Seguramente el DCECH lo extrajo de Rohlfs (1977: 97). 
855

 Esto es, garric verd ‘chêne vert’ en el departamento de Lot. Mientras, sin epítetos, garric ‘roble’ en 
Ariège, Aude, Aveyron, Cantal, Charente, Corrèze, Dordogne, Haute-Garonne, Hérault, Lot, Lozère, Tarn 
y Tarn-et-Garonne, lo que revela su gran distribución en occitano. 
856

 Por ejemplo, casse verd en Dordogne, Haute-Garonne, Gironde y Lot-et-Garonne. Mientras, casse 
‘roble’ en Ariège, Dordogne, Haute-Garonne, Gers, Gironde, Landes, Lot, Lot-et-Garonne, Pyrénées-
Atlantiques, Hautes-Pyrénées, Tarn, Tarn-et-Garonne y Valle de Arán. 
857

 Y los aragoneses      íg ,      íg ,      í  ,    í  , kaxíko o kaxígo del Alto Aragón (Krüger, 1995: 64). 
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frente al AESCŬLUS
858

 de la ‗encina grande‘ y al QUERCŬS de la ‗encina de bellotas gruesas‘. El 

epíteto latino coccifera alude a un insecto hemíptero, el coccus infectorius o cocco de tintes, 

que machacado proporciona un colorante rojo, el color de grana (Font Quer, 1973: 108).   

 

Esta introducción nos da pie para comentar en este epígrafe otro tipo léxico común 

asociado al concepto ‗encina‘. Se trata del conjunto denominativo de las lenguas romances que 

deriva del lat. CŬSCŬLIUM: ‖no és, però, un mot verament llatí sinñ hispànic i d‘arrel pre-llatina no 

itálica‖ (DECat II, 985a). Este étimo es el responsable del cast. coscoja, el arag. coscollo y el 

cat. coscoll, voces que conforman las respuestas mayoritarias del citado mapa 387 del ALEANR, 

mezcladas con las de carrasca a lo largo y ancho de la comunidad aragonesa
859

. Por su parte, la 

forma cat. coscoll aparece en la información complementaria a los resultados de algunas 

localidades de dicho dominio (ALDC V, mapa 1216), mayoritariamente de las que muestran 

carrasca, es decir, desde las del tortosino hacia el valenciano. El DCVB confirma la difusión de 

coscoll por el cat. occidental, pero extiende la forma a comarcas del cat. oriental y septentrional 

(Rosselló, Conflent, Vallès, Conca de Tremp, Urgell, Segarra, Camp de Tarragona, Maestrat, 

València, Mallorca, Eivissa). Es en estos dialectos donde la forma coscoll se aplica a otras 

especies de plantas, quizás porque ya cuenta con el equivalente garric y sus derivados para 

‗encina‘ segön muestra el propio DCVB y otras obras especializadas (Masclans, 1981: 119; 

Vallès et al., 2014)
860

.  

 

A pesar de esa cierta presencia de la forma en la zona oriental, las obras especializadas y 

otros trabajos de índole más local (Giralt, 2005; Moret, 1996: 68; Plaza, 1996: 242; TVM: 

173)
861

, vuelven a situar coscoll ‗Quercus coccifera‘ en la zona occidental del dominio, siguiendo 

el continuo lingüístico trazado por el cast. coscoja /o y el arag. coscollo. Además, en occitano 

hemos encontrado un gasc. couscoùlh(e) y sus equivalentes prov. couscoui y lang. couscoulh, 

resultados que puede ser normalizados bajo la grafía moderna de coscolha, voz que se 

encuentra en los diccionarios con los significados de ‗écale‘y ‗coquille‘. En Bourciez (1901: 325) 

ya se advierte sobre estas formas que ―tous mots désignant plus ou moins la graine de kermès‖, 

                                                
858

 Colmeiro (IV: 682) asigna la voz latina a la encina, subsp. ballota, pero en Gaffiot (2016) consta como 
‘chêne’ y como ‘rouvre’. 
859

 Sobre este respecto se pronuncia Alvar (1998: 198) cuando afirma que el léxico aragonés ni tiene ni 
tuvo unidad. Tras la confección de su mapa 110 en el citado trabajo, explica que: “los términos que se 
contraponen son carrasca y coscojo; uno y otro no específicamente aragoneses (salvo el coscollo por su 
palatal) y resulta que todo está muy mezclado y difícilmente podemos tentar una distribución de los 
términos de acuerdo con una vieja estratigrafía”. Sin entrar a valorar la unidad o no del citado léxico, 
cabe decir que la mezcla de terminología respecto a dos especies hermanas es completamente 
justificable, ya que como hemos dicho en repetidas ocasiones en este trabajo, la confusión entre 
taxones en la nomenclatura popular es de lo más habitual. En el caso concreto de estas dos especies, en 
francés se designan con la misma expresión chêne vert, y solo a veces se usa chêne vert épineux o chêne 

au kermès para la ‘coscoja’ ‒cfr. Boucoiran (1875) y Hombres & Charvet (1884), entre otros–.  
860

 En el DCVB: Conflent, Plana de Vic, Pobla de L., Solsona y Ribera de La Seu. Además de garric, se 
recogen las variantes garroll(a) y gar(r)ulla en comarcas septentrionales como Rosselló, Garrotxa y Alt y 
Baix Empordà. 
861

 En el caso del trabajo de Plaza, en pueblos de la zona occidental de la Conca de Barberà. 
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pero segön Palay pueden tener una semántica más amplia: ―nom générique des plantes à 

capsules ou dont les fleurs rappellent par leur forme un coquillage ou un grelot: la lychnide, la 

rhinanthe, la livèche, etc‖. También en Mistral se registran couscoui, couscoul, couscoulh (lang.) 

y couscouol (Niza), cuyo sentido de ‗insecte‘, por la agalla producida por el quermes en la 

‗coscoja‘, va más en la línea de Bourciez. En cualquier caso, no ha ocurrido como en castellano 

que de la forma coscojo ‗agalla‘ se pasñ a coscoja ‗tipo de encina‘. Es posible que, al igual que 

en cat. oriental, simplemente no fuese necesario porque en occitano el nombre de la ‗coscoja‘ 

es garric o sus derivados: garrigàt en gascón (Grosclaude, 2007; Palay) y garrolha en 

languedociano (Cantalausa, 2003; Lagarde, 2012; Laux & Granier, 2001). De la segunda forma 

podemos decir que se extiende por los departamentos de Aude, Hérault, Lot, Pyrénées-

Orientales y Tarn (Thesoc, ‗chêne kermès‘), departamentos que parecen confirmar otros 

autores (Azaïs, 1871: 28; Barthès, 1873: 206; Laffage, 1893: 122; Mâzuc, 1899: 288) y que 

implican una zona central del dominio, frente a la forma garric del departamento de Ariège y de 

los departamentos provenzales (Rohlfs, 1988b: 150-151; Mistral)
862

.  

 

5.27.6. El último término del que nos ocuparemos es reboll(o). Este aparece en algunos 

puntos de la geografía aragonesa como muestran los mapas del ALEANR. En el mapa 386 

(‗Encina‘) se registra rebollo en Tarazona con el matiz de ‗variedad de encina más alta y 

delgada que la carrasca‘; en el mapa 387 (‗Encina silvestre‘) se recoge reboll royo en Azanuy; 

en el mapa 388 (‗Encina joven‘) se incluyen varios resultados de reboll en puntos orientales de 

Aragón (Puebla de Roda, Arén, Tolva, Albelda). Por su parte, el mapa 1217 del ALDC (‗Un 

alzinar‘) ofrece rebollera en Isona (Pallars Jussà), que el PALDC (V, mapa 768) justifica desde 

reboll  ‗alzina que neix d'un rebrot‘, bien del lat. *REPULLUS, bien del lat. *ROBULLUS (derivado de 

RŌBŬR)
863

.   

 

En Aragñn han existido ambos significados segön el diccionario de S.Bolea (‗especie de 

encina que da las agallas‘, ‗roble‘), sentidos que llegan hasta hoy, a veces con el de ‗especie de 

encina‘ convertido en un genérico ‗arbusto‘. Algunos ejemplos recogidos de los vocabularios son: 

por un lado, ‗roble‘ (Lñpez   Torres, 2008; Mercadal, 2004; Pérez Gil, 1995: 279) y ‗árbol‘ (Abril, 

2004), y por otro, ‗variedad de encina‘ (Moneva) y ‗arbusto‘ (DRC; Martín Pardos, 1995: 48). 

Esta variedad de sentidos también afecta a los derivados de rebollo: rebollero ‗coscoja‘ y 

rebollizo ‗encina intermedia‘ (Romanos   Sánchez, 1999). En el caso de reboll, al margen del 

sentido genérico de ‗rebrote‘, también contiene otros significados: ‗carrasquizo o arbusto 

parecido a la carrasca‘ (Aliaga & Arnal, 1999: 79), ‗coscoll, garric, arbust d'olzina‘ (Giralt, 

2005)
864

 y ‗roure‘ (Plaza, 1996: 303)
865

. La equivalencia con ‗arbusto‘ o ‗encina joven‘ de rebollo 

                                                
862

 Mistral, además, da garroulho en el Rouergue (Aveyron).  
863

 En apoyo de la segunda opción podemos añadir que el lat. RŌBŬR ya significaba ‘rouvre *sorte de 
chêne très dur+’ en latín (Gaffiot, 2016). 
864

 Definición de reboll roi. 
865

 Como ‘roble’ también se da en Urgell, Segarra, Alt Camp, Pallars y Horta de València según el DCVB. 
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y reboll apuntaría a *REPULLUS, sin embargo, la sinonimia de estas mismas formas con ‗roble‘ 

inclinaría la balanza en favor de *ROBULLUS. En consecuencia, no podemos precisar de entre las 

dos opciones cuál es el origen de esta terminología y no sería descabellado que las formas 

encontradas derivaran de uno y otro independientemente. 

 

A pesar de que en la presente entrada hemos tratado diversas tipologías léxicas relativas 

al concepto de ‗encina‘, nos centraremos en representar en el siguiente mapa los resultados de 

las formas cuyo equivalente es la especie Quercus ilex ‒con ambas subespecies–. Esto conlleva 

que dichas formas sean carrasca, por un lado, y los derivados de ĪLĬCĪNA, por otro, a excepción 

del cast. encina que pertenece a la lengua común de este lado de los Pirineos y no lo 

incluiremos. 
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Mapa 37: Encina  
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5.28. Endrina (fruto del Prunus spinosa) 

 

5.28.1. El fruto redondeado, de color azul oscuro, del Prunus spinosa, un arbusto que 

crece por toda España, pero se enrarece hacia el sur y cuyas ramas se endurecen y agudizan 

para dar la impresión de convertirse en espinas (Font Quer, 1973: 342-343), recibe en 

castellano la denominación endrina ‗ciruela silvestre, negra y áspera‘. El término proviene de 

andrina ‗id.‘, denominación que se mantiene en el oeste peninsular (DCECH II, 609b)
866

, y este 

a su vez del ant. *adrina, heredero del lat. vulg. PRUNA *ATRĪNA ‗ciruelas negruzcas‘ (derivado del 

lat. ATER ‗negro‘). En cuanto a la propagaciñn de la nasal, es un fenñmeno frecuente que hemos 

visto en otros nombres de planta (lezina > lenzina). El caso es que como dice el DCECH, la voz 

endrina, con nasal repercutida y cierre vocálico inicial, es propia del castellano y desde él se 

exportó al gallego y al portugués de Braganza. En cambio, en otras lenguas la terminología de 

‗endrina‘ deriva de étimos diferentes y la característica del color se ha tenido en cuenta solo en 

la denominaciñn del arbusto a través del epíteto ‗negro‘: it. spino nero, fr. nerprun, fr. ant. 

noire espine, saboy. nerette, milan. negriso y vasc. arantzbeltz.   

 

Nos interesa centrarnos en la voz vasca, ya que recuerda a la forma castellana arándano, 

especie con la que ya advertíamos semejanzas en el epígrafe 5.11.1., sobre todo porque ambos 

poseen frutos redondos y azulados. Claro que entonces matizábamos que el vasc. aran es más 

‗ciruela‘ que ‗endrina‘, pues para referirse al Prunus spinosa la lengua vasca prefiere formas 

como pacharan o basaran, que vienen a significar ‗ciruela de monte‘
867

, un poco en la línea de 

precisión de arantzbeltz ‗espino negro‘. Sobre la similutud entre el ‗arándano‘ y el ‗endrino‘ se 

pronunciaba el DCECH (I, 309ab): ―otro arbusto silvestre [endrino] que aön es más fácil de 

confundir con el arándano, pues sus bayas redondas y moradas, muy buscadas por los niños, 

sólo se diferencian de las del arándano por ser un poco mayores‖. Quizá por ello en el 

castellano de Álava arándano tiene el sentido ‗endrino‘ (vid. 5.11.2). En cualquier caso, la forma 

arándano no proviene directamente del vasco aran, sino que ambas proceden del céltico 

*AGRANIO,-ŌNE, étimo propuesto asimismo para los cat. aranyó y agrenyó, el occit. agragnoû y 

los arag. arañón y arangón. Serán estas voces las que desarrollaremos a continuación en los 

siguientes apartados. 

 

5.28.2. La voz arañón está marcada en el DLE como aragonesa, pero en realidad se 

extiende también por localidades navarras distribuidas por casi toda la región salvo la zona más 

vascófona según el ALEANR (III, mapa 371 ‗Endrina‘)
868

. Sorprende ver en dos de ellas 

(Navascués, Roncal) y en una zaragozana (Salvatierra de Esca) la respuesta arañonera, forma 

que correspondería más con la soluciñn del mapa 370 ‗Endrino‘, donde, por cierto, figura 

                                                
866

 Aunque el ALEANR (III, mapa 371) la muestra ya en localidades del extremo occidental riojano. 
867

 Cfr. endrina montesina y endrino montesino de los primeros diccionarios castellanos (NTLE). 
868

 Autores como Iribarren (1984) o Reta (1976: 124) también dan cuenta de su presencia en tierras 
navarras. 
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arañón para las tres. Quizás se deba a un error al configurar ambos mapas, porque da la 

impresión de que se intercambian las respuestas. Así parece indicarlo también la información 

complementaria de la citada localidad zaragozana cuando, en este mismo mapa 371 ‗Endrina‘, 

su segunda respuesta es arto de arañones, de nuevo denominación que correspondería a la 

planta y no al fruto. De hecho, en este mapa son varias las respuestas de arto o arañonera que 

irían más de acuerdo con el mapa 370 ‗Endrino‘. De todos modos, salvo por estas 

inconsistencias, si nos fijamos simultáneamente en ambos mapas del ALEANR, llegamos a la 

conclusión de que la voz arañón, o sus derivados, se utilizan en casi toda la provincia de Huesca 

y en la mayor parte de la de Zaragoza. Dentro de esta última, la comarca de Calatayud es la 

menos respresentativa en esta tipología léxica, pero a pesar de que no constan resultados en el 

mapa ‗endrina‘ sí que hay uno en el de ‗endrino‘, esto es, el que aparece formando parte del 

sintagma denominativo endrino arañón (Ateca).   

 

El resultado del occidente aragonés da una idea de la significativa extensión de esta 

tipología léxica en el territorio. No obstante, en buena parte de la provincia de Teruel la 

terminología más usada es lendrino/a, forma derivada de endrina por aglutinación del artículo, 

mientras que la nomenclatura del tipo arañón parece inexistente. Además, en sendos mapas del 

ALEANR destaca la ausencia de respuesta en varias localidades del centroriental aragonés, 

aunque su justificación debe de estar relacionada con el desconocimiento de los referentes, ya 

que la planta no debe proliferar allí. En cualquier caso, a pesar de estas últimas apreciaciones, 

arañón está muy ligado al dominio. Para Castañer (2009: 208), la antigüedad de arañón en el 

Alto Aragón la evidencia un documento del siglo XII que hace referencia a un terreno llamado 

illos araiones y que hoy sigue manteniéndose como Los Arañones (Canfranc)
869

. Desde luego, la 

toponimia de Aragón pone de manifiesto la implantación presente y pasada de arañón y sus 

derivados (NGA). 

 

Otras fuentes habituales (TLA; Vidaller, 2004: 83) confirman la amplia distribución de 

arañón y sus voces análogas por el Alto Aragón. Dada su presencia recurrente en los 

diccionarios locales, nos conformamos con mencionar su signficativa presencia en las obras de 

Alvar sobre el occidente aragonés y el oriente navarro (1957: 21, 1978b: 29, 1978a: 258), los 

registros del centro altoaragonés (Kuhn, 1966: 38) y las obras del extremo oriental de Huesca 

(Bosch, 1992: 311; Salamero, 1998: 312; Saura Rami, 2003a: 99, 322)
870

. Además, arañón 

‗endrina‘ no falta en la ribera del Ebro desde Cinco Villas y Campo de Borja hasta la comarca del 

Bajo Aragón-Caspe (Barceló Caballud, 2011; Frago, 1976: 276), ni en localidades de las 

Cuencas Mineras (Negredo, 2002: 94; Serrano Mercadal, 2012) o Jiloca (Mateo Sanz, 1998: 

                                                
869

 El dato lo toma de Ariza (1975: 45). El topónimo pasó a ser aranyones en 1317 (Alvar, 1953: 29). 
870

 En este último para nombrar al ‘endrino’. 
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175)
871

, lo que supone una tímida penetración en tierras turolenses. En la mayor parte del 

territorio los vocabularios respectivos contienen las voces arañón ‗endrina‘ y arañonero o 

arañonera ‗endrino‘, mientras que en algunos pocos la forma arañón se incluye en solitario para 

dar nombre a la planta (Lñpez   Montaner, 2000; Mercadal, 2004; Tomás Arias, 1999).   

 

Como ya advertimos en 5.23.7 las diferencias morfolñgicas de una ‗ciruela pequeða‘ y 

una ‗endrina‘ no son tan evidentes como para haber recibido nombres muy distintos, por eso es 

normal que en algunos vocabularios la forma arañón pueda referirse precisamente al ‗ciruelo 

silvestre‘. De hecho, es frecuente que en las definiciones de los vocabularios al equivalente cast. 

endrino le pueda acompañar la postilla de ciruelo silvestre. No obstante, esta definición es 

equívoca si no se le aðade ‗[ciruelo silvestre] con espinas en las ramas‘ (Arnal Purroy, 2003), ya 

que por ciruelo silvestre pueden pasar desde algún ejemplar montaraz del Prunus domestica 

hasta otras especies de arbustos con el fruto negro y dulce (vid. 5.23.7)
872

. Quizá de esta 

confusión surja la idea en algunos autores de que las endrinas tienen sabor dulce, siendo todo 

lo contrario, ácidas y de gusto áspero como bien rebate Font Quer (1973: 343). El caso es que 

voces como arañonero parecen aplicarse al endrino y a toda planta que pueda recordar a un 

ciruelo. Así, Moneva, por ejemplo, asigna a dicho lema las acepciones de ‗ciruelo borde‘ y 

‗endrino‘ (Ribera del Jalñn), a las que sumar la ya mencionada de ‗arándano‘ que hallamos en 

algún vocabulario local (LCV). Además, el aspecto espinoso ha permitido considerarlo como una 

zarza873
, un arto (cfr. vasc. arte ‗espino‘)

874
 o arto arañonero, o directamente, un arbusto875

; por 

eso no es extraðo que también se le confunda con el ‗espino albar‘ o ‗majuelo‘ (Crataegus 

monogyna)
876

. 

 

Una variante de la voz arañón es marañón. En los mapas del ALEANR se observa, sobre 

todo, en localidades riojanas del valle del Ebro y en las limítrofes de Vitoria y Navarra 

(Laguardia, Andosilla, Logroño, Galilea, El Villar, Autol, Enciso, Herce). Es una voz que también 

documenta Frago (1976: 276) en otros lugares de la zona (Calahorra, Lodosa, San Adrián, 

Azagra), advirtiendo que no queda recogida en el DLE. Para el DCECH (III, 841b) es ―arañón 

alterado por influjo de otra palabra, quizá briñón nombre del mismo fruto en Liébana 

(*PRUNIONEM)‖. Esta obra no ve relación con el cast. maraña, aunque no se discuten los motivos 

                                                
871

 Aunque en la comarca existe la forma local guilindrina (DRC), quizá de un mezcla entre guinda y 
endrina. 
872

 Con nombres como gruñolera o griñolera (Kuhn, 1966: 38). 
873

 Según la definición: ‘fruto de una especie de zarza’, en  dón (Aliaga, 2012: 156). 
874

 En concreto: ‘arto punzante de ramas negras cuyos frutos son granos parecidos a los de la uva’ 
(Garcés   Nagore, 2005). 
875

 A través de la equivalencia de significado ‘endrino, arbusto’ que encontramos en Sierra (2003) de la 
localidad cincovillense de Sofuentes. 
876

 Figura así en el vocabulario ansotano de Mendiara et al. (2003), en la localidad navarra de Javier 
(ALEANR III, mapa 367) o en lugares altoribagorzanos (Haensch, 1961: 191). En Andolz (2004), si bien 
arañonero es el Prunus spinosa, arañón es el ‘majuelo’, el ‘espino’ y la ‘endrina’. En Arguedas (Navarra), 
Mallén y Las Pedrosas (Zaragoza), arañón es también el nombre del fruto del escaramujo (ALEANR III, 
mapa 297). 
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por los cuales se descarta la posible influencia. Quizás el DCECH no conciba criterios semánticos 

que permitan pasar de ‗hilos enredados‘, sentido principal de aquel, a ‗zarza‘ y luego a ‗endrino‘. 

Por otro lado, también parece extraño que el cantabro briñón pueda haber tenido algo que ver 

en unas zonas (Rioja Media y Baja) donde no se producen derivados de *PRUNIONEM. Así lo 

tratamos en 5.23.4 y así lo mostraba el trabajo de Ariza (1975: 47-53). Por cierto, este autor 

(ib.: 73) cita varios topónimos Marañón o Marañosa de la geografía española (Ciudad Real, 

Albacete, Cuenca, Jaén) y los considera posibles descendientes de maraña. Es cierto, eso sí, 

que están fuera del área de presencia del término marañón ‗endrina‘ al que nos referíamos, 

pero el hecho de que marañón también aparezca en otras zonas –concretamente en el 

sobrarbense Valle de Vió (Quintana, 2007a: 78)–, invita a pensar que la prótesis consonántica 

se ha debido producir con más asiduidad de lo que se cree. En nuestra opinión, la influencia de 

briñón es insuficiente para justificarla. 

 

5.28.3. Una forma relacionada con arañón es arangón, término metátetico de *AGRANIONE 

a través de *AIRANGONE (DECat I, 356b). Con el sentindo ‗endrina‘ la forma está viva en el Valle 

de Gistaín (Casacuberta, 2015: 66; Casacuberta & Coromines, 1936: 160)
877

 y en la localidad 

ribagorzana de Campo (Mascaray, 2013), pero quizás su espacio semántico sea más amplio. 

Nos referimos, sobre todo, a las apreciaciones de los repertorios en el Valle de Gistaín, ya que 

arangoner  ‗endrino‘ es para Mott (2015) ‗probablemente la misma planta que la prinyonera‘ y 

arangón es para Blas & Romanos (2008) una ‗especie de ciruela silvestre muy dulce‘. Además, 

arangón en el Valle de Benasque se refiere a una ‗baya verdiamarilla comestible‘ (DICP)
878

. En 

consecuencia, estas formas se aplican a otras especies distintas del Prunus spinosa, 

circunstancia nada extraña como hemos explicado arriba
879

. Arangons camina hacia el este 

según los registros de Krùger (1995: 69), quien la localiza en las localidades altoribagorzanas 

de Senet, Boí y Durro. Coromines (DECat I, 356b) confirma su presencia en los Valles de 

Barrabés y de Boí (Vilaller, Pont de Suert, Boí, Taùll) sosteniendo: ―aquesta forma es devia 

estendre altre temps fins a l‘Ebre o més enllà per Aragñ o terres veïnes de llenguatge mossàrab, 

car és sens dubte la que Abendjóldjol (fi S. X) representa com a aranqûn‖. Así pues, no es raro 

que Vizcarra (1982: 119) recoja, junto a arañonero, la forma arangonero ‗endrino‘ en la 

comarca del Alto Gállego, localidad de Borrés
880

. Además, en la línea apuntada por Coromines, 

la existencia de esta terminología en el léxico peninsular es antigua, ya que se registra mata de 

arangone en un documento emilianense del siglo XI (García Andreva, 2011: 249). 

 

                                                
877

 Arangón en Plan y Gistaín, arañón en Bielsa, cat. aranyó ‘fruit de l’arç negre’. 
878

 En las localidades de Ramastué y Liri. En este trabajo se indica que es el equivalente a lo que en otras 
partes se denomina grixoles, es decir, sing. grixola, fruto del Ribes uva-crispa o ‘grosellero’ y que Vidaller 
(2004: 86) ubica en Cerler. 
879

 También la recoge Andolz (2004) en Puebla de Roda y Gistaín con el sentido de ‘ciruela pequeña’, 
pero incluye además arangonero como ‘endrino’ en estas mismas localidades. 
880

 Esta presencia también consta en Andolz (2004) y Vidaller (2004: 83), quizás tomada de Vizcarra, 
quien se basa en encuestas personales. 
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5.28.4. El arag. arañón tiene su continuidad en el cat. aranyó. Los mapas 1206 

‗L‘aranyoner‘ y 1207 ‗L‘aranyñ‘ del ALDC muestran la distribuciñn por el dominio catalán de esta 

nomenclatura; de los derivados de *PRUNIONEM que aparecen en los mapas hablaremos más 

adelante. La forma aranyó, con variantes como arinyó o el metatético anyaró (Prats de 

Balaguer), se extiende de este a oeste por toda la mitad norte de Cataluða ‒salvo en el entorno 

de Girona y Barcelona‒ y en Mallorca. En la mitad sur escasea hasta Tortosa, donde vuelve a 

darse hasta bien entrada la provincia de Castellón, pero seguidamente desaparece en la de 

Valencia, solo resurgiendo en algún punto del valenciano meridional
881

. En la mayor parte de los 

puntos donde no se da, no hay ninguna otra respuesta, lo que implica una ausencia de 

conocimiento del referente, tal y como ocurría en los mapas del ALEANR
882

. En la localidad de 

Mas de Barberans (Montsià) y en la de Santanyí (Mallorca) se registra la variante gar(r)anyó. En 

la primera la vibrante es doble y en la segunda simple. En el valenciano de la Marina Baja, 

Martines (2000: 228) afirma que es corriente la pronunciación con vibrante doble, aunque se 

refiere a la forma arranyoner ‗endrino‘. Ninguna de estas variantes tiene demasiada 

repercursión en otros trabajos, a excepción, quizás, de garanyoner que parece tener cierta 

implantación en Mallorca (DCVB). En la zona del Matarraña y en la provincia de Valencia se 

prefieren las soluciones derivadas de endrina, como por ejemplo lendrino, que es dominante en 

aquella comarca, y como ya hemos mencionado, en buena parte de Teruel.   

 

Por lo demás, en los mapas se vuelve a descubrir arangó en Senet y se muestra un agret 

en Arbeca (Lleida) ‒forma que refleja el sabor áspero del fruto‒. Además, se repiten tres veces 

expresiones del tipo cirereta de pastor (Esterri d‘Àneu, Algimia, Turís) y bola d‘arç (Santa Eulàlia 

de Riuprimer, Barberà del Vallès, Vilamarchante). La apreciación sobre su sabor que representa 

agret viene a coincidir en la misma idea con la respuesta agranzón, variante con nasal 

repercutida de agrazón ‗uva silvestre, o racimillos que hay en las vides, que nunca maduran‘ 

(DLE), que se recogía en dos localidades riojanas (Galilea, Albelda) –en el ALEANR, una por 

cada mapa–. Por último, hay que advertir que en varios lugares, especialmente de La Ribagorza 

y La Litera, se observa que aranyó, lo mismo que arañón(s), se usa también para la planta 

entera, superponiéndose así a la forma más general aranyoner /arañoner(o). 

 

                                                
881

 A grandes rasgos es lo que esboza Coromines (DECat I, 356a) con la siguiente lista: Òpol, Vingrau, 
Estagell, Conat, Beders, Riu del Pendís, Cardós i Vall Ferrera, Braní, Aiguabella, Sant Bartomeu del Grau, 
Muntanyola, Espinelves, Castellfort, Ares del Maestre, Bocairent y Benimantell. En Ralleu la forma 
presenta metátesis, esto es, anyaró, y la variante de Nèfol (Cadí de Cerdanya) es aurinyó. La información 
del DCVB es también coincidente.  Por otro lado, otros trabajos confirman la presencia de esta tipología 
léxica en el norte de la provincia de Alicante (Pellicer Bataller, 2004: 679; TVM: 146). 
882

 Habría que matizar que en algunos lugares figura un nombre para el ‘endrino’, aunque no exista 
respuesta para el fruto. Es el caso de Ibiza que muestra aranyoner, al tiempo que no hay voz para 
‘endrina’. 
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5.28.5. Merece una reflexión aparte la variante gar(r)anyó. En el DECat (I, 357a), que la 

localiza además en las Montanyes de Prades
883

, entre la Conca de Barberà y el Baix Camp, se 

afirma que es el resultado de la conservación de -G- etimológica a través de la reducción agr- > 

gr- y una posterior anaptixis en g(a)r-, al tiempo que se rechaza una prótesis de g- inicial. Esta 

variante conservadora y otras como agranyó, agrenyó y agrinyó que menciona el DECat, o 

grinyoner ‗endrino‘ del mapa 1206 del ALDC, son excepcionales en el dominio y tienen su 

ámbito principal de ocurrencia en Mallorca
884

. Es un hecho que confirman los datos del DCVB: 

agranyó (Campos del Port), granyó (Campos, Son Carrió), garanyó (Petra, Vilafranca de Bonany) 

y garanyoner ‗endrino‘ (Bunyola, Petra, Ariany, Vilafranca de Bonany, Manacor). En nuestra 

opinión, no es descartable la opción de la prótesis por contaminación de otras formas. La pista 

la proporciona la información adicional de la respuesta garganyer ‗endrino‘ de Son Servera, de 

nuevo en Mallorca
885

. Esta informaciñn dice que ―fa bolletes vermelles, té punxes‖, descripciñn 

que no puede referirse a un Prunus spinosa, sino a un Crataegus monogyna, es decir, al 

‗majuelo‘ o ‗espino blanco‘, especie con la que se confunde como aclaramos al principio de esta 

entrada. Pues bien, según el repertorio de Vallès et al. (2014), las formas catalanas de este 

último son: garboller, garbuller, (an)garguller, gaurrer, (a)graüller, garruer, gargaller y gavarrer. 

Y, cómo no, garanyoner en Mallorca
886

.   

 

Al respecto de la terminología anterior, en el DECat parecen existir dos opiniones. Por un 

lado, las formas cat. agraüller y garguller se explicarían desde grèvol ‗acebo‘ (IV, 654ab), planta 

con bolitas rojas y hojas con borde espinoso. Por otro, desde el cat. abriulls ‗nombre de 

distintas plantas espinosas‘ (VI, 23ab, s.v. obrir), cuyos derivados serían abreüller o agraüller y 

de los cuales surgiría a su vez arbuller, que tras la protésis de g- para reforzar la sílaba 

aparecería garguller. Sea como fuere, la vinculaciñn de los dos espinos, ‗negro‘ y ‗blanco‘, es 

decir, ‗endrino‘ y ‗majuelo‘, es comprensible, a tal punto que sería lñgico que las 

denominaciones de ambos pudieran intercambiarse o influirse mutuamente. De hecho, granyús 

y granyuer se usan para ‗endrina‘ y ‗endrino‘ (Vallès et al., 2014) y recuerdan mucho a las 

formas que acabamos de ver para el ‗espino blanco‘. Por lo tanto, no nos parece aventurado 

suponer que los nombres del endrino como garanyoner, garranyoner o garranyoter, este último 

en Castellón según algún repertorio botánico (id.), sean el resultado del cruce de la 

terminología de ambas especies. El propio DECat (VI, 23b) encuentra explicación a la forma 

                                                
883

 Aquí también Masclans (1981: 37) da (ar)gargoller ‘endrino’, quizás por cruce con pruneller ‘id.’ (< lat. 
PRŪNELLU, dim. de PRŪNA). 
884

 El DECat también incluye un agrenyon en Arcavell (Andorra), pero es voz que recuerda a los cognados 
occitanos vecinos donde esta conservación es bastante general. En los corpus catalanes como CIVAL  o 
CTILC no hay registros de estas formas, lo que reafirma su excepcionalidad. 
885

 El DCVB la registra, junto a la variante sarganyer, en la también localidad mallorquina de Artà. 
886

 Alguna de estas voces podría ser una modificación de gavarrera o garravera, que designa el 
‘escaramujo’ (Rosa canina). Por cierto, el escaramujo es también arbusto de frutos rojos y aspecto 
espinoso y se confunde con el endrino. Krüger (1995: 68-69) dice que aranyó es el ‘fruto del escaramujo’ 
en Sopeira y Arén (La Ribagorza). 
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arbulloner ‗arç‘ por deformaciñn de arbuller debido a la voz aranyoner ‗endrino‘. Así que resulta 

una alternativa válida a la conservación de una -G- etimológica que apenas ha dejado huella en 

el catalán continental; salvo por la forma abranyoner con el cambio -g- > -b- (Masclans, 1981: 

37)
887

 y las ampurdanesas llagrany ‗endrina‘ y llagranyer  ‗endrino‘ (Masclans, id.; Vallès et al., 

2014), con aglutinación del artículo
888

 y posterior palatalización de la lateral inicial. Ambas 

excepciones, junto con el mencionado agrenyon de Andorra, tienen su justificación en la 

proximidad de la lengua occitana en la cual esta conservación de la consonante velar es 

frecuente, como enseguida veremos.  

 

En cuanto a las formas grinyó y grinyoner, nos cabe la duda sobre su presencia en la 

zona comprendida entre las comarcas de Pla d‘Urgell, Les Garrigues y Conca de Barberà que 

señala el DCVB
889

; los dos mapas del ALDC muestran clara ausencia de cualquier resultado para 

los conceptos de ‗endrina‘ o ‗endrino‘, incluso el mismo DCVB define grinyó con un genérico 

‗fruit de l‘arç‘
890

. Por lo tanto, nos preguntamos si no será una evolución de pr- > gr- desde los 

derivados de *PRUNIONEM, esto eso, los cat. prunyó y prinyó, pasando por la equivalencia 

acústica p = b  (cat. brunyó) y b = g. No lejos del área descrita (Cervera) el mapa 1207 

‗L‘aranyñ‘ del ALDC ofrece abrinyonet, respuesta que se repite en esa misma localidad para el 

mapa 1162 relativo a ‗Altres classes de pruna‘; subrayamos lo de pruna. Claro que, por otro 

lado, casos de formas anaptíticas como aprunyoner o aprinyoner, que igualmente deberían 

presentarse, no se documentan, así que quizás se trata de una mera influencia de los derivados 

de un étimo sobre los de otro dada su coexistencia en muchos lugares. El rastro del cambio pr- 

> gr- o de la posible influencia de los dos tipos léxicos también se suscita en la forma grinyoner 

de Felanitx (Mallorca), puesto que prinyoner ‗endrino‘ se registra en la vecina localidad de 

Manacor (DCVB). Es lógico que entre taxones próximos exista cierta confusión que derive en 

posibles cruces denominativos, sobre todo si el pasado les aseguraba a ambos étimos una 

extensión mayor, de manera que pudo favorecer el contacto; un ejemplo de lo que decimos 

sería la forma prenyaró  ‗endrina‘ de Tàrrega (DCVB), donde parece entreverse un cruce con 

aranyó.   

 

Téngase en cuenta, además, que ni grinyó ni grinyoner son formas frecuentes con estos 

sentidos o con cualquier otro, a juzgar por su ausencia de los repertorios bótanicos (Masclans, 

1981: 37-38; Vallès et al., 2014)
891

, lo que abunda en la idea de que son resultados esporádicos. 

Por cierto, llama la atención que grinyó y grinyoner tengan sus correlatos directos en el 

                                                
887

 Masclans la toma de los trabajos del botánico Santiago Llensa en la Alta Ribagorza (Vall de Boí), pero 
apenas tiene otra presencia bibliográfica, ya que solo la recuperamos de Laguna (1890: 220), quien 
indica un abreñoné de “Lérida” que asumimos como el mismo resultado. 
888

 Como en el mall. sarganyer (DCVB). 
889

 El diccionario las ubica en Vallverd y Montblanc, respectivamente. 
890

 Para la segunda forma sí que establece la correspondencia con el Prunus spinosa. 
891

 Por otro lado, tampoco la variante agrenyó que trae el DECat (I, 355b), ausente asimismo de los 
mapas del ALDC. 
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occidente de Aragón, como la voz ansotana griñón ‗fruto silvestre más menudo y negro‘, que 

trae a colación el propio Coromines (DECat I, 357a) como representante de *AGRANIO, y la 

forma griñonera ‗endrina‘ que aparece junto con arañón en la comarca del Aranda (Pérez Gil, 

1995: 285)
892

. No hemos dado con más ejemplos en el territorio estudiado, por eso, todos estos 

datos aislados no pueden contradecir la consideración previa de que el posible dominio actual 

preponderante de conservación de la -G- etimológica, si exceptuamos las formas del tipo arangó 

del Pirineo central, es el cat. oriental de la isla de Mallorca. Claro que, la presencia de la g- en 

otros lugares –e incluso en algún resultado mallorquín como hemos discutido arriba– es factible 

que pueda deberse a una evolución posterior debido a la confusión con los nombres de plantas 

afines. 

 

Otra cosa es que busquemos correlatos en el territorio occitano, en el que la 

conservación de -G- es más habitual, aunque dicho sea de paso, tampoco hay en estas formas 

gran abundancia de resultados. Con todo, el FEW (XXIV: 268b), seguramente extraído de 

Achard (1785) o de otros diccionarios posteriores, trae un mars. grignoun que hace derivar 

también de *AGRANIO. En este caso, no tiene el significado de ‗endrina‘, sino el de ‗pépin de 

raisin; noyau d‘olive‘, con lo que aun siendo posible el trasvase semántico de ‗fruto pequeðo‘ a 

‗pepita, huesecillo‘, no sería del todo descartable la vinculaciñn de esta forma provenzal con el 

lat. GRĀNUM, que es lo que supone Mistral al vicularla al término prov. grano. 

 

5.28.6. En este epígrafe toca hablar de los resultados de *PRUNIONEM en los mapas ya 

aludidos del ALDC y el ALEANR y compararlos con los de otras fuentes. Con el sentido ‗endrina‘ 

aparecen las siguientes formas: priñón (Benasque, Bielsa, Cerler, Eresué), prinyó (Taüll, 

Laspaúles, Llobera de Solsonès) y prunyó (Portè, Llívia, Mazaleón, La Ginebrosa, Benifairó, 

Tárbena); con el de ‗endrino‘: priñonero (Bielsa) y prunyoner (Torremanzanas). En Tella 

(Sobrarbe) también se da priñons ‗endrina‘ (Romanos, 1999: 477)
893

 o prenyón ‗endrino‘ 

(Lozano, 2010: 61)
894

 y en el Valle de Benasque se recoge priñón ‗endrina‘ en los vocabularios 

de Ballarín (1971) y Ferraz (2013), en colecciones de voces anteriores (Aliaga, 1998: 410)
895

 y 

en obras recientes (DICP)
896

. También en el Valle de Gistaín (Andolz, 2004; Blas & Romanos, 

                                                
892

 Además de griñón, existe un derivado griñonera ‘guillomo’ (Vidaller, 2004: 41-42) que ha podido 
tener que ver en un teórico cambio pr- > gr- de una forma igualmente jacetana como gruñolera ‘id.’ que 
citábamos en 5.23.7 y que parece derivar de *PRUNIONEM. De la procedencia de los primeros podría 
haber alguna duda, pero en el caso del resultado de la comarca del Aranda no existen derivados de 
PRUNA con lo que hay que asumir que griñonera ‘endrina’ proviene de *AGRANIO, más si cabe cuando está 
en una zona donde sí existen desdendientes de este.  
893

 La definición en este trabajo es concretamente ‘lulez de l'arto, que en atros puestos ozidentals 
claman arañons; sirben ta fer o pacharán’. 
894

 Respetamos la grafía del autor. 
895

 En el repertorio de Vicente Ferraz Turmo de 1917 se registra con los sentidos de ‘endrina’ y ‘fruto del 
agracillo’, redundando con este último en la analogía de agraz ‘ácido’ que hemos visto en otros 
términos aparecidos a lo largo esta entrada. 
896

 En Eresué y Vilanova. 
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2008; Mott, 2015)
897

 y en el Alto Ésera (Haensch, 1961: 191)
898

. Además, la terminología prinyó 

/prinyoner ‗endrina / endrino‘ pasa al Pallars (Beà, 2016: 368, 2018; Ramoneda et al., 2015: 39, 

98)
899

, a la comarca de Solsona ‒como anunciaba el ALDC‒, al Berguedà y a Mallorca, 

resultados todos del DCVB. Podríamos añadir Andorra, aunque el DCVB recoge allí prinyoner 

pero no prinyó. Esta fuente proporciona asimismo algún resultado de prunyó y prunyoner que 

ubica en el Maestrazgo, Valencia y Mallorca
900

.   

 

La información que se puede extraer de la obra de Vallès et al. (2014) es similar a la 

distribución ya comentada, pues todas estas formas parecen concentrarse en el Pallars, 

Mallorca, Menorca, Castellón y alguna comarca alicantina. Tampoco hay que olvidar que, como 

ya vimos en la entrada 5.23 ciruelo, el val. prunyoner viene a significar generalmente ‗ciruelo‘, 

es decir, el Prunus domestica, hecho del que nos advierte Masclans (1981: 37-38): ―s'ha cregut 

més d'una vegada, erròniament, que prunyoner i prinyoner també corresponien a aquesta 

espècie [Prunus spinosa]‖. Está de acuerdo Coromines (VI, 840a) en disociar del significado 

‗endrina‘ a los cat. prunyó y prinyó, a los que asigna solo el sentido de ‗ciruela negra y casi 

redonda, muy sabrosa‘
901

. Ambos autores no solo se refieren a los resultados valencianos, pero 

creemos que sus apreciaciones habría que circunscribirlas a esa parte del dominio, porque los 

datos aquí expuestos indican que en algunos lugares más septentrionales esta nomenclatura sí 

que se usa para ‗endrina / endrino‘. De hecho, ocurre incluso dentro del propio valenciano con 

el prunyonera ‗endrino‘ de Gandía (Nebot, 1990: 142) o el de Famorca (Pellicer Bataller, 2004: 

679), aunque no sea lo habitual en la lengua común y los diccionarios apenas lo registren 

(DHIVAM; DGLV; DNV)
902

.   

 

En cualquier caso, no es raro que en los resultados traídos aquí exista confusión y el 

significado tenga un rango más amplio que abarque tanto ‗ciruela / ciruelo‘ como ‗endrina / 

endrino‘. Esta circunstancia ya vimos que se producía con las formas del tipo gruñón (vid. 

5.23.7), pues en unos lugares se utilizaban para denotar a los primeros y en otros para hacer lo 

                                                
897

 Mott escribe prinyón. Los autores, salvo Andolz, también registran la forma perillón con idéntido 
sentido. Para Mott se trata de un derivado de pera. Nos preguntamos si no podría surgir de priñón por 
anaptixis y confusión de consonantes palatales ([ɲ] > [ʎ]). 
898

 El fruto: priñón (Bisaurri) y priñó (Espés, Castanesa); la planta, priñoné (Castanesa). 
899

 El primero recoge en su trabajo de 2018 el testimonio de un habitante de Peramea: “*…+ amb un 
purgador tamé assecàvom prinyons, cràudies, i tot allò es menjave a la vetllada, allò se’n dive collació, 
fer una mica de menjada però de coses de casa”. La cursiva es nuestra. 
900

 En Menorca da prunyoner, pero no prunyó. En Colmeiro (II: 294), pruñoner(a) ‘endrino’ es una de las 
formas mallorquinas y no se asigna ni al cat. ni al val. 
901

 Coromines rechaza el significado ‘endrina’ con vehemencia: “potser, doncs, a Mall. Però en tot cas és 
radicalment fals en català a tot el Continent: he vist i menjat molts prunyons en el Pallars, Ribagorça i 
Aran, i no tenen res a veure amb l’aranyó”. 
902

 El val. prunyoner es ‘ciruelo’ y val. prunyó tiene sobre todo dos sentidos: ‘ciruela’ y ‘sabañón’ (< lat. 
PERNĬŌNE). El DHIVAM proporciona un breve repaso de la lexicografía y la bibliografía general del 
valenciano moderno, recuperando las definiciones de diccionarios como el de Escrig, el de Lamarca o el 
de Ros. 



Correspondencias léxicas  entre aragonés, catalán y occitano                                  Resultados 

 

349 

 

propio con los segundos
903

. En clave general se puede afirmar que los derivados de *PRUNIONEM 

han cubierto en muchas zonas de Espaða los sentidos de ‗endrina‘ y ‗endrino‘ al ser asumidos 

como un tipo específico de ‗ciruela‘ y ‗ciruelo‘, respectivamente. En Esgueva & Llamas (2005: 

119) se constata tal apreciación, ya que bruño y gruño ‗endrino‘ se repiten con frecuencia en el 

listado de sinónimos. El fenómeno no solo afecta al norte peninsular, porque estas formas, aun 

no siendo muy numerosas, se recogen junto con derivados como gruñonera en varias 

provincias andaluzas (Huelva, Jaén, Málaga, Sevilla), precisamente en lugares donde también 

se producían con el sentido de ‗ciruela‘ (cfr. ALEA II, mapas 356 ‗ciruela morada‘, 357 ‗ciruela 

blanca‘ y 359 ‗Endrino‘ y ‗Endrina‘)
904

.  

 

Los mapas del ALDC no recogen otras formas derivadas de PRUNA, es decir, las 

provenientes de su dim. PRUNĔLLU, pero sí lo hace el DCVB. Son las voces prunell ‗endrina‘ y 

pruneller ‗endrino‘ que la citada obra sitöa en la Costa de Llevant, es decir, al noreste de 

Barcelona, aunque por otros trabajos (Masclans, 1981: 37; Vallès et al., 2014) sabemos que 

llegan a alcanzar las comarcas ampurdanesas. No obstante, es cierto que sus menciones en las 

obras bibliográficas son muy limitadas; Coromines (DECat VI, 840a) solo los incluye en el 

apartado de derivados del cat. pruna, pero sin detenerse en su análisis. En consecuencia, es 

fácil deducir que son voces poco frecuentes, o incluso anticuadas, que están circunscritas a 

puntos muy concretos. 

 

5.28.7. Vayamos ahora con los resultados occitanos. En el vocabulario aranés de 

Coromines (1990: 486) aparece la voz granyon ‗aranyñ, fruit de l‘arç negre‘ que conserva la G 

etimológica y funciona como término general en casi todo el Valle a excepción de Canejan y 

Sant Joan de Toran, donde la forma es aranhon, cognado del arag. arañón y el cat. aranyó, 

mayoritarias en sus respectivos territorios. De hecho, según leemos en la entrada de dicho 

vocabulario y en la fuente original (Dupleich, 1843), aragnoun ‗prunelle‘ es la forma del 

territorio gascón colindante, es decir, de la región de Comminges. Coromines sostiene que 

avanza por el este hacia la zona de Couserans y el languedociano de transición (Auzat, Saurat), 

mientras que agranhon camina hacia el norte desde el departamento de Gers hasta Aigrefeuille 

(Haute-Garonne). Además, por Séguy (1953: 51) sabemos que aquel se extiende desde 

Comminges hacia el oeste por Vallée d‘Aure y la regiñn de Haute Bigorre, llegando al límite del 

departamento de Hautes-Pyrénées, ya transformado en aralet (Arrens) y recordando al vasc. 

aran 905
. No obstante, en bearnés, y por consiguiente en el departamento de Pyrénées-

Atlantiques
906

, se vuelve a producir la forma general aranhon ‒el aragnoû de Lespy‒, donde la 

                                                
903

 Sobre el cambio br- > gr- que hemos discutido a lo largo del trabajo se pronuncia Gargallo Gil (2004: 
73) para el Rincón de Ademuz. 
904

 Las formas surgen sobre todo en Huelva. En Bélmez (Códoba) se recoge gruño como ‘melocotón’. 
905

 Los resultados de aranhu(n) se dan en Sainte-Marie-de-Campan, Nistos, Générest, Ourde, Larboust y 
Bourg d’ ueil.  
906

 En Braun-Darrigrand (2011) se especifica que aranhoûn pertence al sur del Bearne. 
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nasal final ha sido asumida por la vocal precedente aunque figure en la escritura normalizada. 

La extensión pirenaica de esta forma la secunda Rohlfs con sus registros (1977: 62; 1988b: 

162)
907

, para los que advierte que ―tandis que les continuateurs directs de *AGRANIO survivent 

ailleurs (agreno en Provence), le dérivé formé par le suffixe -one est limité aux idiomes 

pyrénéens‖.  

 

Rohlfs también afirma que la variante agragnoû  se da en el departamento de Ariège, en 

las ya languedocianas localidades de Mérens y Sorgeat, además de en los departamentos de 

Gers y de Aude, al noroeste y al este de aquel respectivamente. Pero estas últimas 

localizaciones genéricas se basan en una fuente como el ALF (mapa 1098 ‗prunellier‘) y habría 

que matizar que si bien en Aude la voz más frecuente sí que es agranhon (Axat, Fanjeaux, 

Ladern-sur-Lauquet), en Gers hay división: el sur y el este pertenece a auranhon (Saint-Martin) 

y a la metátesis anheron (Gimont, Lombez), mientras que el centro y el oeste tiene 

efectivamente abrinhon (Riscle) –por cambio -gr- > -br- y cierre vocálico– y agranhon (Jégun). 

En Thesoc (‗prunelle‘), que reöne bajo una misma entrada agranhon todos los resultados del 

étimo, se incluyen más localidades que consolidan dicha distribución en ambos departamentos. 

Además, sus datos confirman la presencia de (a)granhon en la mitad oriental de Ariège
908

 y en 

el noreste de Haute-Garonne
909

, al tiempo que permiten visualizar la extensión de aranhon 

desde la mitad sur de este departamento
910

, hacia el este y por la cordillera pirenaica de 

Ariège
911

, hasta alcanzar, en continuidad, los resultados del cat. aranyó de Pyrénées-

Orientales
912

. Incluso, según otras obras (Couzinié, 1850: 559), agnerou llegaría por el norte al 

departamento de Tarn, en el entorno de la ciudad de Castres
913

. Por otro lado, ALF y Thesoc 

también corroboran la presencia de aranhon o anheron desde Haute-Garonne hacia el oeste, es 

decir, en los departamentos de Hautes-Pyrénées
914

 y Pyrénées-Atlantiques
915

, y hacia el norte, 

por el de Gers hasta el de Tarn-et-Garonne
916

.   

 

                                                
907

 Béost, Gèdre, Barèges, Saint-Lary, Seix, Auzat y Saurat. En Lescun (Pyrénées-Atlantiques) se produce 
el metatético agneroû, y en Saint-Mamet (Haute-Garonne), aragnoûng, cuya grafía permite comprobar 
la conservación de la nasal final. 
908

 Dun, La Bastide-de-Lordat, Lezat, Mérens-les-Vals, Saverdun y Surba. 
909

 Aignes, Clermont-le-Fort, Lagrâce-Dieu, Mauressac, Merville, Montgaillard-Lauragais, Sainte-Foy-
d'Aigrefeuille y Seilh. 
910

 Anan, Bagnères-de-Luchon, Bourg-d'Oueil, Boussan, Melles y Saint-Gaudens. 
911

 A las localidades del departamento ya mencionadas, hay que añadir Montségur, Querigut y Siguer. 
912

 En Caudiès-de-Fenouillèdes, zona languedociana, agranhon. 
913

 Azaïs (1877) también recoge agnerou(n) en el de Montpellier, pero este resultado no lo hemos 
podido contrastar en ninguna otra fuente. No sabemos que extensión concedía Azaïs al dialecto 
montpelliérain. En cualquier caso, el autor remite a agrunèla. 
914

 A las localidades del departamento ya mencionadas, se suman Gavarnie, Ourde, Tramezaygues y 
Trie-sur-Baïse. 
915

 Además de en Béost, en Aas, Agnos, Arette, Bedous, Bielle, Lasseube, Oloron-Sainte-Marie y Sedzere. 
916

 Aranhon en la localidad de Mas-Grenier y anheron en la de Beaumont-de-Lomagne. 
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En síntesis, se puede afirmar que la situación geográfica de ambas formas deja dos 

espacios claramente diferenciados salvo por un cierto entrecruzamiento en el Pirineo de Ariège, 

un aislado agnerou en Tarn y dos pequeñas islas de (a)granhon dentro del territorio gascón. En 

este dialecto predomina aranhon y dichas islas se sitúan en el Valle de Arán y en el 

departamento de Gers, desde donde debe penetrar por el oeste a Landes y por el sur a la 

región de Bigorre (Hautes-Pyrénées); esto es también lo que se deduce de Palay –agragnoè 

(Bigorre) y agragnoùn (Landes, Gers)–. En el FEW (XXIV: 268b) se proporcionan dos resultados 

antiguos de aranhon (aranhó, aragnon) que extenderían el ámbito de esta forma en el pasado; 

no parece lógica, eso sí, la ocurrencia de aragnoun en Niza que igualmente se facilita. De esta 

última no hemos podido verificar si se trata de un dato antiguo o moderno, ya que las fuentes 

consultadas no la incluyen entre sus lemas. 

 

5.28.8. Otros de los nombres típicos occitanos para ‗endrino‘ y ‗endrina‘ son agrena y 

agrenièr, localizándose en los departamentos languedocianos de Hérault, Gard y Ardèche 

(Thesoc) y propagándose por los provenzales y vivaroalpinos de Bouches-du-Rhône, Vaucluse, 

Drôme, Var, Hautes-Alpes, Alpes-de-Haute-Provence y Alpes-Maritimes (ALF, mapa 1098). Son 

formas que hacen suponer a Coromines (DECat I, 357a) una variante etimológica *AGRĒNĀ en 

contra de algunos autores occitanos (Alibert, 1977; Honnorat, 1846) que las han considerado 

simplemente derivados de agre (fr. aigre) ‗agrio, ácido‘  (< lat. ACER). No obstante, parece 

posible que sobre la base *AGRANIO haya podido influir dicho adjetivo para modificar el derivado, 

ya que en el mismo mapa del ALF y entre los resultados de agrena aparecen varios casos con 

raíz agra- (agrana, agraneto ‗endrina‘; agranier ‗endrino‘). El sabor ‗áspero‘ o ‗agridulce‘ tan 

característico del fruto, aun maduro, puede inducir cierta nomenclatura de la especie, como 

ilustra la forma agrassol de Ariège (Thesoc), que es precisamente uno de los nombres occitanos 

de la ‗grosella‘ junto con agrelhon (Alibert, 1977), fruto de gusto semejante y con el que hemos 

visto que se producen cruces (vid. 5.28.3). Quizás, el resultado agrenyon que Coromines 

(DECat I, 356a) asignaba a Arcavell (Andorra) puede haber sufrido una influencia similar que 

modificó su raíz.   

 

Siguiendo con las hipótesis de los cruces de significante, esta forma agrena del oriente 

occitano tiene una variante agrunèla que se produce en los departamentos languedocianos 

contiguos al provenzal, es decir, Hérault, este de Aveyron y oeste de Gard. Esta presencia se 

aprecia perfectamente en el mapa del ALF y la refrendan autores como Barthès (1873: 42) o 

Mâzuc (1899: 239) en Hérault, Vayssier (1879) o Azaïs (1877) en Averyron
917

 y Hombres & 

Charvet (1884) o Sauvages (1785) en Gard
918

. Barthès justificaba el término como composición 

de agre ‗aigre‘ y grunèl  ‗petit grain‘, pero nos preguntamos si aquí ha actuado una deformación 

                                                
917

 Ambos autores transcriben ogrunel. 
918

 Estos últimos no especifican la ubicuación, pero ya que ambos tenían el dialecto del departamento 
como modelo, deducimos dicha localización. 
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de agrena debido a prunèl(a), otra de las voces habituales para ‗endrina‘ en languedociano919
. 

En el departamento de Cantal, fronterizo con el de Aveyron, se registra la variante agruna 

‗prunelle de buisson‘ (Malvezin, 1909: 94) y lo cierto es que allí se usa grun / gruna ‗grano‘ (ib.: 

215), que encajaría con la hipótesis de Barthès. Claro que, de los registros de los atlas 

lingùísticos (Thesoc, ‗prune‘) sabemos que el occit. pruna ‗ciruela‘ también se usa en el 

departamento, con lo que podría haber influido, si bien es verdad que sería más forzado 

tratándose de otra especie. 

 

5.28.9. Acabamos de citar la forma prunèl(a) como voz que podría intervenir en otras 

denominaciones de ‗endrina‘, lo que corresponde a un fenómeno normal, pues se trata de una 

forma bastante común en occitano a juzgar por su presencia en los diccionarios, especialmente 

los languedocianos. Además, es común que se produzca junto a otros sinónimos
920

, de modo 

que su ámbito geográfico es amplio, mucho más que el del cat. prunell de poco recorrido como 

hemos visto, pero términos ambos derivados del lat. PRUNĔLLU, diminutivo de PRUNUM. En cuanto 

a su presencia en los atlas lingüísticos (Thesoc, ‗prunelle‘), se recoge prunèl o prunèla en los 

siguientes departamentos: Ariège, Aude, Aveyron, Corrèze, Creuse, Dordogne, Gard, Gironde, 

Haute-Garonne, Haute-Vienne, Hautes-Pyrénées, Hérault, Lot, Lot-et-Garonne, Lozère, 

Pyrénées-Atlantiques, Puy-de-Dôme, Tarn y Tarn-et-Garonne. Desestimamos Allier, en el límite 

septentrional porque su resultado prunèla puede estar condicionado por el fr. prunelle que se 

obtuvo igualmente de respuesta, pero se podría añadir Haute-Garonne, puesto que algunos 

diccionarios indican la existencia de esta forma en el dialecto tolosano (Azaïs, 1877; Honnorat, 

1846). Incluso también habría que contar con Haute-Loire, Ardèche, Hautes-Alpes y Var si 

acudimos al ALF (mapa 1098AB), que muestra en estos departamentos algunos resultados 

aislados. En consecuencia, el área donde se produce con mayor frecuencia es el centro de 

Occitania, aunque en la zona del lemosín y auvernés comparte espacio con pruna y otros 

derivados directos (prunet, pruneton). Este término pruna a veces necesita de contrucciones 

sintagmáticas para ser aplicado a ‗endrina‘, construcciones del tipo pruna d‘aucelon, pruna de 

renard o pruna tombarèla que viven en los departamentos de Lot, Corrèze, Creuse y Haute-

Vienne
921

. Por el contrario, el gascón occidental y el provenzal quedan casi exentos de este tipo 

de nombres. 

 

5.28.10. A modo de resumen, una vez vistas las formas principales y aun a riesgo de caer 

en generalidades, podemos acabar con la información de los diccionarios occitanos de los 

distintos dialectos, que vienen a corroborar la distribución comentada en los diferentes 

                                                
919

 Cfr. con la variante agruna de Cantal (Malvezin, 1909: 94), influida por pruna.  
920

 Por ejemplo, prunèl se da con agnerou en Castres (Couzinié, 1850) y con aranhou en Ariège (Toulze, 
2011). 
921

 En Thesoc, también aparecen derivados de prunèl como prunelet o prunelon. Además, se producen 
construcciones paralelas a las mencionadas para pruna y en los mismos departamentos: prunèl de 
boisson, prunèl de canh, prunèl de gorça y prunèl micalhós. 
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epígrafes. Si bien en los diccionarios gascones hay un término fundamental como aranhon, en 

los languedocianos aparece mayor variedad con las formas prunèl(a), agranhon y agrunèl(a). 

Mientras, en la zona provenzal y vivaroalpina las voces más repetidas son la mencionada 

agrunèl(a) y la particular agrena. Como es habitual, los datos contenidos en la obra de Mistral 

son también una buena síntesis del panorama occitano, ya que además de los prov. agreno, 

agrino y agruno, el autor incluye: agrunello (lang.), aragnoun, aragnou (gasc.), agragnou 

(Carcassonne), iragnoun, iragnou, uragnou, agnerou (lang., gasc.), prunello (Guienne), prunèu, 

prunèl (lang.), prunot (rod.) y prunou (lem.).  

 

Hemos dejado para el final una de las correspondencias con las formas hispánicas que 

completa toda esta nomenclatura occitana de ‗endrina‘. Nos estamos refiriendo a los paralelos 

del arag. priñón y los cat. prinyó y prunyó. Las obras bibliográficas apenas los registran porque 

tienen un área limitada y cuando lo hacen, se incluyen con el sentido más general de ‗ciruela‘ 

(vid. 5.23.7). Por eso, Palay trae el compuesto prugnoû-agneroû que ayuda a determinar que el 

significado del compuesto es ‗prunelle‘, lo mismo que ocurre en la construcciñn prinhous d‘espí  

‗id.‘ de Biert, en Ariège (Toulze, 2011), o con la respuesta prugnoûs de sègo ‗ciruela de zarza‘ 

en puntos de Haute-Garonne (Castañer, 2009: 211). A esta lista se puede añadir el gasc. 

prugnou ‗espèce de prune‘ de la localidad de Sentein, de nuevo en Ariège (Rohlfs, 1988b: 162). 

En algunos diccionarios generales occitanos se incluye asimismo un prugnoun ‗prunelle‘ que se 

asigna al dial. gascón (Azaïs, 1877; Boucoiran, 1875). De ellos no podemos extraer una 

ubicación concreta dentro del ámbito, pero sí de otros vocabularios dialectales como el de 

Braun-Darrigrand (2011), que sitúa pru(nh)oûn ‗prunelle‘ en Basse Bigorre (Hautes-Pyrénées); 

o del trabajo de Séguy (1953: 51), que proporciona un recorrido de pru(nh)o(n)s o prinho(n)s  

‗id.‘ a lo largo de varias localidades de la cordillera pirenaica central (Antras, Argein, Arguenos, 

Ferrère, Le Port, Melles, Saleich, Seix)
922

. Incluso en el mapa del ALF se observa algún resultado 

esporádico de este tipo de formas en los departamentos de Hautes-Pyrénées, Haute-Garonne y 

Ariège (Gerde, Le Mas-d‘Azil, Sariac-Magnoac) que corroboran el aporte de las fuentes 

anteriores.   

 

Por último, dentro de la escasez de respuestas del ALF hay que contar con la variante 

prilhon que el mapa 1098A recoge de la localidad de Sabres, en el departamento de Landes
923

, 

ya que en esta zona gascona no es infrecuente el cambio  /nh/ > /lh/ (Braun-Darrigrand, 2011: 

39); otros autores han registrado también el términio prulhèra ‗prunelle sauvage‘ del gasc. 

atlántico (Moureau & Chaplain, 2014) o el bord. prulhèro ‗prunelle‘ (Mistral). 

 

                                                
922

 Con prunhauler ‘endrino’ en Gèdre (Hautes-Pyrénées). 
923

 En el resultado pr    , donde la nasal ha sido absorbida, no podemos discernir si se trata de derivados 
de *PRUNIONE o de PRUNUM. Si fuese del primero, se extendería el ámbito de estas formas por Pyrénées-
Atlantiques. 
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5.28.11. En lo que respecta a otras denominaciones menos generales en los tres 

dominios, ya hemos comprobado como el endrino recibe con frecuencia nombres de arbustos 

morfológicamente semejantes. Por razón de su carácter espinoso se le llama con el arag. arto 

(Frago, 1980b: 38)
924

 o el cat. arç, voces de origen prerromano que representan a cualquier 

arbusto con esa condición
925

. Lo mismo se puede afirmar del arag. escambrón y el cat. 

(es)cambró, o del arag. y cat. cambronera, habitualmente formas con las que se conoce al 

Rhamnus lycioides ‗espino negro‘ o al Lycium europaeum ‗jazmín espinoso‘, derivadas del lat. 

CRĀBRŌ ‗avispñn‘ y diseminadas por la geografía aragonesa (Vidaller, 2004: 208, 70) y catalana 

occidental (DCVB; Masclans, 1981: 39-40; Vallès et al., 2014)
926

. Ambas especies tienen 

además el fruto globoso de tamaño similar al del endrino, lo que sin duda también habrá 

facilitado la confusión, y es que la forma del fruto y su color son fuente de equívocos 

taxonómicos.   

 

Otro de estos equívocos ha permitido que las designaciones del Cornus sanguinea y del 

Amelanchier ovalis se apliquen también al endrino. De ahí que sea frecuente encontrar en las 

fuentes bibliográficas con este sentido a los arag. cornera, cornia, corniera, cornillera, corñera…, 

los cat. corner, cornera, cornell, cornier, corniol, cornia, cornyer, curnera, curna, curnya… y los 

occit. acurnier, acuerni, acurni, cornièr, cornhièr…Todos del mismo origen que el cast. cornejo y 

el fr. cornouiller, es decir, del lat. *CORNICŬLUS, dim. de CORNUS ‗cornouiller‘ (Gaffiot, 2016). Un 

ejemplo de dicha confusión lo representan en Castillonroy (La Litera) las formas currinyol, 

curnyol, arinyó o aranyó con las que se conoce al Prunus spinosa (Vives, 2001: 183). No 

obstante, la confusión motivada por el fruto también ha llevado a que en muchos lugares estas 

voces se utilicen para dar nombre al arándano (Ballarín, 1971; Romanos   Sánchez, 1999; 

Vázquez Obrador, 2002: 114), por eso hay autores que se han visto obligados a señalar que 

corniera es ‗esp. de arbusto, espino negro‘ y que ‗no es el arándano‘ (Rohlfs, 1985).   

 

Por cierto, tratándose de confusiones entre taxones y de su repercusión en la 

nomenclatura de las especies, podemos traer a colación las formas grignoû / grignoulèro y 

grugnoù /grunoulhè que Palay sitúa en Barèges y Lavedan, por un lado, y en las montañas de 

Bigorre, por otro, todas en el departamento de Hautes-Pyrénées y con el sentido de fruto y 

planta de la especie Amelanchier ovalis ‗guillomo‘. Estas formas recuerdan a las que se 

producen en el occidente altoaragonés para dar nombre a esta misma especie, como son: 

criñolera, criñonera, grijolera, grillonera, griñales, griñolera, gruñolera, guiñolera y griñonera 

(Vidaller, 2004: 41-42). Para alguna de estas voces habíamos supuesto un origen *AGRANIO (vid. 

                                                
924

 El autor resalta su condición aragonesa y su presencia en la ribera del Ebro con los sentidos de 
‘espino albar’, ‘espino negro’ y ‘endrino’. 
925

 El occitano en este caso prefiere broc ‒lat. vulg. BROCCUS (Alibert, 1977)‒, de la misma familia que el 

cast. brezo ‒lat. hisp. *BROCCIUS, y este del celta *VROICOS (DLE)‒, y cognado de los aragoneses biércol, 
broc y bruco que designan la especie Calluna vulgaris (Villar, 2005: 51). 
926

 DCVB indica Tortosa y el Bajo Aragón para los primeros. La segunda la asigna al cat. y val. 
genéricamente. 
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5.23.7) que ahora no se ajusta bien a todas las demás variantes, con lo que su etimoligía 

parece quedar abierta si se asocia a la de las otras.   

  

El mapa IV de Ariza (1975) representa el área ocupada por el binomio ARAN-AGRANIO y 

puede compararse con el de PRUNUM (mapa I), por un lado, y con el de la toponimia de ATRINA 

(mapa X), por otro. Es una aproximación de lo apuntado en esta entrada y en la número 5.23 

‗ciruelo‘ respecto al territorio hispánico. Nosotros, centrados en el oriente peninsular, hemos 

podido enmendar ciertos resultados y extender el área de estudio hacia Occitania. En cualquier 

caso, los derivados de los tres étimos comparten localización en muchas ocasiones, como pone 

de manifiesto Castañer (2009: 211)
927

 al destacar que en Bielsa, Benasque y Andorra se 

conocen tanto las formas del tipo arañón como las del tipo priñón.  

 

En el mapa que figura a continuación hemos querido representar solo los resultados 

encontrados con el sentido ‗endrina‘, excluyendo datos dudosos y aquellos que se refieren a la 

planta entera. Esta decisión conlleva que determinados puntos no estén señalados aunque 

sepamos que existe en ellos las formas del tipo aranyoner o prunyoner, pero facilita la lectura 

del conjunto. 

 

 

                                                
927

 En nota. 
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Mapa 38: Endrina  
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5.29. Enebro (Juniperus communis ) 
  

5.29.1. Este es un arbusto de hasta un par de metros de altura que puede convertirse en 

árbol de algún metro más cuando crece a sus anchas. Font Quer (1973: 82b) nos previene de 

que ―se cría en todo el Norte y en las montañas de gran parte del país, desde los Pirineos hasta 

Sierra Nevada, donde se remonta a 2400m‖, además de que existe una subespecie montana en 

la cordillera pirenaica un poco más pequeña (ib.: 84b). Ha sido y es una planta muy conocida y 

de la que se ha hecho un uso medicinal muy notable a lo largo de la historia. No hay que 

confundirlo, sin embargo, con el Juniperus oxycedrus ‗enebro de la miera‘ más alto que él, que 

crece en las regiones mediterráneas y escasea en el norte y en el oeste. El oxycedrus posee dos 

bandas blancas en el envés de las hojas en lugar de una sola y produce los frutos de color 

rojizo frente a los azul oscuro del communis (ib.: 84b-85a), pero su parecido morfológico 

favorece una misma nomenclatura.  

 

En cuanto a las denominaciones romances hay que decir que la forma castellana enebro 

deriva del lat. vulg. JĬNĬPĔRUS, variante asimilada del lat. JŪNĬPĔRUS (DCECH II, 610b), mientras 

que las formas catalanas, que también lo hacen de esta, provienen sobre todo de un supuesto 

*JĬNĔPIRUS (DECat IV, 496b) que ha proporcionado la base Ĕ como origen (ib.: 498a)
928

. La 

evolución de J- inicial sigue un decurso igual al de GE-, GI- inciales, esto es, el contacto con las 

vocales palatales hizo que el sonido de la consonante acabase siendo fricativo o africado 

mediopalatal, es decir, [ʝ] o [dʝ]; el primero desembocó en [x] o [Ø] en cast., mientras que fue 

[ʒ] en cat. (Andrés Díaz, 2013: 244).   

 

En el étimo que nos ocupa la solución castellana fue [Ø] por ir ante vocal palatal átona, 

con la Ĭ transformada en e- para dar enebro. Esta vocal latina pudo cerrarse por influjo de la 

nasal siguiente (ib.: 49) y acabar siendo i- en las formas (h)inebro o (h)iniebro que aparecen en 

determinados compendios de nombres de especies (Álvarez, 2006: 362; Ceballos, 1986: 227). 

Dichos compendios parecen recuperarlas de trabajos relacionados con voces alavesas, así que 

podemos hacernos idea de donde se producen. No obstante, esta solución i- surge asimismo en 

lugares del territorio castellanoaragonés de nuestro estudio, especialmente en comarcas donde 

triunfa la voz enebro y no las soluciones aragonesas propiamente dichas, es decir, confirmarían 

que el tipo inebro fuese variante del lema general enebro de la zona más castellanizada. Cierto 

es que al no encontrarse solo en ellas, nos preguntamos si el influjo del arag. chinebro no 

habrá tenido que ver en un cierre vocálico posterior de la forma castellana en las zonas donde 

todavía quedan residuos del aragonés. Tenemos ejemplos en localidades de la Alta Zaragoza 

(Romanos et al., 2003), del Cinca Medio (Ferrández   Sanz, 1993: 125), de Tarazona 

(Lahiguera, 2018: 329), de la comarca del Aranda (Pérez Gil, 1995: 279), de las Cuencas 

                                                
928

 Coromines postula incluso otra base con Ī que dé respuesta al arag. chinipro, al cat. ginibre y los lang. 
ginibre y genibre (ib.: 497b). 
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Mineras (Martínez Calvo, 1985: 309; Mercadal, 2004), de Teruel (Altaba, 2003: 167), de Gúdar-

Javalambre (Lñpez   Torres, 2008) y de la comarca de Alto Mijares (Alba, 1986: 135), ya en la 

Comuniad Valenciana. Si la documentación de enebro es temprana y numerosa según consta en 

el DCECH (II, 610b) y el CDH, las variantes con i- tampoco deben ser muy recientes, pues ya 

aparece un inebro en un docmento de 1541 (CDH) entre la mayoría de resultados de aquel.  

 

Con relación al tránsito del étimo latino en el dominio catalán, la vocal precedente a la 

nasal se cerró como norma general y la consonante inicial, aparte de la mencionada [ʒ] de [ʝ], 

tuvo [ʤ] de la [dʝ] alternativa. De este modo, bajo la grafía normalizada de ginebre, el sonido 

consonántico inicial actual oscila entre el [ʒ] del cat. or. y los sonidos [ʤ] y [ʧ] del occ. ‒el 

primero hasta Castellón y el segundo en Valencia–. Por otro lado, la solución [ʧ] del dialecto 

apitxat es también la propia de las variantes altoaragonesas, que siguieron un itinerario similar 

a las catalanas y cuyo mayor exponente es la forma chinebro antes mencionada. Este chinebro 

muestra de nuevo el cierre de la vocal Ĭ y se aleja de la solución [Ø] del castellano general.  

 

Par finalizar este epígrafe cabe mencionar que las formas diptongadas castellanas del tipo 

iniebro o eniebro son raras, quizás porque el efecto cerrador producido por la nasal se 

manifiestó en la falta de diptongación (Andrés Díaz, 2013: 50). De estas variantes hay algún 

ejemplo en el ALEANR (III, mapa 290 ‗Enebro‘), donde se registran varios jiniebros en Navarra, 

un iniebro en Calcena (Zaragoza) y otro en Segorbe (Castellón). 

 

5.29.2. Las variantes aragonesas son numerosas, pero la mayoría próximas 

fonéticamente entre sí. En Vidaller (2004: 66-67) tenemos una buena muestra tomando en 

consideración el Juniperus communis y sus subespecies. La lista sería: chenebro, chenibro, 

chinabro, chinebra, chinebrero, chinebriza, chinebro, chinepro, chinibra, chinibro, chiniplo, 

chinipro, jinebro y xinebro929
. Las formas chinarro, chinastra / xinastra y chinestra, que no 

tienen localizaciñn ‒salvo xinastra (Campo)‒, se alejan un poco de las anteriores, pero de su 

ausencia en otras fuentes se deduce que son resultados más aislados. La situación geográfica 

refleja una presencia notable en la provincia de Huesca y en una parte de la Zaragoza, aunque 

a partir de la capital oscense hacia el sur escasean los resultados. No obstante, el ALEANR, 

además de corroborar los datos altoaragoneses, revela que estas formas también son usadas 

en el oriente oscense y hasta la mitad de la provincia de Zaragoza y el norte de la de Teruel.  

 

                                                
929

 La distribución territorial dada por Vidaller es la siguiente: chenebro (Buerba), chenibro (La Fueva, 
Buerba), chinabro (Panticosa), chinebra (Aguilar), chinebrero (Alquézar), chinebriza (Capella), chinebro 
(La Fueva, provincia de Teruel, Serrablo, Sobrepuerto, Valle de Lierp, Fonchanina, Oliván, Tella, Valle de 
Barrabés, Rodellar, Castillazuelo, Radiquero, Labuerda, Biescas, Plan, La Puebla de Fantova, Angüés, 
Sesué, Fonz, San Feliú de Veri, Ansó, Hecho, Fanlo, Benasque, Torres del Obispo, Graus), chinepro 
(Biescas, Sallent, Biel), chinibra (Torla, Sallent, Betorz), chinibro (Sobrarbe, Laspuña, Labuerda, Naval, 
Guaso, Mondot, Nerín), chiniplo (Uncastillo), chinipro (Agüero, Bielsa, Murillo de Gállego, Santa Eulalia 
de Gállego, Nerín, Luesia, Sos del Rey Católico, Linás de Marcuello), jinebro (Lanaja) y xinebro (Jaca).  
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En cuanto a la diferente evolución del fonema consonantico inicial, sigue la regla general 

operada en Aragón. Por un lado, casi toda la provincia de Huesca muestra resultados del palatal 

africado sordo [ʧ], con algún caso fricativo sordo [ʃ] (Hecho) ‒cfr. xinebro (Jaca), n. 929‒, 

sonido que después debió pasar por despalatalización y adelantamiento articulatorio al alveolar 

[s] ‒como en el sinepro de Bolea‒ o por despalatalizaciñn y retroceso al velar [x] en el jinebro 

de la ribera del Ebro y mitad meridional de Aragón, que se propaga por Navarra, La Rioja y 

Álava (Buesa, 1989: 340)
930

. El registro más al sur que hemos encontrado se da en Obón 

(Teruel Morales, 2003), en las Cuencas Mineras. Con todo, como testigo del antiguo sonido 

palatal africado el ALEANR ofrece chinebro en Alloza (Andorra-Sierra de Arcos) y ginebre en La 

Codoñera (Bajo Aragón) y Peñarroya (Matarraña) –con [ʧ] en la primera y segunda, y [ʤ] en la 

tercera–. Claro que, el ALEANR recoge el resultado fricativo [ʒ] en puntos un poco más 

nororientales del Matarraña (Calaceite, Valderrobres), solución que falta en La Ribagorza y La 

Litera salvo por una única ocurrencia (Arén). La solución aproximante palatal sonora [ʝ] todavía 

se da en dos localidades del catalán entre aquella comarca y estas otras (Fayón, Fraga)
931

.  

 

Al respecto de la evolución fonética en aragonés de GE-, GI- y J- iniciales, es oportuno 

mencionar aquí la opinión de Alvar (1998: 172). Este autor sostiene que hubo un resultado [ʒ] 

como en catalán que ensordeció a [ʃ] y que pasó a [x] a partir del siglo XVI en las zonas del 

Reino más castellanizadas, pero cuando este cambio [ʃ] > [x] no tuvo vitalidad, el sonido [ʃ] 

aún resistente de las zonas aragonesas se confundió con sonidos discrepantes con las 

soluciones castellanas. En consecuencia, [ʃ] se igualó a [ʧ]. De modo que para Alvar (ib.: 173), 

chenebro y sus variantes son de evolución tardía y pertenecen al patrimonio léxico del norte; 

jinebro es la forma castellanizada desde antiguo en el centro dialectal; enebro es el resultado 

puramente castellano del sur y del occidente de Aragón
932

. Sin embargo, con esta teoría no es 

fácil justificar en el mapa del ALEANR la respuesta [ʧ]inebro de Alloza, ya que resulta difícil 

creer que el sonido [ʃ] perdurase allí sin cambiar a [x] cuando todo el entorno operó de este 

modo. Sigue siendo más razonable suponer que la evolución a [ʧ] ya estaba asumida cuando el 

territorio comenzó a castellanizarse, y fue después cuando comenzó a despalatalizarse y a 

retrasarse el punto articulatorio. De hecho, los resultados prepalatales africados del catalán de 

La Codoñera y Peñarroya son testigo de una presencia antigua de este resultado en la zona, 

porque la africación y la palatalización parece ser un fenómeno temprano al menos en el 

catalán de estos lugares (vid. Recasens, 2017: 207-2012). 

 

                                                
930

 En el Atlas los resultados de jinebro en Aragón según el orden de localidad son: Salvatierra de Esca, 
Alagón, Fuendejalón, Leciñena, Zuera, Bujaraloz, Caspe, Pallaruelo de Monegeos, Chalamera, 
Candasnos, Nogueras, Muniesa, Híjar y Alcañiz. A estas hay que sumar las localidades navarras, donde 
también se da jiniebro (Ciordia, Ollo, Garayoa, Ochagavía, Roncal, Zudaire, Salinas de Oro, Estella, 
Añorbe, Artieda, Navascués, Monreal, Javier, Cáseda, San Martín de Unx, Andosilla), una localidad 
riojana (San Asensio) y dos alavesas (Labastida, Laguardia). 
931

 Si bien el ALDC (V, mapa 1102) muestra también [ʒ]. 
932

 En el mapa 24 de su  trabajo Alvar (ib.: 230) representa los distintos grupos de resultados. 
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En otro orden de cosas, cabe poner el acento en dos fenómenos. Por una parte, la vocal 

final -e de la forma catalana que se observa en el jinebre de dos localidades turolenses (Mas de 

las Matas, Bordón), cercanas a la comarca del Matarraña. Curiosamente, está vocal es -o en la 

variante de Fraga y en la mayoría de localidades del catalán de La Litera y La Ribagorza, que se 

suman a las localidades de Maella y Fabara del Bajo Aragón-Caspe
933

. Por otra, es de destacar 

como ya aparecían en los registros de Vidaller (2004: 66-67) los resultados aragoneses de 

conservación de la oclusiva intervocálica: chinipro (Agüero, Bielsa, Sos del Rey Católico, 

Uncastillo) y chinepro (Ardisa, Biel, Bolea, Lasieso Sallent), dos resultados que conforman un 

amplio espacio en la mitad occidental de las provincias de Huesca y norte de la de Zaragoza, es 

decir, más allá del centro del dominio lingüístico como cabría esperar para este fenómeno. 

 

5.29.3. La situaciñn en el dominio catalán se muestra en el ALDC (V, mapa 1102 ‗El 

ginebre‘). Las formas derivadas del étimo JĬNĬPĔRUS o *JĬNĔPIRUS se producen en la totalidad de 

las localidades, siendo ginebre la más frecuente. Además, destaca ginebro en el extremo 

occidental, continuador de la forma aragonesa, y ginebró, en la costa de Barcelona y Mallorca. 

Esta última es un derivado que en otras zonas se usa para designar el fruto (Cubells, 2009, I: 

339; Navarro, 1996, I: 212), pero que según el PALDC (V, mapa 650) debió pasar al nombre 

del árbol en determinados lugares. Otros derivados de la forma principal como ginebrer(a) o 

genebrissa tienen pocas ocurrencias, de modo que la situación es bastante uniforme 

morfológicamente.   

 

Con relación a la fonética de las variantes, la solución fricativa [ʒ] de la consonante inicial 

llega desde el cat. or. y central a varios puntos del occidental, especialmente entre las Terres 

de Lleida y las Terres de l‘Ebre, en tanto que las africadas [ʤ] y [ʧ] se mantienen al norte y al 

sur de esta área del dialecto. Las localidades en las que no hubo respuesta no son muchas, 

concentrándose sobre todo en la costa valenciana y en la isla de Menorca. Se entiende la 

ausencia costera por preferir la especie ―montes bastante elevados‖ (Colmeiro IV: 725), pero 

sorprende enormemente que no exista forma alguna en tierra menorquina. En esta isla es 

conocida su producción de la bebida llamada ginebra, aromatizada a través de las bayas del 

susodicho arbusto e implantada allí por los ingleses cuando la isla estuvo bajo su control hace 

300 años. Por eso, aunque la isla no tenga las mejores condiciones de temperatura y humedad 

para la especie, el enebro tuvo que ser cultivado o importado con cierta intensidad desde aquel 

periodo histórico.  

 

Más allá del dominio catalán, en la zona castellanoparlante de Valencia, el término usado 

es el cast. enebro. Es excepción el chinebre de la comarca de Canal de Navarrés (Aparicio, 2012: 

cap. V, 3), justo tras el límite occidental de dicho dominio, con lo que a este se le supone un 

calco de la variante valenciana, que hay que recordar que presenta como él prepalatal africada 

                                                
933

 Aunque no así en Nonaspe, que presenta la misma solución que el conjunto de lugares de la vecina 
comarca catalana de la Terra Alta (Navarro, 1996, II: mapa 14). 



Correspondencias léxicas  entre aragonés, catalán y occitano                                  Resultados 

 

361 

 

sorda. En el resto de comarcas castellanoparlantes el resultado vuelve a ser enebro, que 

además es la única respuesta en las provincias de Cuenca y Albacete (ALECMAN II, mapa 152 

‗Enebro‘). Más al sur la especie comienza a faltar. 

 

5.29.4. En el Valle de Arán y zonas gasconas limítrofes hay debilitamiento y posterior 

pérdida de la -n- intervocálica, de modo que se han producido las formas gimbro o gimbre 

partiendo del lat. vulg. JENĬPĔRU y ―passant per ǧĩebre > ǧ bre o gĩbre, -bro, segons la norma 

gascona‖ (Coromines, 1990: 478a)
934

. Estas formas son las mayoritarias en la zona central del 

Pirineo según se observa en los registros de Séguy (1953: 131), quedando en el extremo 

occidental de Hautes-Pyrénées la variante [ˈɲebre]. No obstante, en el Valle de Arán también 

se conoce la forma plena ginebre en la secuencia oli de ginebre, y además, ginebre ‗enebro‘ 

está viva en algún pueblo del Valle (Casau) si atendemos a la información de los atlas 

lingùísticos (Thesoc, ‗genévrier‘). Estas fuentes recogen las formas occitanas genibre y genibrièr 

en la práctica totalidad de departamentos del dominio
935

.   

 

Tras estas formas hay variantes fonéticas más divergentes como las del gascón pirenaico, 

pero el resto sigue una línea bastante uniforme respecto a la forma estándar salvo por 

pequeñas variaciones vocálicas. Las diferencias que nos interesa reseñar son las que atañen a 

la realización de la consonante inicial, que oscila entre los sonidos [ʤ] y [ʒ] fundamentalmente, 

aunque también presenta casos de [ʦ] y [ʧ], e incluso de [ʣ], [z] y [ð]. Los patrones no son 

muy evidentes porque hay ocurrencias de unas y otras en casi cualquier ámbito del dominio, 

pero como resumen general puede afirmarse que los sonidos fricativos abundan más en la 

mitad occidental y los africados en la oriental, estos últimos especialmente recurrentes en el 

dialecto provenzal. Conviene advertir que ambas voces occitanas, genibre y genibrièr, y no solo 

la segunda como podría pensarse, se utilizan para referirse a la planta entera. Por otro lado, 

genibre funciona además en algún departamento con el sentido del fr. genièvre, es decir, ‗el 

fruto del enebro‘ o nebrina936
. De este hecho dan buena cuenta los diccionarios de cada dialecto 

en la definición del lema correspondiente, lema que para los repertorios no languedocianos 

(Faure, 2009; Fettuciari et al., 2003; Grange, 2008; Grosclaude, 2007; Rei, 2004) también es 

genebre, sin cierre de la vocal, y que goza de la misma entidad que genibre.  

 

                                                
934

 Igual que para el cat. ginebro en el que aduce fonética precatalana, ahora para justificar la -o recurre  
a “l’aranès pre-gascó o imperfectament gasconitzat”. 
935

 La lista completa entre los departamentos de genibre y los de genibrièr es: Allier, Alpes de Haute-
Provence, Alpes-Maritimes, Ardèche, Ariège, Aude, Aveyron, Bouches-du-Rhône, Cantal, Charente, 
Corrèze, Creuse, Dordogne, Drôme, Gard, Gers, Gironde, Hautes-Alpes, Haute-Garonne, Haute-Loire, 
Hautes-Pyrénées, Haute-Vienne, Gers, Gironde, Hérault, Indre, Isère, Landes, Lot, Lot-et-Garonne, 
Lozère, Puy-de-Dôme, Pyrénées-Atlantiques, Pyrénées-Orientales, Tarn, Tarn-et-Garonne, Var y 
Vaucluse. Descartamos Vienne con un único resultado porque su realización [ʒœnbriˈje] recuerda al fr. 
[ʒœnevriˈje] y puede entenderse como variante de este. 
936

 Lo cierto es que son pocos los departamentos listados en Thesoc donde las formas genibre o 
genibreta se usan para designar el fruto. 
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Las anteriores no son las únicas formas occitanas recogidas, ya que en los diccionarios se 

registran la variante diptongada genièbre, que Mistral sitúa en el departamento de Aveyron, y 

variantes disimiladas del tipo ginebre o ginebrèr, ubicadas preferentemente en la zona gascona 

(Grosclaude, 2007). Por último, en este dialecto, pero en el área pirenaica, los diccionarios 

gascones recogen asimismo las voces sincopadas que veíamos arriba; se trata de gembro 

(Grosclaude, 2007), gimbre (Lespy; Palay), gimbrè(r) (Grosclaude, 2007; Palay; Rei, 2004), 

gnèbre, nhèbra o nhebrèr (Grosclaude, 2007; Palay) y gniebrè (Lespy; Palay), esta última de 

nuevo variante diptongada. 

 

Teniendo en cuenta el tratamiento similar de J- incial en aragonés, catalán y occitano 

hemos configurado el siguiente mapa. En él hemos obviado las diferencias entre las distintas 

variantes fonéticas para no priorizar unas sobre otras, ya que la inclusión de todas las 

encontradas en este espacio sería imposible. De todas maneras, estas diferencias no son muy 

acusadas, a excepción quizás de las variantes sincopadas del área gascona pirenaica que 

comprende los departamentos de Hautes-Pyrénées, Gers, mitad sur de Haute-Garonne y mitad 

occidental de Ariège
937

. Con todo, anotando las variantes más conservadoras y descartando 

resultados que pueden recordar a las formas francesas, especialmente a genévrier 938
, se 

consigue un mapa muy uniforme. Destaca, sin embargo, una zona escasa de resultados entre 

los departamentos de Aveyron y Lozère, de cuya justificación se encarga el propio Thesoc, ya 

que para estos departamentos, y alguno más de su entorno, trae las formas cadre y cade, 

nombres del Juniperus oxycedrus, es decir, de la  ‗cada‘ ( < fr. cade).   

 

De la situación general que acabamos de describir informa a su vez el ALF (mapa 636 

‗genièvre‘ ), que se manifiesta bastante conforme con los datos de los otros atlas lingüísticos 

(Thesoc) y proporciona una buena visión de conjunto respecto a las variantes fonéticas. De 

cualquier manera, en nuestro caso, con el siguiente mapa pretendemos un objetivo más 

modesto e incluimos todas las variantes a través de las formas más representativas en cada 

lengua, esto es, el arag. chinebro, el cat. ginebre y el occit. genibre.   

 

 

                                                
937

 Realizaciones del tipo *ˈʒɛβre+, *ˈʒ mbre+, *ˈj mbru+ y *ˈɲeβre+ llegan igualmente a algún punto de los 
departamentos de Landes y Pyrénées-Atlantiques entre los resultados de [ʒeˈneβre] y sus variantes 
próximas. Hay más formas con síncope en otras partes del territorio occitano, sobre todo en los límites 

septentrionales ‒por ejemplo, [ʒəˈnøʀə] (Drôme)‒, pero tienen un carácter menos general que las 
pirenaicas.  
938

 Del tipo [ʒeneˈvrje]. 


